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			Mathew Thompson desea vivir feliz en Old-Quarter, pero lo único que le falta para lograrlo es conseguir que Miah se entregue a él por completo. Sin embargo, él no es el único que desea alcanzar el amor de la joven.

			Bruce Malone no se dará por vencido y hará lo que sea, por muy terrorífico que pueda parecer, para no dejarlos disfrutar de su amor secreto.

			Pero ellos no van a ser los únicos que verán cómo sus vidas se alteran en un pueblo de apenas cincuenta habitantes... ¿Es posible encontrar la felicidad cuando se huye de un pasado que se desea olvidar?

			Amor, ternura y, sobre todo, pasión llenan las páginas del segundo libro de la serie «Old-Quarter».
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			MY HELL

			 

			 

			Dama Beltrán

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			Con mucho amor, para mis hijos.

			Quiero que sepáis que los sueños se alcanzan

			 y que no debéis dejar de luchar por conseguirlos.

			Os quiere, mamá

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			Sólo quiero que sigas siendo mi infierno, mi cielo, mi pasión, mi amor y mi vida…

			 

			ANÓNIMO
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			Seis años antes

			 

			Era el día más esperado de la temporada futbolística, en el que los dos grandes rivales de la ciudad lucharían en el estadio por lograr un puesto en la semifinal. Eso significaba que habría un sinfín de disputas en el partido y, como resultado de ellas, habría también peleas fuera del campo. Todo el mundo en el hospital estaba inquieto en una tarde así, puesto que, una vez que el árbitro diera por concluido el encuentro, se presentarían más de un centenar de pacientes. Magulladuras, luxaciones e incluso heridos de arma blanca pasarían por urgencias para ser atendidos. Por eso, el joven médico Mathew Lausson le había pedido trabajar ese día a su jefe; prefería permanecer allí ayudando a sus compañeros a soportar otra tarde aburrida. Por supuesto, su superior había aceptado su ofrecimiento, ya que en un evento de semejante índole necesitaban todo el personal posible. Mathew recibió todo tipo de elogios por parte de sus compañeros cuando descubrieron que se había ofrecido para trabajar en un día tan caótico, pero el médico no lo hacía por los demás, sino por él mismo. Prefería pasar su tiempo asistiendo al centenar de convalecientes que colapsarían los pasillos a permanecer en un hogar tranquilo, solitario y aburrido. Si su petición hubiera sido denegada, si su jefe hubiese echado un vistazo a las horas trabajadas ese mes, se habría encontrado tendido en el sofá, llamando a su habitual restaurante chino para pedir la cena y viendo la retrasmisión del encuentro en el televisor. Odiaba el tipo de vida aburrida que había elegido. Lo odiaba con todas sus fuerzas, pero la única alternativa posible era inviable. No regresaría de nuevo al hogar familiar para oír las interminables charlas de su padre insistiendo en que estaba malgastando su vida en una profesión tan sacrificada. Muy a su pesar, el hombre no iba errado en su opinión, puesto que convertirse en un buen doctor le había supuesto perderse muchos de los acontecimientos propios de la juventud. Nunca se había emborrachado, ni había asistido a fiestas de las fraternidades para terminar desnudo en alguna calle de la ciudad gritando «libertad». Tampoco recordaba haber forjado una buena amistad fuera de la facultad. Todo aquel que se le acercaba tenía una intención: utilizar sus apuntes para tratar de aprobar los exámenes. Ésa había sido su vida: libros y vacío, demasiado vacío. De ahí que, con tan sólo veintisiete años, ocupara uno de los mejores puestos en el lugar en el que trabajaba. Aun así, Mathew no le daba valor a eso, sino que aspiraba a encontrar lo que nunca había tenido: salir con amigos, emborracharse, asistir a alocadas fiestas, enredarse con una decena de mujeres… En cambio, ninguno de sus compañeros deseaba regresar al desenfreno de su adolescencia. Todos estaban casados, con niños, y alguno que otro ya era hasta abuelo. Aunque nunca lo admitiría, Mathew se había convertido en un viejo, en un hombre adulto antes de llegar a los treinta. Sólo le quedaba esperar a que la vida le brindase la oportunidad de cumplir su ansiado sueño, aunque sabía que no era probable, puesto que el tiempo no retrocedía.

			Se reclinó en el asiento mientras bebía café en la salita de descanso y reflexionaba nuevamente acerca del hastío de su pasado. Estaba a punto de cerrar los ojos y descansar durante unos minutos cuando la puerta se abrió con brusquedad e hizo que se levantara de un salto.

			—¿Doctor Lausson? —preguntó una enfermera sin moverse de la entrada.

			Su respiración entrecortada y la desesperación que mostraba su voz le indicaron a Mathew que algo horrible sucedía.

			—¿Sí? —dijo abandonando el vaso aún sin acabar sobre la mesa y caminando hacia la mujer.

			—Siento molestarlo en su tiempo de descanso, pero tenemos un herido de bala. Según nos han dicho, presenta un agujero de entrada en el abdomen, pero no hay orificio de salida —explicó ella con rapidez, bastante alterada, mientras ambos corrían ya por el pasillo en dirección a la salida—. ¿Puede atenderlo, por favor?

			—No hay ningún problema. ¿Cuándo llegará? —espetó Mathew abriendo la cristalera principal.

			Hacía frío, demasiado para permanecer fuera del hospital sin abrigo. Pero la agitación que sentía ante la llegada de un paciente de tal gravedad no lo dejaba notar el gélido aire invernal.

			—Viene de camino… —respondió la enfermera observándolo sin pestañear.

			Mathew advirtió aquella mirada. Los ojos de la mujer comunicaban que la persona que tendría en sus manos sería alguien importante. Hasta el momento, todos sus pacientes habían sido tratados con rapidez y sin problemas, pero aquellas pupilas marrones provocaron en él un inquietante estado de inseguridad. ¿Quién sería? ¿A quién habrían disparado y por qué? Estaba a punto de preguntarle a la enfermera el motivo de su intranquilidad, pero entonces oyó la sirena de la ambulancia muy cercana a ellos. Cuando el vehículo estacionó, se apresuró hasta él. Quiso abrir él mismo las grandes puertas traseras, pero cuando lo intentó, los paramédicos salieron de la ambulancia tan deprisa que a punto estuvieron de tirarlo al suelo; estaban muy pálidos, como si hubiesen visto un fantasma. Mathew deseó ayudarlos a bajar la camilla, pero tampoco lo dejaron. Por alguna extraña razón, no querían que lo hiciera. Sorprendido a la par que confuso, caminó al lado del paciente. Ansiaba verle la cara, averiguar quién era ese hombre. Sin embargo, una mascarilla de plástico grueso que le aportaba el oxígeno necesario para respirar y la manta térmica que lo cubría hasta el cuello le impedían descubrir de quién se trataba. Sólo pudo distinguir unos ojos negros, tan oscuros como la noche.

			—No se preocupe —dijo para calmar al herido—. Saldrá de ésta, se lo prometo.

			El hombre se llevó una mano al rostro tratando de quitarse la mascarilla. Parecía que necesitaba decirle algo. Mathew se inclinó sobre él, intentando escuchar lo que deseaba susurrar. Tal vez quisiera darle el nombre de la persona que lo había herido, o tal vez buscara la forma de confesarse antes de morir.

			—Si me salva, si no me deja morir, le doy mi palabra de que tendré una deuda con usted, doctor —comenzó a decir el herido—. Y el líder de las Ruedas del Infierno siempre cumple una promesa.

			Mathew evitó mostrar el asombro que le produjo dicha confesión. Reconoció el nombre de la pandilla. En más de una ocasión habían sido titulares en los periódicos, siempre por los mismos temas: enfrentamientos con otras bandas por la disputa de terrenos, drogas, asesinatos, salas de juego o incluso prostitución. Ahora entendía la inquietud de la enfermera. Si el líder de una banda tan problemática como ésa moría en su hospital, todo el que lo había atendido correría la misma suerte.

			—¡Preparen el quirófano! —exclamó Mathew—. ¡No hay tiempo que perder!

			Y, exasperado por el caso que tenía entre manos, no atendió al ruido de motores que se acercaban al hospital.

			 

			*  *  *

			 

			Dos semanas después, Mathew hacía una ronda por las habitaciones observando a los pacientes de la planta séptima. Alzó la mirada y leyó el número de aquel cuarto. Suspiró y entró tras dar dos pequeños golpecitos en la puerta. Sus compañeros no aparecían por allí; decían que en aquel lugar el diablo campaba a sus anchas y no podían soportar tanta maldad. No obstante, él sólo pretendía concluir de manera correcta su trabajo, sin importarle quiénes eran y qué hacían los que allí permanecían las veinticuatro horas del día. Borrando de su mente los miles de comentarios siniestros que corrían por el hospital sobre el herido, Mathew caminó hacia el interior con los ojos clavados en los papeles que sostenía en la mano. Cuando levantó la mirada, se quedó sin respiración. Allí, alrededor de la cama del enfermo, se encontraban los seis hombres más peligrosos de la ciudad. Vestidos de riguroso cuero, completamente tatuados y con las cabezas cubiertas con pañuelos de diferentes colores, charlaban y se carcajeaban con el paciente, que apenas podía moverse.

			—¡Buenos días, doctor! —exclamó este último mostrando una gran sonrisa.

			—Buenos días, ¿cómo se encuentra esta mañana, señor Square? —preguntó Mathew, ojeando de nuevo la documentación que tenía en las manos y evitando cualquier mirada desconfiada de los presentes.

			—Fuerte como un roble —respondió el paciente, dándose unos leves golpecitos sobre la herida de bala.

			El proyectil había ido directo al intestino y, aunque en el quirófano habían temido por su vida, finalmente la fortaleza del individuo había hecho que continuara respirando. Un verdadero milagro, se rumoreó por los pasillos del hospital. Y hasta Mathew creyó en esa idea: cualquier persona con una herida similar habría fallecido antes de poder asistirlo.

			—¿Usted fue quien lo salvó? —inquirió un hombre alto con una gran barba pelirroja y un semblante que provocaba pavor por la crueldad que mostraban sus ojos claros.

			—Sí, Ray. Él fue quien me hizo regresar del mundo de los muertos —contestó el herido al ver que el doctor no era capaz de articular palabra.

			El individuo que había hecho la pregunta extendió la mano hacia Mathew para que se la estrechara, cosa que él aceptó más por miedo que por educación.

			—Es mi trabajo… —comentó restándole importancia.

			—Los integrantes de las Ruedas del Infierno le estamos muy agradecidos por salvarle la vida a este cabezota… —declaró con firmeza el tal Ray—, y en nombre de todos ellos le digo que cualquier cosa que necesite puede pedírnosla: le debemos un gran favor.

			—Como le he dicho… —intentó aclarar el médico.

			Pero el hombre no esperó a oír las explicaciones que Mathew tenía pensado ofrecerle y se encaminó hacia la salida, no sin antes propinarle unas fuertes palmadas en la espalda.

			Tras la marcha de los tenebrosos moteros, puesto que los otros cinco acompañaron en silencio al tal Ray, Mathew continuó con su trabajo en el hospital. Personalmente, a él no le parecían tan malvados como se rumoreaba. Era cierto que su forma de vestir, los diabólicos tatuajes, las extravagantes conductas e incluso las oscuras y maliciosas miradas, como la del tal Ray, ponían los pelos de punta, pero con él se habían comportado con mucho respeto hasta el momento. No podía ofrecer comentarios negativos cuando sus compañeros le preguntaban sobre la visita en la habitación. ¿Cómo iba a decir cosas malas sobre aquellos individuos cuando su estilo de vida le parecía de lo más interesante? En el fondo, a él también le gustaría que las personas se apartaran de su lado cuando caminaban cerca o le dirigieran miradas de temor. Quizá porque toda su existencia se había basado en pasar desapercibido, en no destacar en nada salvo en su trabajo. Meditando sobre cómo sería vivir de aquel modo, la jornada laboral llegó a su fin y se sorprendió de la rapidez con la que había transcurrido el tiempo. Con pesadumbre, porque volvería a la soledad de su hogar, dejó la bata en la taquilla y caminó cabizbajo hacia la salida.

			Y entonces tuvo lugar el principio de su fin.

			Allí, junto a su Harley, estaba el hombre que le había estrechado la mano en la habitación del herido de bala.

			—¿Le gustan las motos, doctor? —se interesó Ray con una maléfica sonrisa.

			—Un poco… —respondió él con desconfianza.

			¿Cómo había descubierto aquel hombre que ésa era su moto? ¿Quién le había dado esa información? «Nadie —se dijo—. Lo saben porque llevan tiempo vigilándome…»

			Tras observar la mirada esquiva del médico, Ray soltó una sonora carcajada.

			—¿Tiene miedo, doctor? —preguntó al tiempo que se separaba de su moto y se cruzaba de brazos—. No se preocupe, no voy a darle una paliza. Como le he dicho ahí dentro, tenemos una deuda pendiente con usted.

			—He intentado decirle que era mi trabajo —aclaró Mathew levantando el casco que tenía en la mano.

			—Bueno, de todas formas, me gustaría saldar cuanto antes esa deuda, y sé cómo hacerlo. —Arqueó una ceja y lo miró sin parpadear—. ¿Qué tal si lo discutimos mientras nos tomamos una cerveza? Sería un placer que nos acompañara.

			Lo que a primera vista parecía una invitación, en boca de Ray no lo era. No sugería que lo acompañara, sino que lo hiciera y punto. Así que, después de meditarlo durante unos instantes, y advirtiendo que tal vez podía estar en peligro, Mathew aceptó y circuló por la ciudad escoltado de seis diablos.

			Y así fue cómo empezó su propia destrucción. Maravillado por el poder que irradiaban esos personajes, terminó uniéndose a la banda de moteros, y durante los dos años que convivió con ellos aprendió todo lo que no debía: peleas, drogas, armas de fuego, prostitución… No obstante, con el paso del tiempo empezó a añorar la vida tranquila que había tenido. Ya no le interesaba permanecer por más tiempo con aquella familia criminal que lo había adoptado, sino que necesitaba regresar a la apacible existencia que tenía antes de conocerlos, porque, debido a los requerimientos de los moteros, hasta había abandonado su puesto de trabajo en el hospital. Sin embargo, salir de todo ello era duro, y Mathew había podido comprobar que negarse a seguir conviviendo con la banda suponía la muerte. Aun así, tras meditarlo concienzudamente, sacó fuerzas de donde no las tenía y decidió abandonarlos antes de que le pidieran el último requisito para convertirse en uno de ellos: asesinar.

			Llevaba planeándolo desde hacía varios meses, y durante ese tiempo los había observado como si fuera un carnívoro antes de saltar sobre su presa. Sopesó cada movimiento, cada actuación de la cuadrilla, y descubrió que el mejor día para llevar a cabo su plan era justo después de la noche de un sábado. Al día siguiente, durante la jornada del domingo, ninguno de ellos podía mantenerse en pie. Algunos permanecían tumbados en sus camas porque habían resultado heridos en alguna trifulca, otros por la ingesta de alcohol, y otros, entre ellos, el segundo hombre más poderoso de la banda, Ray Walton, descansaban entre los brazos de varias amantes. Justo cuando habían dado por concluida la noche del sábado y habían decidido regresar al lugar donde se escondían, Mathew se excusó diciendo que tenía visita de sus padres ese mismo domingo. Era un pretexto absurdo, el típico que ofrecería un niño menor de diez años, pero, por muy ilógico que pareciera, todos lo aceptaron. Emocionado y asustado a partes iguales, se dirigió a su casa. No podía pararse a pensar ni a descansar, no tenía tiempo para eso. Había preparado lo necesario para alejarse de aquel infierno. Nada más llegar a su piso, cogió la mochila y, mirando con anhelo lo que dejaría atrás, montó en su moto y no se detuvo hasta que se quedó sin combustible. En dos días no se atrevió a permanecer en un mismo lugar durante más de cinco minutos. No podía detenerse ni relajarse en una sucia cama de un mugriento hostal. Si lo hacía, podían dar con él, y entonces todo terminaría con una muerte: la suya. Ni tan siquiera prestó atención a los carteles que le anunciaban las localidades por las que iba pasando, no le importaba saber dónde se encontraba, lo único que pretendía era poner distancia entre él y los moteros. Sin embargo, sí que tenía claro hacia dónde dirigirse, hacia el oeste de Texas. Tenía la esperanza de hallar algún pequeño pueblo olvidado de la mano de Dios, y si lograba su objetivo, tal vez tuviera una posibilidad entre un millón de vivir la vida que ansiaba.

			—¿Adónde conduce esa carretera? —preguntó al empleado de una gasolinera en la que había parado a repostar.

			—Si continúa en esa dirección, llegará a Soneddy, un pequeño pueblo al norte de Porstesing —le explicó el hombre sin dejar de observarlo con cautela. Era normal que lo hiciera, después de varios días sin darse una tregua ni para asearse como era debido, Mathew mostraba una pinta horrorosa.

			—¿Vive mucha gente en ese lugar? —continuó él.

			—Apenas varios granjeros. Gente de paz —añadió el empleado al tiempo que retiraba el dispensador de gasolina del depósito de la moto y lo colocaba en el surtidor.

			—Gracias —repuso Mathew antes de ponerse el casco.

			Soneddy parecía un buen lugar para esconderse. Nunca había oído hablar de aquel pueblo y, durante los años que había permanecido con los moteros, éstos mencionaron ciudades o aldeas que él ni siquiera sabía que existían. Haciendo que su moto rugiera, volvió a la carretera con la clara intención de instalarse en aquella zona desconocida del condado. Sin embargo, no llevaba más de una hora de camino cuando algo llamó su atención, y aminoró tanto la velocidad que podría haberse bajado de la moto sin sufrir ningún percance. Asombrado e incluso atemorizado, decidió parar en el arcén y correr hacia el vehículo que se encontraba empotrado en un árbol. Ese estado de agitación que podía vivir un hombre que había nacido para salvar vidas volvió de algún lugar perdido de su mente. Regresó el médico que una vez había sido, el hombre que hacía años que había dejado atrás.

			—Señor, ¿me oye? —llamó juntó a la puerta del conductor.

			En el interior del vehículo había un hombre con la cabeza pegada al volante. El cinturón de seguridad lo mantenía fijo en esa posición.

			—¿Puede oírme? —insistió Mathew tras decidirse a abrir la puerta.

			Intentó averiguar sin tocarlo qué posibles daños podía tener, pero su estado de alarma aumentó al descubrir que aquel hombre no respondía a sus preguntas ni profería siquiera leves gemidos de dolor. Con rapidez, alargó la mano y la colocó en su cuello, buscando el pulso del herido. Su corazón no latía, se había detenido.

			Confundido, se retiró del coche, se llevó las manos al cabello rubio y se lo mesó con desesperación. No podía dejarlo allí. No era justo abandonar un cadáver en mitad de la nada. Nervioso, empezó a dar vueltas sobre sí mismo, gritando y maldiciendo al destino. ¿Qué podía hacer? ¿Qué haría otra persona en su lugar? Por supuesto, otra persona que no estuviese en su situación regresaría a la estación de servicio e informaría sobre el hallazgo. Pero él no era esa persona, era un fugitivo, un hombre que había deseado cambiar la vida que le habían programado aquellos salvajes para iniciar la que tanto ansiaba. Enfadado, caminó hacia la puerta del pasajero. En el asiento había una cartera negra, una de esas que utilizaban los ejecutivos. Con manos temblorosas, la abrió. Deseaba averiguar la identidad del fallecido. Tal vez podía encontrar un número de teléfono al que avisar y continuar de ese modo salvaguardando su identidad. Leyó todo lo que cayó en sus manos, pero allí tan sólo había documentos sobre posibles avances científicos que hablaban de medicinas pioneras en el mercado que retrasarían enfermedades tan importantes como el cáncer o el alzhéimer. Mathew miró al hombre intrigado. ¿Sería un comercial farmacéutico? ¿O tal vez fuera un paciente que necesitaba averiguar si su enfermedad tenía solución? Curioso, prosiguió sacando los papeles que había en el interior del maletín, pero no encontró teléfonos a los que llamar ni nada importante en ellos. Desesperado, sacudió la cartera y entonces advirtió cómo un sobre caía a sus pies. Pensó que tal vez allí encontraría lo que andaba buscando, pero lo que leyó, lo que halló doblado en su interior, lo dejó sin aliento. Tuvo que prestar atención, más de la que debería en un momento así. Sus manos volvían a temblar mientras su corazón latía con frenesí. ¡No podía creer lo que veía! ¿Acaso el destino estaba riéndose de él? Volvió a tocarse el pelo, y el sudor de sus palmas mojó los mechones de cabello que acariciaba. Lo que estaba pensando era una locura, él no era de ese tipo de hombres…, aunque no podía obviar que se encontraba desesperado. Aturdido, se sentó en el suelo pedregoso, reflexionando sobre la idea que había empezado a formarse en su mente. No era tan descabellada, después de todo, tal vez la mejor que había tenido hasta el momento. Miró de reojo al fallecido. Allí permanecía, comenzando a amoratarse, anticipándose a la descomposición que un cadáver a la intemperie y bajo aquel sol podía sufrir en horas, minutos tal vez. Suspiró varias veces, las necesarias para reafirmar sus pensamientos. No tenía otra salida, debía hacerlo y punto. Se levantó con rapidez, se dirigió hacia el maletero del coche y buscó algo que lo ayudara a lograr su objetivo. Por supuesto, sabía que no encontraría una pala: ese hombre, ese cadáver que llevaba su mismo nombre, no se habría llevado consigo de viaje una pala para ser enterrado en caso de fallecimiento. Cerró el maletero de un golpe, soltando improperios por la boca. Su desesperación aumentaba, como el deseo de salir de allí cuanto antes. Sin embargo, debía apelar a su juicio y abandonar el estado de desesperación en que vivía. Inspeccionó el lugar buscando algo con lo que cavar un enorme agujero, pero salvo troncos de árboles secos no halló nada más. Podía hacerlo con sus propias manos, podía abrir un agujero en la tierra como si fuera un pequeño topo, pero ¿cuánto tardaría? Clavó la mirada en la moto, esperando a que ella le diese la alternativa que buscaba y soltó el aire por la nariz como si fuera un toro. Llevaba años con ella. Juntos habían vivido millones de aventuras. Era su amiga, su fiel compañera.

			—Lo siento, pequeña —susurró mientras la arrancaba—. No eres tú, soy yo —se excusó como si ésta fuera una amante a la que abandonaba.

			La llevó hasta una zona donde las llamas no alcanzarían los bosques que los rodeaban. Después regresó al coche y cargó como pudo con el fallecido, Mathew Thompson.

			—En el fondo he de darte las gracias por salvarme la vida —dijo al tiempo que lo soportaba sobre sus hombros—. Si no hubieses aparecido, creo que habrías sido tú quien habrías firmado mi acta de defunción. —Lo soltó sobre la moto, le buscó la cartera en los pantalones y, cuando la encontró, dejó la suya en su lugar—. Si alguna vez nos vemos ahí arriba —continuó diciendo mientras abría el depósito de gasolina de la moto—, podrás darme la paliza que merezco.

			A continuación, rezó para que el alma de aquel hombre descansara en paz y le acercó un mechero al pantalón. Cuando las llamas se extendieron por todo el cadáver, corrió sin mirar atrás hacia el coche de aquel individuo, y, tras varios intentos, logró arrancarlo y puso el GPS rumbo al lugar donde debería haber aparecido su salvador: un pueblo llamado Old-Quarter.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 1
LA LLEGADA

			 

			 

			 

			Los primeros rayos de sol atravesaron el cristal de la ventana de su dormitorio. Mathew sonrió cuando miró hacia el lugar donde había estado Miah. Ya no se encontraba allí, por supuesto, sino que se había marchado antes de que todo el pueblo se despertara. Deseaba evitar cualquier rumor que condujera al descubrimiento de la relación que ambos mantenían, aunque mucho se temía Mathew que ese propósito era imposible en un lugar como ése. Sin borrar la sonrisa de su rostro, cogió la almohada e inspiró profundamente. Aún perduraba su perfume, su delicada y extraordinaria esencia de mujer provocada por los episodios de pasión que ocultaban en la habitación. Maravillado por la sensación de plenitud que sentía al pensar en su amada, apartó de la cara el almohadón y lo colocó de nuevo sobre el colchón. Nunca había imaginado que encontraría el amor en un pueblo tan pequeño, tan desconocido, tan imposible de hallar hasta para el famoso Google Maps, pero así había sido. Old-Quarter era invisible para el mundo salvo para sus habitantes, y, por fortuna, entre esos escasos residentes había aparecido la mujer que lo tenía loco de amor. Despacio, debido al cansancio tras el esfuerzo pasional de la noche, se sentó sobre la cama. Todavía podía verla a su lado, besándolo, acariciándolo, gimiendo ante la llegada del clímax. Oía también su risa, sus palabras cariñosas y las que no lo eran tanto, por supuesto, porque Miah era una mujer muy especial y podía ser tan ardiente como irascible. Sólo debía observarla con atención para averiguar en qué estado se encontraba y actuar en consecuencia. Mathew frunció el ceño al pensar en el amargo pasado de la mujer. No llegaba a comprender cómo su difunto marido no había descubierto el tesoro con el que se había casado. En vez de colmarla de besos, de tiernas caricias o de embelesarla con palabras tiernas, la había maltratado, humillado delante de aquellos que la habían visto crecer. Por eso, su lucha había sido aún mayor. El afán de demostrarle que él no se asemejaba en nada al monstruo con el que había convivido hizo que Mathew sacara todas sus armas de seducción. No deseaba que ella lo comparara con el imbécil obtuso que no la había respetado ni amado, porque, al contrario que Luke, él estaba dispuesto a morir por ella. Enojado por el perturbador recuerdo sobre el pasado de Miah, se levantó y caminó desnudo por la casa. Era una costumbre que debería haber abandonado ya, puesto que todo el mundo en el pueblo tenía una llave de su domicilio, pero sabía que nadie invadiría su intimidad salvo que estuviera en peligro. Era otra de las ventajas de vivir en un pueblo de apenas cincuenta habitantes. Los vecinos, sus ahora amigos, siempre estaban pendientes los unos de los otros y se cuidaban entre ellos. Eso no lo había vivido en la ciudad, donde todo el mundo era incapaz de saludar y, ni mucho menos, se generaba amabilidad alguna entre los convecinos. La relación que mantenían los habitantes de cualquier gran ciudad se basaba en la desconfianza. Con un caminar lento, llegó hasta la cocina. Necesitaba una buena taza de café, o tal vez debería beberse la cafetera entera. Las ojeras y el cansancio de su cuerpo lo delataban. Todo el que lo observara con atención deduciría que sus noches no eran tan apacibles como Mathew insistía en proclamar. Puso la cafetera sobre el fogón y se quedó inmóvil, mirando por la ventana. Tenía previsto visitar a los Sanders antes de empezar la consulta diaria. Virginia había salido de cuentas una semana antes y, según le había comentado Thomas la mañana anterior, estaba como una yegua con púas en el culo. Era evidente que se acercaba el momento de la llegada de la pequeña Catherine y, aunque el futuro padre no dejaba de repetir con afán que nada cambiaría y que se encontraba muy tranquilo, todo el mundo sabía que mentía. Tom estaba preocupado por el parto. Tenía tanto miedo de perderlas a las dos que había dejado de comer y, a pesar de los intentos de la señora Duffy de hacerles llegar cestas repletas de sabrosos alimentos, no probaba bocado. Mathew lo entendía. No era fácil ver a la mujer que uno amaba en esa situación. Tan sólo esperaba que Virginia se mostrase tan fuerte en ese momento como lo había sido hasta entonces.

			El escandaloso ruido que hizo la cafetera cuando el café estuvo listo lo sacó de su ensimismamiento. Se giró, caminó hacia la cocina, apagó el fuego y vertió el líquido negro en una gran taza. Mientras se enfriaba, se daría una ducha para eliminar de su cuerpo el sudor provocado por el íntimo acto de placer y el perfume de Miah. No le agradaba la idea de hacerlo desaparecer, deseaba tenerlo impregnado en su cuerpo el resto de su vida, pero los aldeanos eran muy suspicaces y, pese a estar acostumbrados a tener el olor a estiércol en la nariz, detectaban con rapidez cuando uno olía de manera diferente.

			Al entrar en el baño, dibujó una enorme sonrisa. Miah se había olvidado sobre el lavabo una de sus pinzas para el pelo. Cogió el pasador y lo guardó en el cajón. Esperaba que la próxima cosa que olvidara fuera su cepillo de dientes. Eso le indicaría que comenzaba a sopesar lo que él tanto ansiaba, que formalizaran la relación. Alargó la mano y abrió el grifo de la ducha. El agua caliente desprendió una nube de vapor que pronto cubrió las paredes y el espejo, donde observó que bajo sus ojos seguía habiendo unas manchas oscuras. De repente, soltó una gran carcajada. Miah era la mujer de su vida y, como tal, le había escrito un mensaje en el espejo. Sabía que antes de salir se daría una ducha caliente y lo vería. Su corazón se paralizó y su pecho se ensanchó al leer: «Te adoro». No entendía cómo dos palabras podían significar tanto, pero la alegría causada tras susurrarlo para sí le hizo olvidar todos esos miedos que aparecían al pensar cómo cambiaría su vida si alguien descubriese quién era en realidad. Confundido y preocupado, se metió en la ducha y dejó que su cuerpo tomara algo de temperatura mientras su mente regresaba a ese pasado que deseaba eliminar. Se preguntó qué debía de haber ocurrido con el hombre al que le había usurpado la identidad. Si aún debían de estar investigando su muerte y la causa de que hubiera terminado calcinado sobre una moto que, por supuesto, no le pertenecía. Durante los meses siguientes a su llegada al pueblo, buscó en los periódicos alguna noticia que hiciera referencia al incidente, pero no halló nada. Ningún agente de la ley debía de olvidar un caso semejante, su principal obligación sería investigar la muerte. Sin embargo, parecía que la tierra se hubiera tragado al verdadero Mathew Thompson. Esas divagaciones lo recondujeron hacia las personas por las que había huido, aquellos que al principio admiró y luego detestó. ¿Debían de haberlo buscado? Seguro. Ray nunca dejaba un cabo suelto. Estaba convencido de que el empeño por averiguar su paradero y la razón por la que los había abandonado los tendría alterados. Aunque pasaran décadas sin saber dónde se encontraba, aunque nadie se acordara del joven médico que había pertenecido a su banda, Ray lo tendría archivado en la memoria y sólo su propia muerte lo haría desistir del empeño de encontrarlo.

			Se enrolló la toalla en la cintura, las gotas de agua recorriendo su cuerpo como si lo acariciaran. Se miró en el espejo y no reconoció la imagen que éste le devolvía. Había cambiado, era un hombre muy distinto. Un hombre feliz y tranquilo. Atrás habían quedado los momentos de agonía, de suplicio y de terror. Todo había desaparecido al fin. Sin embargo, al girarse advirtió la gran marca de su pasado, de su mala decisión. Jamás habría creído que se atreviera a tatuarse la espalda con semejante dibujo, pero lo había hecho. Aunque… ¿quién podría haberse negado a cometer dicha locura cuando Ray ya tenía previsto que se lo hiciera? Sus mandatos eran la ley, y a veces incluso más importantes que los del propio Barry, el verdadero líder de la banda. Nada se hacía sin el consentimiento de Ray Walton, nada. Mathew deseó arrancarse aquel tatuaje, destruirlo con sus propias manos, pero en el momento en que Miah lo acarició, cuando posó los dedos en su piel, desapareció su obsesión por hacerlo desaparecer.

			—¿Qué significa? —le preguntó ella al tiempo que sus manos palpaban con suavidad el dibujo.

			—Algo que quiero olvidar —respondió mientras se giraba para que su espalda quedara oculta sobre la sábana.

			—Entonces ¿por qué te lo hiciste? —espetó ella subiéndose sobre él. Su melena rubia y despeinada escondía aquellos ojos que adoraba, aquella boca que necesitaba besar.

			—Todo el mundo comete errores, ¿verdad? Pues el mío fue hacérmelo —indicó Mathew antes de posar sus manos sobre ambos lados del sonrojado rostro de la chica y acercarla para besarla con vigor.

			No fue capaz de confesarle la razón por la que había cometido semejante tontería. Sólo deseó que olvidara el tema mientras se dejaban llevar por la pasión que siguió a la escueta charla. Aunque mucho se temía que ella insistiría en saber la historia de cómo había podido tatuarse una enorme rueda de moto rodeada de inmensas y terroríficas llamaradas.

			Mientras tomaba el segundo sorbo de café, oyó que alguien llamaba a la puerta con insistencia. Apenas pasaban unos minutos de las seis de la mañana, una hora en la que los habitantes de Old-Quarter todavía descansaban. ¿Quién lo requería con tanta urgencia? Curioso a la par que extrañado, caminó hasta la puerta. Antes de abrir, miró por la ventana hacia la entrada. La esbelta figura del joven Gerald estaba de pie en el porche. Llevaba la melena azabache suelta y, cómo no, iba sin camisa que cubriese su torso tostado por el sol. Aquel indio, por mucho que renegara de sus orígenes, cada vez era más salvaje, más indígena. Hasta había realizado durante tres días un extraño ritual alrededor de la finca de Thomas para proteger a la familia Sanders. Mathew lo entendía, y no sólo él, sino que todos los habitantes del pueblo entendían esa necesidad de cuidar a la familia del cowboy. Y la razón de dicho comportamiento no era únicamente la llegada de la pequeña, sino también la madre. Virginia había acogido al muchacho como si ambos tuvieran la misma sangre. Lo cuidaba con tanta ternura que hasta lo había hecho enrojecer en más de una ocasión delante de aquellos que los miraban atónitos y con una sonrisa maliciosa. Lógicamente, después de tantos años de soledad, de tantos años recluido en un pequeño rancho sin saber el camino que debía tomar su vida, Gerald se quedó sorprendido al descubrir que ni la familia Sanders ni nadie en el pueblo lo detestaba. Al contrario, no había una sola persona que no alabara la valentía de un niño que había luchado por su destino.

			Mathew reculó unos pasos, debía cubrirse la espalda, debía ocultar la maldad de su pasado, pero Gerald oyó ruido en el interior de la casa y alzó la voz para decirle:

			—Tienes dos opciones, doctor: o abres la puerta o la echo abajo.

			—¡No lo hagas! —exclamó él corriendo de nuevo hacia la entrada.

			Lo haría. Sabía que, si tardaba mucho en dejarlo entrar, Gerald Kenston derribaría la puerta de una patada.

			—Buenos días, doctor —lo saludó el chico dibujando una sonrisa triunfal, el blanco nacarado de su dentadura intensificándose en contraste con la piel tostada. Sus ojos, tan negros como las plumas de un cuervo, lo observaron divertido—. Si me hubieses advertido que estabas medio desnudo, te habría dado algo más de tiempo.

			—Buenos días, Gerald, ¿qué quieres? ¿Por qué aporreas mi puerta tan temprano? —preguntó Mathew dejándolo pasar.

			—Necesito que vengas a «Reborn» —informó el indio mientras se cruzaba de brazos y se apoyaba en el marco de la puerta con una actitud relajada. Ni loco entraría en la casa con aquel hombre con tan sólo una toalla cubriendo sus partes íntimas. Aunque todo el mundo intuía que, pese a no haber estado con ninguna mujer, era heterosexual, no comenzaría un rumor que sería difícil de aplacar—. Nuestro amigo está en peligro. Creo que, como no vayamos pronto, morirá —prosiguió en tono divertido.

			—¿Cómo? —Mathew, que comenzaba a dirigirse hacia su dormitorio, se detuvo en el acto. Se giró hacia el muchacho y preguntó sobresaltado—: ¿Se trata de Virginia? ¿Se ha puesto de parto?

			—Eso parece —dijo Gerald apartando la mirada del cuerpo del doctor.

			Nunca había imaginado que el bueno de Thompson pudiera tatuarse en la piel algo tan satánico. Sólo con verlo, sólo con contemplarlo una milésima de segundo, sintió un escalofrío tan grande que se le erizó hasta el último pelo del cuerpo. El chico se dijo que debía investigar lo que significaba aquel dibujo, que debía utilizar ese don que su padre le había dado con su sangre india para averiguar la respuesta, ya que, si la intuición no le fallaba, no sería nada bueno.

			—Aunque mucho me temo que esa mujer sobrelleva la llegada de la pequeña con más entereza que su marido —añadió intentando no mostrar el asombro que le había provocado la visión del tatuaje.

			—¿Te ha dicho Tom desde cuándo se encuentra así? —preguntó el médico al tiempo que corría hacia la habitación y se vestía con la misma ropa del día anterior.

			—No ha hecho falta que él me dijera desde cuándo Virginia está con dolores de parto —comentó Gerald rasposo—. Sólo con mirarla uno sabe cuándo se encuentra mal, y ha fingido que no ocurría nada desde ayer al atardecer. La muy terca no se fue a la cama hasta que nos dejó con la cena en la mesa. Está más preocupada por la desnutrición de Thomas que por la llegada de Catherine.

			—Bien, entonces vete y avisa a Miah. Creo que te matará si no la informas de que su amiga está de parto —señaló Mathew obviando el tono áspero del muchacho.

			Era normal que en un momento así todo el mundo se pusiera nervioso. Si Gerald hubiera sido un inconsciente y hubiese gritado por las calles de Old-Quarter que la niña estaba de camino, todo el mundo habría sufrido un ataque de pánico similar al provocado por una estampida de toros.

			—Fue a la primera persona que informé —concretó éste bajando los peldaños del porche y cogiendo las riendas de Doncella.

			—Bien, pues sólo queda marcharnos —dijo Mathew al tiempo que metía los brazos por las mangas de la camisa y cerraba la puerta con el pie—. Dile a Thomas que no tardaré en llegar.

			—No irás a jugártela en ese cacharro en un día tan importante, ¿verdad? —preguntó el muchacho, hosco—. No sería conveniente que decidiera estropearse…

			—¿Pretendes llevarme en eso? —Mathew señaló la yegua—. ¡Ni lo pienses! —exclamó con firmeza.

			—No lo he pensado, doctor, ya está decidido —sentenció el chico al tiempo que lo agarraba del antebrazo y lo acercaba al animal—. Cómo te he dicho, no hay tiempo que perder.

			Mathew no daba crédito. Era la primera vez que montaba a caballo y, por supuesto, también era la primera que se abrazaría a un hombre con el torso desnudo mientras galopaban por Old-Quarter como si fueran dos amantes huyendo de las miradas de los lugareños. El descaro de aquel indio no tenía límites. No podía imaginar a ninguna otra persona tan incapaz de sentir pudor o bochorno. Aunque tal vez ya hubiera padecido tanta vergüenza durante su juventud, por ser un hijo mestizo y no encontrar su lugar en el mundo, que la opinión de los demás no le importaba. Muy a su pesar, el médico accedió a subirse a los cuartos traseros del animal y, agarrándose a la cintura de Kenston, ambos cabalgaron hasta «Reborn».

			El sol comenzaba a elevarse por encima de las montañas situadas tras el rancho. Mathew advirtió, nada más llegar, que Thomas no había soltado a Galope, su semental, para que corriera en libertad por el prado. Sin duda alguna, el hombre estaba metido en la casa acompañando a su esposa en unos momentos tan duros. ¿Quién habría imaginado que el rudo y desconfiado cowboy se rendiría de aquella forma ante una mujer? Bueno, él sí podía imaginárselo porque, al igual que Virginia se había convertido en la razón de vivir para Sanders, Miah había pasado a ser la suya. Sólo ansiaba dar un paso más, pero, al igual que un animal salvaje, debía aguardar a que ella se sintiese segura para hacerla suya por completo.

			—¿La ayudo a bajar, «señorita» Thompson? —soltó Gerald extendiendo las manos hacia el doctor como si éste fuera una damisela insegura.

			—Puedo hacerlo solo, capullo —gruñó Mathew apartándolo con furia y saltando al suelo.

			Entre murmullos de burla, el indio caminó junto a él hasta la entrada de la casa de los Sanders. La puerta estaba abierta, como de costumbre, pero lo que les llamó la atención nada más acceder al interior fueron los gritos de Virginia. El médico se apresuró a llegar a la habitación de donde procedían los chillidos y observó atónito que la mujer ya se encontraba preparada para la llegada de su hija.

			—¡Menos mal! —exclamó Thomas al verlo—. Lleva así desde medianoche, aunque no ha roto aguas hasta hace media hora.

			Mathew caminó hacia la cama y, antes de poder consolar a la desesperada parturienta, comprobó hasta qué punto estaba avanzado el parto.

			—Virginia —dijo con suavidad—, la pequeña ya está aquí. Respira de manera pausada, y ya sabes qué debes hacer cuando…

			—¡Por supuesto que lo sé! —vociferó ella en mitad de otra contracción—. ¿Acaso crees que no he asistido a suficientes nacimientos como para no tener claro qué pasos he de seguir?

			Estaba cansada, se apreciaba en su rostro y en el temblor de sus manos. Mathew miró a los dos hombres, que permanecían de pie algo más allá. Ambos estaban asustados. La guasa de Gerald, que había mostrado en su rostro hasta llegar a la casa, había desaparecido por completo. El tono de piel de los dos había cambiado, y en ese momento parecían fantasmas por lo pálidos que estaban. Mathew respiró hondo y miró con tristeza a la parturienta. Estaban en presencia de dos hombres rudos y toscos, cada uno a su manera y con edades diferentes, a punto de llorar desesperados.

			—Virginia, debes…

			—¿Dónde está? —gritó entonces Miah mientras entraba en casa de los Sanders—. ¿Dónde está mi amiga?

			—¡Miah! —exclamó Virginia al tiempo que otra contracción la sacudía.

			—¡Dios santo! —clamó la mujer al ver a dos enormes figuras inmóviles evitándole la entrada—. ¡Apartaos! —chilló mientras los empujaba—. ¿Cómo estás, cariño? —preguntó dándole un beso en la frente a la futura madre y ofreciéndole la mano para que la agarrara con fuerza.

			—Ya viene… —murmuró Virginia—. Ya viene…

			—Necesito más toallas, agua caliente y que salgáis de aquí —indicó Mathew con firmeza a las dos inmensas figuras de mármol. Luego su mirada capturó la de Miah, agradeciéndole en silencio su aparición—. Virginia, no te rindas, la pequeña Catherine te necesita —alentó a la parturienta.

			Se encontraba tan concentrado en su trabajo que no advirtió cómo Thomas colocaba a su lado todo lo que le había pedido. Fueron momentos de angustia, de ansiedad. Virginia gritaba, Thomas maldecía, Gerald entonaba unos cánticos extraños en una lengua que no comprendían, Miah animaba a su amiga y Mathew se sentía tremendamente feliz. En su vida pasada, aquella que deseaba olvidar, no había tenido oportunidad de disfrutar de la sensación placentera que era traer a alguien al mundo. Sí, había salvado vidas, pero, en alguna ocasión, de personas que, para su desgracia, deberían haber muerto. No obstante, allí estaba ahora, ofreciendo su ayuda a la pequeña, marcándole el camino por donde debía salir. Con una sonrisa de oreja a oreja, sostuvo a la criatura entre las manos. Apenas si había conseguido verla con precisión cuando Thomas ya estaba extendiendo los brazos para cogerla.

			—Te concedo el honor —dijo el médico arqueando las rubias cejas varias veces.

			—¿De qué? —espetó Thomas mirándolo con suspicacia.

			Mathew comprendió que el rudo hombre no sería capaz de hacerlo por sí mismo, así que, antes de dársela, la levantó y le dio su primer azote para que los pequeños pulmones absorbieran su primera bocanada de oxígeno.

			—¡Maldito seas! —gritó Thomas cogiendo a su hija en brazos—. Como vuelvas a tocar a mi pequeña, te arrancaré la piel —lo amenazó.

			Gerald, Miah, Virginia y el propio Mathew lo miraron boquiabiertos. Nunca habían visto al gruñón de esa forma. La acunaba y le murmuraba palabras de amor, ese amor incondicional que debe sentir un verdadero padre ante la llegada de su bebé.

			—¿Puedes acercarla? También es mía —dijo la mujer, olvidando con rapidez el padecimiento sufrido en el parto.

			Con una sonrisa que le cruzaba el rostro, Thomas caminó hacia su esposa para colocarle la criatura sobre el pecho. Miah no podía hablar, se había quedado sin palabras por primera vez. Al igual que los demás, observaba la tierna escena familiar con los ojos llorosos. Despacio, sin apenas hacer ruido, se acercó a Gerald y éste le pasó el brazo por los hombros para reconfortarla. Mathew odió en ese momento a Kenston. Lo odió y lo envidió a la vez. Él debía consolar a su mujer, nadie más.

			—Es preciosa —comentó el orgulloso padre sin apenas voz—. La cosa más bonita que he visto en mi vida.

			Una vez que la tuvo en sus brazos, Virginia fue mirándole las manos, los pies, la boca, los ojos, inspeccionando a su bebé con una exhaustividad increíble. Tras el reconocimiento, clavó los ojos en su marido de manera desafiante.

			—Se parece a ti —gruñó—. La he llevado durante nueves meses en mi interior y la muy descastada no ha sacado nada mío.

			—Ya te lo he dicho —murmuró Thomas besando la frente de su esposa—: Es una niña preciosa.

			Gerald se separó de Miah y caminó hacia los pies de la cama. Seguía hablando en su lengua materna y parecía que rezaba o cantaba a sus ancestros. Luego se acercó a la niña, la miró y le acarició la frente.

			—Crecerá sana y fuerte —dijo con la voz estrangulada por la emoción—. Y, aunque pienses que ha heredado todo lo malo de Thomas, no es así. Será tan maravillosa como tú, Virginia.

			—¿Entiendes por qué lo quiero? —le espetó ella a su marido—. Porque es un muchacho encantador.

			—Sí, muy encantador… —murmuró entre dientes Thomas.

			Gerald soltó una carcajada y abrazó con fuerza a su amigo.

			—Mi vida por la vuestra, Sanders —prometió el joven—. Mi vida por la vuestra —repitió antes de que varias lágrimas recorrieran el tostado rostro.

			—Creo que nos merecemos un trago —comentó Mathew al aire esperando ser contestado por Miah.

			Pero no fue así. La chica se acercó a la cama y se sentó al lado de su amiga.

			—Acepto esa copa —respondió Gerald apartando la mirada de la feliz familia.

			Ambos se dirigieron entonces a la cocina y, aunque no era adecuado tomar un trago de whisky antes de las ocho de la mañana, decidieron hacerlo. Sentados, brindando por el nacimiento de Catherine, los encontró Thomas, algo más relajado pero sin ser capaz de borrar esa sonrisa de satisfacción.

			—¿Has informado de lo que sucedía a la señora Duffy? —preguntó el cowboy al tiempo que cogía un vaso para acompañar a sus amigos.

			—Sí, pero se ha puesto tan nerviosa que Dylan ha tenido que ayudarla a preparar las cestas de comida. Aunque no te preocupes, pronto estará aquí junto con el resto del pueblo. Ya sabes las ganas que tienen de ver a la niña —indicó Gerald.

			A Mathew no le cabía la menor duda. Todo el mundo estaba ansioso por ver a la pequeña Sanders. Era tanta la obsesión de los habitantes de Old-Quarter por la criatura que, cuando se enteraron de que Thomas y Virginia tenían pensado visitar la ciudad para hacer una ecografía y descubrir el sexo del bebé, decidieron no perderse ese momento y reunieron el dinero suficiente para comprar una máquina, que se colocó en el diminuto hospital. El día que Virginia se tumbó en la camilla y todos vieron a la pequeña fue un momento mucho más importante que la retransmisión de un partido de fútbol americano. «¡Una niña, es una niña!», gritaban unos. «¡He ganado la apuesta!», exclamaban otros. Por ese motivo, a Mathew no lo sorprendía que en breve la finca de los Sanders fuera invadida por coches, tractores o camionetas. Lo que lo asombró fue que tan sólo había habido cuatro personas durante el parto, puesto que se había imaginado al pueblo entero a sus espaldas.

			—La señora Duffy se sentirá muy halagada por la decisión que habéis tomado —comentó. La niña iba a llevar el nombre de Catherine en honor a la mujer.

			—Es lo mínimo que podíamos hacer, después de que ella intercediera por nosotros. Además, me gustará ver cómo esa mocosa la llama abuela. Estoy seguro de que la dejará temblando —dijo Thomas antes de dar un gran trago a su vaso. Cuando lo dejó sobre la mesa, miró fijamente al doctor—. Te debo una.

			—¿A mí? —espetó él arqueando las cejas.

			—Sí, a ti. Has logrado sacar a esa cabezona de la barriga de su madre. Las has salvado a las dos, Mathew, y eso merece una promesa.

			—No deberías… Sabes que… —intentó excusarse él.

			—Aquí tienes a un amigo —dijo Thomas con firmeza mientras posaba su gran mano sobre el hombro del médico y se lo apretaba con rudeza—, y, como tal, cuando me necesites, aquí me encontrarás. Sea lo que sea —añadió con solemnidad.

			—Yo que tú aceptaría esa promesa —intervino Gerald sonriente—. Este hombre podrá serte de utilidad algún día.

			—Siendo así, la acepto, Thomas Sanders, y brindo por ello. —Mathew levantó el vaso acompañado por los otros dos y se terminó el whisky de un trago.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 2
UNA GOTA DE SANGRE

			 

			 

			 

			Como era de esperar, dos semanas después del alumbramiento, los habitantes de Old-Quarter organizaron una pequeña fiesta en el prado situado alrededor de la iglesia en honor a la recién nacida. Por supuesto, todos asistieron a la ceremonia, no faltó nadie del pueblo ni de los ranchos cercanos. Mathew decidió no aparecer solo y se ofreció, la tarde anterior, a acompañar a la señora Duffy, quien aceptó gustosa. Podría haberle insinuado a Miah su deseo por aparecer a su lado, como colegas de trabajo, como amigos, pero ella le habría respondido con un no rotundo. Así que la mejor opción era permanecer junto a la anciana y ayudarla en todo lo que necesitara. Tal vez de ese modo su mente estaría tan ocupada que no pensaría en cuándo sería el momento idóneo para hacer pública su relación. Entendía y respetaba que Miah continuara luchando con los fantasmas del pasado, pero debía ser consciente de que necesitaba liberarse de ese dolor para vivir el presente y ese futuro que Mathew ansiaba tener con ella. Quizá la llegada de Catherine y apreciar el cambio que había logrado en Thomas lo había hecho afanarse en hacerla suya para siempre. Él también deseaba formar una familia, amar como Sanders amaba a su hija y a su esposa. Nunca había albergado ni soñado con ese tipo de futuro, pero Miah lo había vuelto tan loco, tan desesperado, que no dejaba de meditar al respecto. ¿Cómo sería tener en sus brazos a un retoño que fuera fruto de ambos? ¿Tendría el carácter de su madre o heredaría el suyo? ¿Sería rubio, moreno o tal vez castaño? En su familia había parientes pelirrojos, así que tenía miles de alternativas. Miró de reojo a Miah. Se encontraba en el lugar en el que era más provechosa, en las parrillas. Era una experta en asar los chuletones de carne, y todo el mundo la requería para esa labor. La observó apartarse el sudor de la frente con el brazo. El latir de su corazón se agitó al verla tan acalorada. Deseó correr hacia ella y ofrecerle una bebida refrescante, pero tampoco podía hacerlo. En aquel pueblo cualquier mínima señal, por insignificante que pareciese, tenía un sentido. Kathy se lo había explicado durante el viaje. Había hablado sin parar de cómo debían actuar en el campo: si se colocan más cubiertos significaba que esperaban visitas. Si el mantel se ponía derecho y no torcido indicaba que era una mujer ordenada. Si aceptaba un refresco cuando alguien le ofrecía calmar la sed significaba que entre ellos había algo más que afecto. Ahora comprendía la razón por la que, tiempo atrás, Thomas se acercaba a Virginia para pedir una bebida. Era una señal para que todo el mundo descubriera sus sentimientos hacia ella. Sin lugar a dudas, el cowboy se había integrado mejor en el pueblo que él.

			—Como no pestañees, muchacho, se te van a secar los ojos —dijo Kathy intentando que el doctor fuera consciente de cómo miraba a Miah.

			—Imagino que no hay nada que le pase desapercibido, ¿verdad? —repuso Mathew desviando la vista hacia la anciana, que ya había colocado las cestas sobre la mesa.

			—Si fueras más discreto, no lo habría deducido —aclaró sonriente.

			—Lo sé… —murmuró resignado—. Pero me resulta imposible no mirarla, señora Duffy. La quiero —confesó al fin y, por extraño que pareciese, se sintió fenomenal por poder decirle a alguien que amaba a aquella maravillosa mujer.

			—Miah no es una chica fácil de conseguir y debes tener paciencia. Después de lo sucedido con Luke, se convirtió en un ser esquivo y desconfiado.

			—Pero yo no soy como ese bastardo —se defendió con rapidez.

			—De eso no me cabe duda, pero Miah necesita tiempo para averiguarlo por sí misma. Fueron tiempos muy duros para ella, e imagino que quiere estar segura de su próxima elección.

			—¿Cree que tardará mucho en dar el paso? —espetó observándola de nuevo.

			—No tengas prisa y déjala que piense acerca de cómo será su futuro a tu lado.

			Pese a que Mathew intentó en varias ocasiones apartar la mirada de Miah, le resultó imposible. Estaba preciosa con aquella camiseta anudada a la cintura, y los vaqueros azules le estilizaban las piernas que él tanto adoraba acariciar. Era su diosa, la única mujer que ansiaba tener, como le había dicho a la señora Duffy, el resto de su vida. Justo en el momento en que decidió apartar sus ardientes ojos de Miah observó que el joven Bruce se le acercaba. Sonreía de oreja a oreja y la miraba de manera inadecuada. Mathew sintió la necesidad de correr hacia ellos y propinarle al muchacho un puñetazo por exhibir su deseo con descanso, pero la mano de Kathy lo detuvo.

			—No lo hagas —le advirtió con suavidad—. Si no quieres perderla para siempre, deja que sea ella quien lo ponga en su lugar.

			El médico quería discutir las palabras de la anciana, ansiaba explicarle que él no podía mantenerse al margen. Pero sabía que en el fondo tenía razón. Si montaba un espectáculo, si todos los presentes descubrían que sus sentimientos iban más allá del mero aprecio por trabajar juntos, Miah se alejaría para siempre de su lado. No obstante, los celos no se aplacaron. Nada podía hacerlos mermar. Trató de prestar atención a su alrededor, intentando relajarse al contemplar cómo Thomas escoltaba a su pequeña mientras los lugareños la llevaban de un lado para otro, pero le resultaba imposible no observar la situación entre el joven descarado y su amada.

			 Lo había hablado con ella. En más de una ocasión le había dicho que las intenciones de Bruce no eran las que imaginaba, pero Miah le había restado importancia. Decía que los enamoramientos juveniles pasaban con rapidez. Sin embargo, Mathew no estaba conforme con esa idea. El muchacho los acechaba, los observaba, e incluso sabía que los espiaba cada vez que ella aparecía por su casa. Por eso cubría las ventanas con las cortinas, por eso cerraba con llave la puerta cuando Miah lo visitaba. Bruce era tan descarado que no ocultaba su sentimiento amoroso hacia la mujer. La miraba con lujuria, con lascivia, y eso le retorcía las entrañas. Cada vez que el doctor y el joven se cruzaban la mirada, el sinvergüenza sonreía maliciosamente, como si lo retase a ese juego, como si estuviera estudiando la manera de separarlos. En efecto, un joven con ese tipo de perversidad no cejaría en alcanzarla, en ganar la partida.

			—¿Ha traído cerveza? —preguntó Mathew después de parpadear varias veces e intentar hacer desaparecer el odio que sus ojos debían de mostrar.

			—Tienes todas las que quieras en esa nevera —dijo Kathy, señalando con el dedo en dirección al suelo—. Cógelas tú mismo, no quiero que esos salvajes piensen que intento coquetear contigo.

			Tras soltar la primera carcajada del día, el médico caminó hacia la pequeña nevera y cogió la lata más grande que encontró. Necesitaría varias de ésas para apaciguar su malestar, su odio, sus celos.

			—Me alegro de que ese cabezota haya sentado la cabeza —comentó entonces la anciana mirando a la familia Sanders—. Jamás creí que mis ojos alcanzarían a ver al hombre en el que se ha convertido Thomas, y me alegro mucho por ellos. ¿Quién nos iba a decir que esos dos tozudos estarían hechos el uno para el otro?

			—Una mujer puede hacer que tu vida cambie —alegó el doctor sin percatarse de que sus ojos se clavaban de nuevo en su amada y observaban con desgana cómo ella hablaba con el despreciable Bruce.

			Parecía alterada, demasiado como para que Mathew creyera que charlaban de manera amigable. La figura de Miah permanecía rígida y sus manos temblaban mientras giraba las piezas de carne en la parrilla. Sin embargo, Bruce no mostraba inquietud, sino entereza. Le tendió un plato y, de manera categórica, ella negó con la cabeza. ¿Qué estaría sucediendo? ¿Debía acercarse e interrumpirlos? No, no debía inmiscuirse, porque el único que saldría perjudicado sería él. Miah le había repetido millones de veces que necesitaban mantenerse alejados cuando se encontraran rodeados de gente. Nadie debía sospechar de su relación. Aun así, con el paso del tiempo, a Mathew le costaba cada vez más no mostrar sus verdaderos sentimientos.

			—Tranquilo… —murmuró Kathy—. Si no te relajas, todo el mundo descubrirá eso que Miah desea esconder y, como te he dicho antes, la perderás.

			—¿Cómo he de actuar, señora Duffy? ¿Dejo que ese canalla continúe con su propósito de alcanzar algo que no le pertenece?

			—Deja que lo evidente le haga entender que no tiene ninguna posibilidad con ella —declaró la anciana con ternura—. Recuerda que, antes de que aparecieras en Old-Quarter, Miah rechazó a más de un pretendiente, y puedo asegurarte que eran más tenaces que ese muchacho.

			—No es tan simple… —susurró él apartando sus ojos de los dos y fijándolos en la anciana—. ¿Sabe cómo me asaltan los celos? ¿Las ganas que tengo de propinarle un puñetazo a ese maldito crío?

			—¡Ja, ja! —rio Kathy—. No hace falta que lo digas: tus ojos y tus gestos te delatan. Pero ahora presta atención a las visitas, ellas te mantendrán lo suficientemente ocupado como para que dejes de pensar en tonterías.

			Aunque sus palabras provocaron que el malhumor del doctor se disipara durante un buen rato, la señora Duffy observó con atención a Miah y a Bruce. Tal como le había indicado el furioso enamorado, mantenían una conversación acalorada. Bruce se tocaba una y otra vez el pelo al tiempo que insistía en algo y que ella negaba con la cabeza. No le cabía duda de que estaba rechazando su proposición amorosa. Sólo esperaba que el episodio terminara en ese momento, porque, si el hijo de Dylan no la olvidaba e intentaba luchar por ella, por primera vez en el pueblo habría una fuerte disputa entre dos hombres que no cesaría hasta que uno de ellos dejara de respirar.

			—¡Por fin te acercas! —exclamó la anciana al ver que el mecánico hacía acto de presencia—. Pensé que hoy no aparecerías para almorzar.

			—¿De verdad cree que dejaría pasar la oportunidad de comer el mejor guiso del mundo? —preguntó Dylan quitándose el sombrero y sonriendo de oreja a oreja—. Pero ha de entender que esa pequeña me ha engatusado con sus ojos negros —alegó divertido.

			—¿No será más bien que deseabas ver a Thomas corriendo como un perro detrás de la niña? —refunfuñó Kathy enarcando las cejas.

			—Tiene razón, señora Duffy. Como verá, todo el pueblo se está vengando de ese cabezota.

			»Doctor —saludó a Mathew extendiendo la mano hacia él—, me alegro de verte, porque necesito un favor.

			—¿Un favor? —preguntó él suspicaz al tiempo que entornaba los ojos aceptando el saludo.

			—Marcia, la mujer que trabaja en correos, me ha traído su coche y no tengo ni idea de cómo arreglar ese cacharro. He revisado el motor, las bujías, la batería…, todo lo que se me ha ocurrido, pero no consigo que arranque —explicó el mecánico mientras tomaba asiento y cogía una cerveza.

			—Y ¿de qué manera puedo ayudarte yo? Sólo soy un matasanos, como me llamáis por aquí. —Algo más relajado por centrarse en otro tema que no fuera la conversación entre Miah y Bruce, Mathew acompañó al mecánico en ese trago.

			—Después de ver cómo arreglaste aquel tractor, creo que no fallaré al pedirte ayuda —declaró Dylan confiado.

			Estaba a punto de explicarle que aquello había sido un golpe de suerte cuando Virginia apareció frente a ellos. Venía corriendo desde el lugar que Thomas había elegido para acampar. Sin embargo, el doctor no se asombró por la carrera, sino por la expresión angustiosa de su rostro.

			—Kathy, Dylan, Mathew, os necesito —dijo desesperada—. Gerald se ha propuesto hacerle un ritual de los suyos a la niña y Thomas lo matará como la toque.

			—Y ¿por qué iba a hacer Kenston semejante tontería? —demandó la anciana levantándose con rapidez de su asiento.

			—No tengo ni idea, pero os lo suplico, ayudadme —sollozó Virginia agónica.

			—Ese indio ha perdido la cabeza —gruñó Dylan—. ¡Tom le va a romper todos los huesos!

			Como era de suponer, las voces de Thomas habían alertado a todos los presentes en el prado. Cuando los cuatro aparecieron, los aldeanos formaban un círculo alrededor de los dos. Sanders tenía a su hija en brazos y, por suerte para Gerald, no parecía alterada por los gritos que profería su padre.

			—Debes protegerla de las envidias, de los malos deseos, de la maldad que la rodeará en breve —explicaba Gerald, que sujetaba en la mano una pequeña navaja que alzaba en dirección al cowboy—. Sólo quiero protegerla, Sanders. Te prometí que daría mi vida por tu familia, ¿acaso eso no te indica que no deseo hacerle daño? —insistió.

			—Como la toques, como te atrevas a rozarla…, ¡te arrancaré la cabellera! —gruñó Tom apretando la mandíbula con fiereza.

			—No seas tan cabezota. ¿No recuerdas qué te dije el día de tu boda? Pues lo mismo que mis ancestros me avisaron de que Virginia llevaba en su interior una niña, también me han dicho que debo protegerla con mi sangre —replicó el indio desesperado.

			—¡Vete a la mierda! ¡Tú y tus espíritus podéis iros a tomar por culo! —continuó Thomas desafiante.

			Mathew esperaba que alguno de los presentes parase el enfrentamiento, pero ninguno hizo nada al respecto. Se mantuvieron inmóviles, observando la situación con la misma familiaridad como si estuvieran charlando sobre el tiempo caluroso que soportaban desde hacía algunos meses. Dio un paso hacia ellos para interceder, pero Dylan lo frenó. Cuando el doctor miró al mecánico, éste únicamente soltó una gran carcajada. Sí, era cierto que la situación era cómica y que parecía una escena sacada de una obra de teatro, pero debían pararla antes de que la risa diera paso al llanto.

			—Acércate tú —le dijo la anciana a Virginia—. Eres la única que puede calmarlos.

			Ella la miró atónita. ¿Cómo iba a ser capaz de parar dos trenes que estaban a punto de chocar? Era una barbaridad.

			—Lo haré yo —intervino Mathew, pretendiendo caminar de nuevo hacia ellos.

			—No —soltó Virginia agarrándolo del brazo—. Kathy tiene razón. La única que puede detener esta locura soy yo.

			Con una actitud firme, se dirigió hacia ellos, se interpuso entre ambos y los miró intentando hacerlos entrar en razón con la tristeza que expresaban sus ojos. Amaba a su marido, pero también adoraba a Gerald y, a pesar de parecer una locura, tenía la certeza de que el joven creía firmemente en lo que decía. Todo el mundo que observaba a Kenston comprendía que estaba desesperado por hacer aquello y, si tenía la valentía de enfrentarse a aquel toro enfurecido, debía de ser porque no tenía dudas de sus palabras.

			—Por favor… —rogó el muchacho a Virginia al verla a su lado—. Déjame que lo haga, sólo así se salvará de lo que está a punto de ocurrir.

			Ella lo miró con atención y apreció lo que todo el mundo podía ver: Gerald estaba asustado, inquieto y también desesperado. No podía mentir ni fingir ese tipo de emociones, debía de sentirlas en su propia piel. Luego dirigió sus pupilas hacia Thomas, que sostenía a la niña entre sus brazos con fuerza y apretaba la mandíbula. ¿Qué debía hacer? ¿Era racional satisfacer la propuesta del muchacho? No, no podía dejar que el miedo del joven la alterara, no debía oponerse a la decisión de su marido. Estaba a punto de decirle a Gerald que no permitiría que le hiciera daño a su hija cuando oyó la voz de Mathew.

			—¿Qué es lo que va a ocurrir? —soltó el doctor sin moverse de su sitio.

			Gerald se giró hacia él con los ojos inyectados en sangre, apretando la mandíbula con severidad y formando un duro puño con su mano libre.

			—Caerá sobre el pueblo una lluvia de maldad —afirmó con dureza—. Pronto todos estaremos en peligro, y la única forma que tengo de proteger a la niña de Thomas es mezclando su sangre con la mía.

			—¡Bobadas! —bufó Tom.

			—No lo son —se defendió el indio—. El mismísimo diablo nos visitará y destruirá la tranquila vida de todos los que habitamos en Old-Quarter.

			Dylan dejó de sonreír, la señora Duffy se tensó. Hasta Virginia se quedó estupefacta por la declaración del muchacho. Durante años, Gerald se había mantenido al margen de ese origen indio que corría por sus venas. Sin embargo, en ese momento no era el hombre que todos conocían, sino uno muy distinto. Estaba seguro de lo que decía. Sus ojos mostraban tanto pánico, tanto terror, que se lo transmitió a las personas que lo observaban. ¿Sería cierto? ¿Habría tenido una de esas visiones de las que se hablaba en el pueblo?

			Entonces Virginia decidió aceptar la propuesta y avanzó hacia su marido. Thomas no paraba de maldecir la determinación que había adoptado su esposa, pero en ningún momento la detuvo. Tal vez, en el fondo, él también empezaba a creer en las palabras del joven. Gerald siempre se había comportado de manera tranquila y afable. Desde que lo conocía jamás había habido un enfrentamiento entre ellos. Eran amigos, y desde que Virginia lo había adoptado como si fuera su hermano, él lo trataba como el cuñado que jamás tendría. Por eso lo tenía confundido. ¿Por qué quería hacerle daño a Catherine? «No quiere hacerle daño —reflexionó para sí mientras su esposa le acercaba la pequeña al muchacho—. Quiere protegerla.»

			—Te juro que, como tus videncias sean erróneas, te mataré —lo amenazó mientras caminaba junto a su esposa.

			—No hará falta que lo hagas, Sanders. Alguien se te adelantará —apuntó el indio mientras acercaba la punta de la navaja a la pequeña yema de la niña.

			 Cuando Catherine empezó a llorar por el daño causado, Gerald le apretó el dedito hasta que de él brotó una gota de sangre. Después, frente a las miradas atónitas de todos los presentes, él mismo se hizo un corte en la mano y dejó que la sangre de la pequeña cayera sobre él. La mirada oscura y el pánico desaparecieron de su rostro tras ese acto, y el muchacho empezó a cantar en un idioma que nadie entendió.

			Mathew lo observaba atónito. ¿Qué habría querido decir con sus palabras? ¿La llegada del diablo? El único diablo que había conocido hasta el momento era Ray Walton, pero después de varios años sin saber nada de él, no tenía por qué temerlo. ¿O sí?

			—¿Le has dejado claro al joven Bruce que no puede haber nada entre vosotros? —La pregunta que le dirigió la señora Duffy a Miah hizo que él volviera la cabeza.

			Ella estaba allí, a apenas tres pasos de él, pero a Mathew le parecían kilómetros. Quería acercarse, abrazarla y consolarla tras lo ocurrido. Sin embargo, debía mantener la compostura que ella lo obligaba a soportar y no mostrar nada más que cordialidad.

			—Creo que estaba confundido —indicó Miah sin apartar la mirada del médico—. Espero que la charla que hemos tenido le haga entender que no puede haber nada entre nosotros.

			—Bien, eso espero yo también —dijo Kathy antes de poner el brazo sobre los hombros de la mujer y dirigirla hacia el lugar que había elegido para acampar.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 3
¿QUÉ TE OCURRE?

			 

			 

			 

			Miah ayudaba a Kathy a sacar de la camioneta todo lo que había llevado al campo, pues, como era de esperar, la anciana no se había contentado con una cesta pequeña de bocadillos. El mundo entero podría sobrevivir varios meses con la comida que ella sola preparaba para una jornada campestre. La joven refunfuñaba acerca del peso de la nevera que cargaba cuando oyó ruido de motores. Curiosa por saber quiénes habían decidido abandonar la fiesta después de ella, alzó la mirada y vio dos camionetas que estacionaban en la calle. La primera en la que reparó fue en la de Thomas; él y Virginia se habían ofrecido a llevar a Mathew hasta su casa cuando oyeron que el médico se negaba a acompañarlas. Miah sabía que no aceptaría la proposición de la señora Duffy de viajar con ellas hasta el pueblo. Él le había dado su palabra de que acataría todas las normas que le impusiera mientras no se alejara de su lado y, hasta ese momento, había cumplido todo lo que había prometido. Por eso nunca se sentía inquieta cuando Mathew estaba cerca. Sabía que no haría nada que la molestara, que la humillara, que la ridiculizara delante de los demás. La trataba con tanto respeto y tanta educación que le parecía imposible que el hombre que actuaba frente a los demás y el que encontraba en la cama fuese la misma persona. Como si se tratara de una niña inocente, sus mejillas enrojecieron al recordar cómo se comportaba el respetable doctor en el dormitorio. Era increíble que un hombre con su cara de ángel se convirtiera en un diablo posesivo, duro y hambriento cuando cerraba la puerta de su casa. Miah no fue capaz de apartar la mirada de él hasta que éste subió los tres peldaños que lo situaron frente a la puerta de la casa. Su corazón se agitó tanto que lo notaba latir en la garganta. Tragó saliva e intentó recomponerse de la primitiva atracción que la azotaba al verlo. Era un hombre espectacular. Aunque no tenía una constitución tan fuerte como la de la mayoría de los autóctonos de Old-Quarter, poseía un cuerpo esbelto y fibroso. Daba igual que sus brazos no exhibieran una gran musculatura o que su torso no fuera tan duro como una piedra, Mathew era sensualidad y erotismo, y eso era más atrayente que observar un cuerpo repleto de músculos. Asimismo, le encantaba esa pelusilla rubia que él llamaba barba. Adoraba acariciarle el pelo dorado, y la fascinaba la melena que había empezado a dejarse desde que Virginia se había casado. Parecía un chico malo y, para su desgracia, Miah sentía debilidad por los hombres así. Antes de fijar sus ojos en la otra camioneta, advirtió que Mathew la había descubierto observándolo y le sonrió. Ese pequeño gesto la dejó sin aliento. Le gustaba ver cómo sus carnosos labios se extendían en el rostro angelical, cómo sus azuladas pupilas la contemplaban en silencio, y el dulce tono de voz que utilizaba para hablarle. Era un hombre muy especial, demasiado para no ansiar tenerlo a su lado para siempre. No obstante, todavía faltaba mucho tiempo para eso, puesto que, por muy atraída que se sintiera, debía hallar la definición exacta de sus sentimientos.

			Miah clavó a continuación la mirada en el vehículo que había estacionado detrás de Sanders, del que salieron Dylan y Bruce. El padre levantó la mano en su dirección para saludarla, pero el joven ni la miró. Estaba enfadado por lo ocurrido en el campo. Abstraída por los pensamientos y las conclusiones de su encuentro, Miah no oyó los quejidos de la anciana sobre los achaques de la edad. No podía concentrarse en otra cosa que no fuesen los minutos que había pasado con el joven. Muy a su pesar, Mathew tenía razón: Bruce no padecía un enamoramiento ocasional, la amaba de verdad. Ese descubrimiento la había dejado tan perpleja y desorientada que sólo había podido negar las palabras que el muchacho le ofrecía con unos leves movimientos de la cabeza. Era una locura que sintiese algo tan fuerte hacia ella si no le había dado motivos. El único cariño que la chica le había proporcionado era el mismo que podría haberle demostrado una hermana. El hecho de que el muchacho hubiera confundido ese comportamiento con algo más la entristecía. Desde que la madre de Bruce había muerto, todo el pueblo se había volcado con el desolado marido y el infeliz niño. Por supuesto, Miah lo había apoyado en todo, lo que provocó que entre ellos se fraguara una complicidad fraternal, o eso pensaba ella. Sin embargo, después de oírlo confesar que siempre la había amado, que estaba esperando el momento adecuado para decírselo y que la edad no era un impedimento entre ellos, se arrepentía de no haber puesto ciertas barreras en su relación. Había sido tan tonta que, a pesar de la insistencia de Mathew de abrirle los ojos para que descubriera la verdad, se había negado a ello y había puesto la relación que ambos mantenían en peligro. ¿Qué debía hacer ahora? ¿Debía rechazarlo delante de todos? Eso daría mucho que hablar. Su cambio de actitud hacia el muchacho sería un tema importante en el pueblo, y si ya tenía suficiente con esconder el idilio que había entre ella y el médico, evitar las continuas insinuaciones de Bruce sería peor. «Yo te quiero, Miah. Te quiero más de lo que puede quererte nadie. He sido paciente, he esperado el tiempo necesario para convertirme en un hombre y poder darte la vida que necesitas», le había confesado justo en el momento en que le ofrecía su plato para que ella le echara una pieza de carne. La joven no daba crédito. ¿Cómo había sido capaz de amarla en secreto? Y ¿qué le había hecho desvelar ahora aquello que había ocultado durante años? No obstante, no tuvo que pensar mucho para responderse a sí misma: el único motivo posible era Mathew. Tal como él le había dicho en más de una ocasión, el chico los espiaba, y debía de haber descubierto su idilio. Debía de creer inocentemente que, si le declaraba su amor, ella dejaría al médico, pero Bruce estaba confundido. Miah jamás podría abandonar al hombre que adoraba, que deseaba cada segundo de su día. Al hombre cuyas caricias y besos borraban su desastroso pasado con Luke. Aunque todavía le costaba admitirlo, Mathew se había convertido en alguien muy importante para ella, tan necesario como el oxígeno para respirar. No llegaba a definirlo como amor, pero era algo muy semejante.

			—¿Vives en este mundo o en otro? —preguntó Kathy colocándole las manos en la cintura.

			Miah la miró divertida, evitando de este modo que la anciana leyera en su rostro el malestar que sentía. Aun así, estaba segura de que, pese a sus intentos, sabía más de lo que imaginaba. Sólo le quedaba esperar el momento adecuado para entablar la charla que Kathy parecía desear.

			—En éste, señora Duffy —respondió levantando la nevera y caminando tras la mujer.

			—No te imaginas lo contenta que estoy de ver que Thomas ha sentado la cabeza —comenzó a decir Kathy después de cerrar la puerta de su hostal.

			—Bueno, ya era hora de que ese cabezota encontrase lo que andaba buscando —indicó Miah mientras se dirigía hacia la cocina, donde había dejado todo lo que había sacado de la camioneta.

			—Por mucho que ellos lo nieguen, un hombre necesita a una buena mujer a su lado para hallar la felicidad —alegó la anciana apoyando las viejas caderas en el frío mármol de la encimera.

			Miraba con cautela a la muchacha. Necesitaba hablar de la relación que ésta mantenía a escondidas con el doctor y de su encuentro con Bruce. Debía ser clara y no andarse con rodeos porque, después de ver el episodio de celos que había vivido el médico, o se decidía pronto a hacer oficial esa relación o él elegiría terminarla. Miah debía entender que ningún hombre podía mantenerse en un segundo plano para siempre.

			—No todos… —susurró la joven sin voz. El recuerdo de cómo Luke la había tratado durante su matrimonio le provocó un nudo en la garganta.

			—Tu difunto marido —se apresuró a añadir Kathy al ver las muestras de agonía en el rostro de Miah— era la excepción. Ese cretino nunca debería haberse casado contigo. Todos sabíamos que era un monstruo, y te prometo que me arrepiento cada día de mi vida de no haber impedido esa boda.

			—Nos habríamos casado de todas maneras —concretó ella con desgana—. Cuando se le metía algo en la cabeza, nadie podía hacerlo cambiar de opinión.

			Lógicamente, no iba a explicarle el motivo por el que se había casado, ni tampoco que, meses después, cuando todavía su cuerpo no se había adaptado al crecimiento del bebé que llevaba en su interior, había tenido que alejarse del pueblo para ser ingresada y perder a ese pequeño ser. No, no desvelaría jamás ese terrible secreto.

			—Tienes razón —sentenció Kathy dirigiéndose hacia la puerta del armario que había cercano al frigorífico. Con los ojos de Miah clavados en la nuca, sacó una botella de whisky y dos vasos y los puso sobre la mesa, donde cuatro cestas de mimbre ocupaban la mayor parte de la superficie—. Ya que estamos hablando de hombres cabezotas…, ¿cómo se ha tomado el hijo de Dylan tu negativa? —soltó sin apartar la mirada de ella.

			—No sé cómo imaginó que entre nosotros podía existir algo más allá de una amistad —declaró Miah al tiempo que tomaba asiento.

			La señora Duffy era la única con quien había hablado del tema. Después de tanta insistencia por parte de Mathew sobre las pretensiones del muchacho, había resuelto hablar con Kathy sobre la descabellada idea. Ella mejor que nadie conocía a los habitantes del pueblo y podía ayudarla a apartar de su cabeza esa insensatez. Pero, contra todo pronóstico, la señora Duffy estaba de acuerdo con Mathew, aunque, lógicamente, no lo sabía. Le aconsejó que tuviese cuidado y que empezara a distanciarse del joven. Sin embargo, ella seguía empeñada en que los sentimientos de Bruce no eran los que ambos suponían, y en aquel momento, tras su confesión, se sentía destrozada al ver que tenían razón y que el chico sufría por su culpa.

			—Es igual que su padre —declaró Kathy—. De joven, Dylan se enamoraba de una mujer cada semana. Hasta que apareció Cindy, revoloteaba de flor en flor buscando rico néctar. Pero cuando ella llegó al pueblo para visitar a su tío supe de inmediato que sería para él. Eran incapaces de ocultar su complicidad al mirarse, al sonreírse, y la extraña timidez que padeció Dylan hasta que ella respondió con un gran sí a su propuesta de matrimonio.

			—Fue una lástima que muriese tan joven… —murmuró Miah.

			—Sí. Fue una pena que no disfrutaran más tiempo de ese precioso matrimonio. Dylan se hundió cuando enterró a su esposa. Jamás lo había visto tan desesperado, tan desolado. Todo el pueblo pensó que en menos de un año terminaría descansando junto a ella. Aunque, afortunadamente, empezó a tomar las riendas de su vida gracias al pequeño Bruce. Sin embargo, como puedes comprobar por ti misma, no ha vuelto a casarse, y eso se debe a que su corazón sigue perteneciendo a su esposa. Cuando dos personas se aman tanto, nada puede reemplazar ese sentimiento de plenitud y amor.

			—Apenas recuerdo cómo era… —dijo la joven con tristeza.

			—Apenas la recuerda nadie salvo él —repuso Kathy con pesar.

			Sabía por propia experiencia que la mente nunca olvida, y que los maravillosos recuerdos de una persona a la que se ama nunca desaparecen. Respiró hondo e intentó cambiar de tema. No había llevado allí a Miah para entristecerla, sino para que empezara a pensar en su futuro, ese que rehuía con afán.

			—¿Un brindis?

			—¿Por quién? —preguntó Miah cogiendo su vaso.

			—Por la familia Sanders, por supuesto —aclaró Kathy alzando su whisky. Esperó a que la chica se llevara el borde del vaso a los labios para continuar con su propósito—. Y para que el joven doctor afiance la relación con la mujer con quien se ve a escondidas —soltó a continuación, y se bebió el licor de un trago.

			Miah estuvo a punto de escupir ante la sorpresa que le causaron las palabras de la anciana, pero aguantó estoicamente y bebió como si lo que había dicho no fuera con ella.

			—¡Qué rico! —exclamó la señora Duffy posando el vaso vacío sobre la mesa—. Mi marido tenía razón al decir que un buen trago de whisky apacigua los incesantes achaques de la edad. —Enarcó una canosa ceja y esperó a que Miah se recompusiera porque, pese a que trataba de evitarlo, tenía el rostro desencajado.

			—Está bueno —indicó la joven con desgana—. Pero sigo prefiriendo la cerveza de Monthy.

			No iba a entrar en su juego. Si Kathy había pensado que le desvelaría quién era la mujer que yacía en brazos de Mathew, se confundía. No podía hablarle sobre el tema a nadie porque ni ella misma sabía qué sentía en realidad. Lo necesitaba, lo adoraba y le encantaba hacer el amor con él. Sin embargo, eso no era suficiente para afianzar una relación, para dar a conocer a todos que habían dejado de ser simples compañeros de trabajo para convertirse en pareja. Sólo de pensar en ello se le encogió el estómago. No, no podía actuar como había hecho con Luke. Tenía que obrar con cautela, con serenidad y sensatez.

			—¿No me vas a preguntar por qué he brindado por el doctor? —insistió Kathy al ver cómo ella volvía a cerrarse como una almeja.

			—Imagino que sus razones tendrá —comentó con desdén.

			Se dirigió hacia el fregadero y dejó el vaso dentro, abrió el grifo y dejó que el agua corriese.

			—Es el siguiente.

			—¿El siguiente? —repitió Miah sin mirarla.

			Apoyó las manos en el escurreplatos y fijó los ojos en la ventana. Desde allí se podía ver la parte trasera de la casa de Mathew, y advirtió que la luz de su dormitorio permanecía encendida. Conocía su ritual cada vez que llegaba a su casa: se dirigía con rapidez al baño, se duchaba, se colocaba la toalla en la cintura, se tomaba un café o una cerveza, según la intensidad del día, y luego se retiraba a su dormitorio para leer o pensar. Ese día debía de estar pensando en la actuación de Gerald o en la charla que había mantenido ella con Bruce. Porque, al igual que la señora Duffy le había preguntado allí mismo si había puesto al muchacho en su lugar, todo el mundo debía de haber estado pendiente de su conversación, él también.

			—Por si no te has dado cuenta, muchacha, nuestro doctor no ha tenido un minuto de tranquilidad en el campo. Todas las jóvenes casaderas han aparecido con tontas excusas para que los atendiera. ¿Acaso piensas que todas ellas se encontraban tan enfermas como decían? A una le ha faltado arrojarse a sus brazos y decirle que la convirtiera en su esposa antes del amanecer —contó la mujer mientras se quitaba el pañuelo azul que llevaba enroscado al cuello.

			—Bueno, es lógico, ¿no le parece? Mathew es un buen partido, no sólo porque sea un hombre importante en el pueblo, sino porque también es guapo, educado y servicial. Toda madre querría un esposo como él para su hija. Y, si las muchachas no son tontas, sabrán que es el mejor partido que encontrarán en este pueblo o en los alrededores —dijo ella, guardándose para sí el malestar que le había causado saber que Mathew tenía más opciones en el tema amoroso.

			No se había dado cuenta de que era asaltado en el campo. Estaba tan preocupada por apartar a Bruce de su lado que no había reparado en las mujeres que coqueteaban con él. Pero iba a preguntárselo. ¡Por supuesto que lo haría! En cuanto pisara su casa, le preguntaría qué le habían pedido las jovenzuelas descaradas.

			—Entiendo… —susurró Kathy enarcando las cejas.

			—¿Qué entiende? —espetó ella malhumorada.

			—Entiendo que todas deseen convertirse en la señora Thompson.

			—¿Por qué? —insistió alzando un poco la voz y desvelando algo que no deseaba mostrar: celos.

			—Porque un hombre así debe de ser un semental en la cama, ¿no crees? —soltó la anciana sin más.

			—¡Señora Duffy! —exclamó Miah sorprendida.

			—No me vengas con tonterías, jovencita. ¿Acaso no te has dado cuenta de la pasión que ese hombre proyecta en todo lo que hace? ¿Cómo crees que transmitirá ese frenesí en la cama? —la chinchó.

			Y no estaba equivocada. Era cierto que Mathew se convertía en otra persona en la intimidad. Se transformaba en una bestia hambrienta de su sabor, de su olor. En vez de dos manos, parecía tener mil. No dejaba ni un minúsculo trozo de piel sin acariciar, sin lamer, sin saborear. Y, si se centraba en el modo en que su sexo la invadía, en cómo arremetía, en cómo había imaginado alguna vez que tanta fricción en su pelvis podía iniciar un fuego… No, no podía pensar en eso en aquel momento, no podía excitarse con los millones de imágenes que su cerebro le ofrecía de sus encuentros. Tenía que disimular.

			—Creo que el whisky se le ha subido con rapidez a la cabeza y no piensa con claridad —replicó—. Nunca la había oído hablar de esa manera tan descarada.

			—Pues habrá sido porque no me prestabas atención —matizó Kathy con firmeza—. Lo mismo que no prestas atención a lo que haces cada día. Deberías mirarte en un espejo y preguntar a la imagen que se refleja en él qué te ocurre para comportarte como lo haces.

			—Soy la misma de siempre… —susurró Miah sin apenas fuerza.

			—¿Eso piensas de verdad? ¿Acaso no te has dado cuenta de que sonríes, de que no andas sino saltas cuando te diriges a la clínica y que, cuando supones que nadie te oye, canturreas? ¡Por el amor de Dios…, despierta de una vez!

			—Esta conversación no tiene sentido —dijo ella caminando hacia la puerta.

			Debía marcharse cuanto antes de allí. Le costaba respirar, apenas si podía introducir aire en sus pulmones. La señora Duffy lo sabía, por eso le había insistido en que la acompañara. No sólo quería hablar de Bruce, sino que también deseaba charlar sobre Mathew. La joven empezó a temblar y a notar un escalofrío que recorría su cuerpo. Si ella lo sabía, si conocía el idilio que ambos mantenían, estaba claro que el resto del pueblo también.

			—Escúchame, ingrata testaruda —le espetó Kathy levantándose con rapidez de su silla y haciendo que Miah se quedara parada en el vestíbulo, dándole la espalda—. Si no te decides a dar el paso, si no eres valiente por una vez en tu vida, él se cansará de luchar una batalla que parece perdida, y entonces, cuando lo veas llegar al altar para coger la mano de otra mujer, morirás de tristeza. ¿Es eso lo que deseas?

			Miah no respondió, simplemente agachó la cabeza y continuó su camino hacia la puerta. Las manos le temblaban tanto que apenas si podía coger la manija con naturalidad. Respiró profundamente, posó con fuerza la palma y abrió como pudo. Nunca había imaginado que la conversación con Kathy terminaría de ese modo, con la anciana gritándole como si fuera una niña de diez años. ¿Quién le había dado permiso para entrometerse en su vida? ¿Por qué no la dejaba vivir en paz? Ella sabía lo que tenía que hacer. Lo tenía bastante claro, y si Mathew no era capaz de esperar el tiempo que necesitaba para confirmar sus sentimientos, él se lo perdía, porque… ¿quién de todas esas ingratas muchachas podía darle lo que ella le daba? La pregunta, lejos de relajarla, la alteró aún más, puesto que descubrió que aquellas que se acercaban a él podían ofrecerle mucho más que ella. Podían darle la vida que él ansiaba tener: matrimonio, hijos, amor, felicidad… Las lágrimas empezaron a recorrer su rostro. Lloraba de tristeza, de dolor, de desesperación. Kathy tenía razón, no podía luchar en una batalla perdida. La mejor opción era liberarlo y ver cómo lograba alcanzar sus deseos desde la distancia. Con la firme idea de dar por concluida su relación, Miah se dirigió a casa de Mathew. Permaneció durante unos minutos en la puerta meditando cómo empezar la conversación que los haría romper. A continuación, tras tomar aire y serenarse un poco, cogió la llave que se hallaba escondida bajo el felpudo y abrió.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 4
¡POR DIOS, ¿QUÉ TENÍA PENSADO DECIRTE?!

			 

			 

			 

			Mathew se encontraba tumbado en la cama, leyendo una revista sobre nuevos avances en enfermedades mentales cuando oyó cómo alguien abría la puerta de su casa. Miró el reloj que tenía sobre la mesilla de noche y, después de descubrir que no eran ni las siete de la tarde, se levantó con rapidez para recibir a quien osaba aparecer sin avisar. Se aseguró la toalla en la cintura y, con paso firme, se adentró en el salón. Sus ojos azulados se oscurecieron por la furia que sentía en ese momento. Si alguien se acostumbraba a visitarlo sin avisar, pronto tendría que hacer hincapié en que debían llamar antes de entrar y, como era lógico en aquel pueblo, todo el mundo se preguntaría la razón por la que el sensato y apacible doctor se enfadaba por semejante tontería. No, no podía enfadarse tanto. Recibiría a la persona que accedía a su casa con una sonrisa y le preguntaría qué necesitaba. Pero cuando las plantas de sus pies tocaron el suelo del salón, cuando sus pupilas advirtieron quién estaba allí, se quedó sin aliento. Algo grave debía de haber sucedido para que Miah apareciese antes del anochecer, antes de que todos los lugareños estuvieran encerrados en el interior de sus casas.

			—¿Qué sucede? —preguntó caminando hacia ella—. ¿Qué te ocurre?

			Miah se volvió y, como era habitual, se quedó sin aliento al verlo de aquella guisa tan sensual y sugerente. Tuvo ganas de alargar la mano y quitarle a la fuerza la toalla que ocultaba su masculinidad, pero había ido hasta allí para empezar una discusión que terminaría con la ruptura entre ambos, no en un arrebato de pasión y lujuria.

			—Tenías razón —dijo después de hacer un llamamiento a la cordura, que en ese instante ya se estaba desnudando para él—. Bruce está enamorado de mí, muy enamorado —recalcó maliciosa.

			—Te lo advertí —respondió él levantando las manos para acariciarse el pelo. Ese gesto ensalzó el torso fibroso que Miah adoraba. Sin reparos ni vergüenza, dejó que ella admirara los fuertes brazos y la estrecha cintura escondida bajo la prenda—. ¿Qué piensas hacer? —preguntó preocupado.

			—Nada… —murmuró sin voz.

			No podía hablar cuando frente a ella se encontraba el hombre más hermoso que había visto y que, para su disfrute, estaba a dos pasos de distancia. Podía extender los dedos y tocar los pequeños y duros pezones o, si lo intentaba de verdad, hasta podía saborearlos. Un nudo le apretó la garganta. ¿Cómo había sido tan idiota de pensar que debía alejarlo de su lado? ¡¿Cómo se le había ocurrido esa gilipollez si cada poro de su piel demandaba las caricias que él le ofrecía?!

			—Y ¿piensas que, si no haces nada, se dará por satisfecho? —insistió Mathew.

			 Estaba a punto de empezar una discusión cuando descubrió que Miah no actuaba con apatía porque no le importaba lo que él decía, sino porque no podía apartar la mirada de su cuerpo. La notaba excitada, exaltada, y tenía tintadas las mejillas de un rojo intenso. Su respiración era entrecortada, su pecho subía y bajaba en pausados intervalos y los ojos le brillaban por el deseo. Oh, sí, ella ansiaba lo mismo que él, pero ¿debía dejarse llevar por esa pasión antes de aclarar la situación con aquel muchacho?

			—Será suficiente… —murmuró ella con ahogo.

			Se relamió y fijó los ojos en los de él. No, no podía llevar a cabo su propósito porque, cuando él estaba a su lado, la hipnotizaba. Sí, aquel hombre la cautivaba hasta el punto de hacer que perdiera la capacidad de decisión.

			—Miah… —susurró él mientras se le acercaba. No paró de andar hasta que ambos cuerpos estuvieron tan próximos que no cabía un alfiler entre ellos—. ¿Qué te sucede? ¿Estás enferma? ¿Te ha sentado mal el sol del campo? —le preguntó al tiempo que su boca caminaba por el lado izquierdo de su cuello—. Te noto el pulso acelerado… —Con la lengua recorrió la vena en la que latía ese corazón desenfrenado—. ¿Quieres que te ausculte…? —Su voz era tan suave, tan cálida, que Miah fue incapaz de hablar.

			Mathew sonrió maliciosamente. La tenía así, tal cual deseaba, para él. Porque, aunque ella todavía no era consciente de ello, le pertenecía. Muy despacio, demasiado para calmar la necesidad de la joven, colocó la mano izquierda sobre su pecho y fue descendiendo sin prisa hasta llegar a la cinturilla del pantalón. Mientras su lengua seguía lamiendo y sintiendo las arrítmicas palpitaciones, metió la mano dentro del vaquero. Buscaba hacerla gritar, sollozar por él. Quería oír cómo evocaba su nombre al llegar al clímax.

			—¿Crees que mi diagnóstico será erróneo si mi mano está caliente y húmeda? —preguntó con dificultad.

			Como era de esperar, la pregunta se respondió sola. La palma de Mathew, nada más apartar la lencería, se impregnó de ese deseo que despertaba en ella. Atolondrado por la pasión, acercó su cintura hacia el lugar donde su mano empezaba a moverse, invadiéndola despacio, primero con un dedo y después con dos, a la vez que frotaba su hinchado sexo contra ella.

			—Miah… —murmuró mientras el peso del deseo lo forzaba a cerrar los ojos.

			Sin embargo, quería verla. Lo excitaba observar cómo ella echaba la cabeza hacia atrás, abría la boca para coger aire y gemir de placer al tiempo que se dejaba llevar por ese ardor que los asaltaba cuando nadie los veía.

			—No pares… —jadeó ella enloquecida por la necesidad de calmar su deseo.

			—¿Qué no quieres que pare? ¿Esto? —Metió los dedos con más fuerza en el interior de ella—. ¿O tal vez esto? —Friccionó con vigor su sexo contra la pelvis femenina.

			—Nada… —musitó ella—. No quiero que pares nada…

			Tal como le pedía, mientras su boca recorría el cuello de la mujer para más tarde toparse con sus labios, esos que añoraban sus besos, los movimientos posesivos de su lengua, Mathew la transportó al mundo de pasión y satisfacción que necesitaba. Entre millones de jadeos, de sollozos llenos de frenesí, Miah se dejó llevar hasta que tocó con la punta de sus dedos el nirvana. Sólo él la conducía a ese mundo de goce y deleite, de necesidad y deseo. Sólo él… Apoyó las manos sobre los hombros de él y le hincó las uñas como siempre hacía cada vez que la extasiaba, como siempre hacía para marcarlo, porque, aunque no era consciente de ello, cada vez que una uña atravesaba la piel del hombre, lo señalaba como suyo y de nadie más. De nadie más…

			—Mi pequeña salvaje… —susurró Mathew en su oído al tiempo que la besaba en aquella zona tan erógena para ella—. Mi pequeño tormento…

			Con dificultad, Miah abrió los ojos y, al comprobar que él estaba imbuido del mismo deseo que ella, se sintió perversa, irracional y atrevida. Bajó despacio las manos hacia la cintura del médico y le quitó la toalla. Cuando la prenda cayó al suelo y Mathew arqueó una ceja en señal de pregunta, ella posó sus manos sobre aquellos duros muslos y los apretó tanto tirando en su dirección que la mano que él aún mantenía en su sexo la atravesó con fuerza, haciendo que gritara de placer.

			—Voy a quemarme… Vas a hacer que arda de un momento a otro… —le confesó con voz de ultratumba.

			—¿Nos quemamos? —soltó él dibujando una sonrisa maliciosa en su rostro.

			—Pensaba que nunca me lo pedirías —respondió Miah mientras desabrochaba el botón de sus pantalones y se los bajaba con rapidez.

			Imaginó que la desnudaría en ese momento, pero Mathew era un amante impredecible y, haciendo honor a ello, se arrodilló para separarle un poco más las piernas. Una vez que notó la puntiaguda nariz en su sexo, Miah pensó que la arrodillaría a su lado, pero las fuertes manos del médico la mantuvieron de pie mientras él disfrutaba de su aroma, de su sabor, de su excitación.

			—Me gusta tanto… —volvió a susurrar Mathew al tiempo que sus dedos impregnados del jugo femenino apartaban con suavidad la lencería—. Eres tan sabrosa…, tan mía… —dijo sin pensar, porque no debía mostrar ese sentimiento de posesión que a veces no controlaba.

			No, Miah todavía no le pertenecía. Aunque estuviera allí, aunque se derritiera con sus caricias, aún no era suya. Y, tal como imaginaba, ella se tensó al oírlo. Sin embargo, Mathew no dejó que meditara sobre su confesión. Con premura, acarició sus labios hinchados y jugosos con la lengua y, gracias a Dios, ella volvió a relajarse. El médico cerró los ojos y suspiró. Que todo el universo lo ayudara si algún día perdía ese sabor, si algún día no podía sentir en sus papilas el jugo que emanaba de su interior al acariciarla, al besarla o incluso al morder aquellos labios rojos. Moriría de hambre. Sí que lo haría.

			Los espasmos que recorrieron la bella figura femenina lo alejaron de sus tristes pensamientos. Ella estaba allí y debía complacerla hasta dejarla sin aliento.

			—Mathew… —murmuró Miah mientras posaba las manos sobre ese cabello que tanto le gustaba acariciar.

			—Sí, lo sé… —le respondió él al tiempo que se levantaba.

			La cogió de la cintura y, como no deseaba perder más tiempo porque notaba la misma ansiedad que ella, la depositó sobre la mesa, que fue testigo de su apasionado encuentro.

			—Ábrete para mí, pequeña salvaje. Déjame calmar esta necesidad…

			Y ella lo hizo. Con los ojos brillantes por la pasión y las mejillas ardiendo de deseo, Miah lo miró mientras él se colocaba entre sus piernas para poseerla. Alargó las manos para agarrarse a aquellos antebrazos que eran tan fuertes como duros.

			—Mi pequeña salvaje… —repitió él mientras la penetraba—. ¡Dios, estás tan caliente que me quemas! ¡Me quemas! —dijo desesperado.

			Sus envites fueron pausados, tiernos y bastantes suaves, tal vez en un intento de hacerle ver que él no era un monstruo, una bestia que podía herirla en un acto tan bello como era la entrega de dos amantes que se desean. Aun así, cuando notó que estaba a punto de culminar, cuando notó cómo el éxtasis se apoderaba de su ser, agarró con más fuerza las piernas femeninas y la poseyó como un hombre desesperado. Sí, eso era Mathew, un hombre desesperado por tener a la mujer que amaba hasta el final de sus días. Sólo esperaba que ella pensara de la misma manera…

			Las respiraciones entrecortadas, intermitentes, se fueron calmando. Él acercó su boca a la de ella y la besó con toda la ternura y la calidez que sentía en ese instante, que sentía a todas las horas, y, si lograba alcanzarla, durante toda su vida. Gruñó de placer al ver que ella le respondía con la misma intensidad. Había posibilidades, aunque tuviera que tardar mil años en lograrlo, sabía que había una posibilidad de tenerla. Sólo faltaba esperar…

			—Mathew… —Miah se sorprendió al ver que de sus ojos brotaban unas lágrimas inesperadas—. ¿Qué sucede? —Le puso las manos en las mejillas ardientes y le acarició esa pelusilla que él se empeñaba en llamar barba.

			—Nada… —le respondió levantándola de la mesa y abrazándola con tanta fuerza que casi no la dejaba respirar.

			Miah sabía que le mentía. Tal vez Kathy le había adelantado lo que pronto sucedería si no tomaba una decisión. Ya no la esperaría más, ya no volvería a besarla ni a amarla como lo hacía. Sin embargo, no podía dar ese paso, aún no estaba preparada. La sombra de Luke, la malvada marca que se había dedicado a forjar a fuego antes de morir, seguía latente en ella.

			—Debes marcharte —indicó él mientras le subía el pantalón—. Será mejor que salgas de aquí cuanto antes, porque mucho me temo que pronto empezará a llegar el resto del pueblo.

			¿Cómo podía pasar de un estado irracional causado por la pasión a esa sensatez en un abrir y cerrar de ojos? Miah no daba crédito, como tampoco entendía por qué sentía tanto frío cuando él se alejaba de ella. Quiso volver a abrazarlo, pero él tenía razón. Si deseaba salir de allí sin que la vieran, ése era el mejor momento para hacerlo.

			—Es verdad… —logró decir sin mostrar la tristeza que le provocaba no dormir a su lado, no compartir todas las horas de la noche unida a ese cuerpo que le proporcionaba tanto calor, tanto bienestar.

			—Antes de marcharte… —comentó Mathew al ver que ella caminaba hacia la puerta y que su corazón se partía en mil pedazos—, ¿has pensado cómo debes actuar con Bruce?

			La pregunta le apuñaló el alma. No por las palabras que él había empleado, sino por el tono que oyó en ellas. Estaba dolido, triste y, sin duda alguna, preocupado. Miah regresó hacia él, le dio un pequeño beso en los labios y respondió:

			—Se le pasará… Ya verás como tarde o temprano se le pasará esa tontería.

			Pero Mathew sabía que el joven no se rendiría jamás porque, si él estuviera en su lugar, lucharía por tener a su lado a una mujer tan increíble como ella.

			—Hasta mañana —se despidió Miah antes de cerrar la puerta.

			—Hasta mañana.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 5
¿QUÉ DIANTRES ME PASA?

			 

			 

			 

			Contra todo pronóstico, cuando amaneció las nubes cubrían el cielo de Old-Quarter. Parecía que el tiempo iba a darles una tregua y el calor que soportaban desde hacía semanas desaparecería durante unas horas. Como era lógico, y también habitual, los habitantes del pueblo salieron de sus casas para examinar el cielo. Los cambios en el tiempo podían alterar las vidas de los aldeanos, que se veían obligados a modificar sus planes. Sin embargo, había dos hombres que no temían a ese nuevo día, y éstos eran Dylan y Mathew. El médico, después de tomar tres tazas de café y despejarse de una noche inquieta pensando en lo ocurrido con Miah y Bruce, caminó bajo el cielo gris en dirección a la clínica. Hoy no sería un día muy ajetreado, puesto que los lugareños se dedicarían a realizar pequeñas tareas en sus ranchos. Era el momento apropiado para empaquetar el alimento de su ganado o incluso para terminar labores que implicaran el arreglo de los cercados. Así pues, si su predicción no fallaba, la mayor parte de la mañana Miah y él estarían solos. Con el corazón galopando en el pecho al imaginársela atrapada por un chaparrón en la clínica, sin nadie que pudiera verlos, y tomarla allí mismo, cumpliendo así una de sus fantasías más perversas, que consistía, nada más y nada menos, en que ninguno de los dos se quitara la bata blanca para hacer el amor, se dirigió hacia allí con una sonrisa de oreja a oreja. En el trayecto, como era normal, fue saludando a todos sus vecinos. Parecían inquietos ante la llegada de un aguacero, pero esa inquietud desaparecería pronto, puesto que aquellos rudos y testarudos estaban acostumbrados a las tormentas. Cuando pasó por el taller de Dylan observó que las puertas estaban abiertas de par en par y el mecánico tenía medio cuerpo metido en el capó de un vehículo. De repente recordó la conversación que habían mantenido en el campo. Dylan le había pedido ayuda para arreglar el coche de Marcia, la mujer que se encargaba de repartir el correo en el pueblo y en los ranchos colindantes. Aunque no sólo se ocupaba de eso, sino que, como el trabajo no era suficiente para sobrevivir sola tras la muerte de su marido cinco años antes, se dedicaba a gestionar el papeleo administrativo de los lugareños. Todos ayudaban en lo que podían a la joven viuda del señor Foster, un hombre que, como tantos, había huido del bullicio de las grandes ciudades para instalarse junto a su esposa en un apacible lugar. Sin embargo, ese deseo duró tan sólo cinco años, porque el pobre esposo falleció de cáncer. Según le había comentado Kathy, ella tenía intención de regresar a la ciudad de la que se habían marchado años atrás, pero los habitantes del pueblo se opusieron a ello. Le encargaron el reparto del correo y le proporcionaron labores administrativas que ellos no alcanzaban a solucionar. Desde entonces, la mujer vivía tranquila en Old-Quarter. Mathew se sintió dichoso de pertenecer a un lugar tan confortable, tan pacífico y tan lleno de buena gente. Ninguno de sus cincuenta habitantes era cruel o irrespetuoso con los demás, salvo el imbécil de Bruce, por supuesto. Pero si Miah estaba en lo cierto y ese amor adolescente pronto finalizaba, Old-Quarter volvería a ser como antes: un lugar donde podría vivir feliz el resto de su vida.

			—Buenos días —saludó a Dylan, con lo que el hombre salió de las entrañas del vehículo y lo miró con cierto entusiasmo.

			—Buenos días, ¿has venido a ayudarme? —preguntó al tiempo que se limpiaba las grasientas manos en las perneras del mono azul que llevaba puesto.

			—Primero tengo que pasar por la clínica —dijo Mathew contrariado—. Pero, si no aparece ni un alma, vendré para ver qué le sucede a este cacharro.

			—Es la primera vez en mi vida que no soy capaz de arreglar algo que cae en mis manos. ¡Si hasta pude recuperar el tractor de Sanders! —comentó enfadado.

			El médico lo miró divertido. Estaba seguro de que, si él no hubiese estado presente, la ira que sentía la habría proyectado en el coche. Aunque una patada o dos en el chasis no lo haría arrancar.

			—Seguro que será una tontería… —alegó adentrándose en el taller.

			—Pues esa tontería me va a volver loco —protestó Dylan frunciendo el ceño.

			—¿Y eso? —El médico se inclinó para echar un vistazo al motor.

			—Porque Marcia necesita este maldito cacharro hoy y, como comprenderás, el tiempo no acompaña demasiado —afirmó el mecánico mirando al cielo.

			Las nubes se habían teñido de un gris oscuro, y mucho se temía que pronto empezaría a llover o a diluviar como de costumbre.

			—¿Estamos a martes? —soltó Mathew sorprendido. Sin lugar a dudas, en aquel pueblo remoto los días pasaban sin darse cuenta.

			—Sí —confirmó Dylan con un leve movimiento de la cabeza—, y ya sabes cómo se desespera esa mujer si no lleva a cabo su tarea semanal. ¡Debe de pensar que es Papá Noel el día de Nochebuena! —se quejó.

			—¡Te matará! —exclamó divertido al tiempo que le daba una palmada en la espalda.

			—Gracias por tu comprensión… —farfulló con los dientes apretados.

			No había duda de que lo haría. Llevaba una semana intentando dar con el problema y no lo hallaba. Había revisado cada pieza, cada tubo, cada rincón de aquel cacharro que pudiera imaginar averiado, pero no lograba ponerlo en marcha.

			—Tranquilo, vendré a echarte una mano si no tengo trabajo —dijo finalmente Mathew, alejándose del taller.

			—Te esperaré…

			El mecánico apoyó la cadera en el coche y miró con los ojos entornados el gran reloj redondo que colgaba de la pared. Se acercaba la hora de la llegada de ese camión. Si no erraba en sus pensamientos, Marcia debía de estar en la puerta esperando que hiciera su aparición con cierta intranquilidad. Enfadado, avanzó hacia el exterior y clavó la mirada en el final de la calle. No, no se equivocaba, ella permanecía con los brazos cruzados sobre el pecho, como si estuviese resguardándose del frío, atenta a esa aparición. La suave brisa que se levantó de repente provocó que los cabellos color miel de la mujer empezaran a agitarse como si fueran hebras. Su vestido también se agitó, pero de una manera poco apropiada. El mecánico no apartaba los ojos de ella mientras observaba cómo se afanaba por mantener la falda bajada. La situación le pareció tan divertida que su enfado empezó a desaparecer. Estuvo a punto de soltar una carcajada, pero se contuvo. Lo que menos deseaba era darle a entender que se reía de ella. ¡Para nada! Él jamás podría reírse de nadie, y menos aún de una mujer tan luchadora como Marcia. Pero… ¿quién podía resistirse a una situación tan cómica? Dibujando una enorme sonrisa en su rostro, continuó contemplando los aspavientos que ella hacía para que nadie terminara por descubrir qué llevaba puesto bajo aquel vestido azulado que ansiaba alejarse de su cuerpo. Entonces, como si el demonio lo castigara por ser un vulgar mirón, los ojos de Dylan se abrieron como platos. Blanca, su lencería era blanca, y por la poca tela que había entrevisto, debía de ser una de esas prendas minúsculas que su hijo llamaba tanga. «¡Maldición!», gruñó para sí. ¿Cómo podía llevar algo tan… pecaminoso? No era propio de una mujer de Old-Quarter cubrir su cuerpo con una prenda de ésas. Si caminaba por el campo con un vestido semejante, cualquier bicho descarado podría trepar por sus piernas y llegar a ese lugar que no debía alcanzar ni bicho ni animal ni... ¡nada! Ahora sí que estaba airado, no sólo por descubrir qué escondía Marcia bajo su vestido, sino por sus pensamientos impuros, pensamientos que debía zanjar en ese mismo instante. Giró sobre sí mismo y se dispuso a adentrarse en el taller para concentrarse en lo principal: arreglar la camioneta de Marcia, pero se volvió hacia la calle cuando oyó el estruendoso claxon del camión. Sin apartar sus pupilas marrones de donde ella se encontraba, contempló en silencio cómo el conductor bajaba y la saludaba. Después abrió las puertas traseras del vehículo y comenzó a sacar los sacos con el correo que ella debía repartir. No eran grandes, así que el mecánico respiró al pensar que, si se demoraba un día en la entrega, no pasaría nada. Sin embargo, esa tranquilidad duró sólo unos segundos. El repartidor sacaba un enorme paquete que ni él mismo podría cargar en sus brazos. De manera descuidada y sin caballerosidad alguna, lo dejó en el bordillo, esperando que Marcia lo cogiera. Dylan dio dos pasos hacia ellos, pero se paró para observar el motivo por el que el muy imbécil no la ayudaba. La mujer se inclinó sobre la gran caja de cartón, ofreciéndole al sinvergüenza una buena visión de sus voluminosas posaderas, ocultas tan sólo por una fina tela que se pegó a su cuerpo como si fuera una segunda piel. El mecánico avanzó con pasos largos y rápidos. Iba a romperle la sonrisa que había dibujado aquel pervertido en su rostro mientras clavaba los ojos en el trasero de Marcia. «¡Putos mirones!», exclamó para sí. No tenían ninguna vergüenza y se aprovechaban de la inocencia de las mujeres que residían en el pueblo para, más tarde, pajearse a su costa. Por suerte, después de la muerte de Luke, todas las habitantes de Old-Quarter estaban acostumbradas a ser respetadas y tratadas como se merecían, por eso jamás habrían pensado que alguien podía mirarlas con la lascivia o la lujuria con la que aquel imbécil miraba a Marcia mientras ella intentaba levantar la enorme caja.

			—¿Necesitas ayuda? —intercedió Dylan mirando al repartidor con cara de pocos amigos.

			—¡Gracias! —exclamó ella al verlo—. Te lo agradezco muchísimo, porque pesa una barbaridad —comentó al tiempo que se retiraba las gotas de sudor de la frente.

			El repartidor lo observó con atención, esperando que entre los dos se creara la complicidad típica de dos machos obscenos, pero, al ver cómo el mecánico levantaba un costado del labio superior intentando asemejarse a un perro a punto de morder, se despidió con rapidez y arrancó el camión.

			—Qué poca caballerosidad tienen los jóvenes de hoy en día —protestó Dylan, alzando la caja con tanta facilidad que dejó a Marcia sorprendida.

			—Bueno, nosotros somos de la vieja escuela… —comentó ella al tiempo que exhalaba todo el aire de sus pulmones.

			«Respira… —se dijo—. Es muy fácil hacerlo, aunque ahora mismo no seas capaz de conseguirlo. Céntrate en coger aire y expulsarlo o te desmayarás delante de sus narices.»

			No podía comportarse así delante de él, debía mantener la compostura que siempre había guardado cuando estaba a su lado, pero… ¿cómo no fijarse en un hombre que, a pesar de sus cincuenta años, tenía el cuerpo más esbelto que el de un joven de veinte? Sin olvidar lo atractivo que lo hacía aquel cabello canoso. Sí, hasta la barba que se había dejado, según él por comodidad, lo hacía un hombre bastante deseable.

			—¿Te consideras una anciana? —preguntó el mecánico arqueando una ceja.

			¿Podía sentir que el infierno la estaba atrapando por los pies? ¡Claro! Eso era lo que sentía al ver esa mirada marrón clavándose en ella. Adoraba esa barba, ese pelo canoso, ese vello blanco que asomaba por encima del triángulo de su camiseta, pues, para su deleite, Dylan había decidido llevar el mono abierto hasta la cintura y ocultar su torso con una camiseta de tirantes blanca. ¡Socorro! ¡Se estaba quemando!

			—Las mujeres que ya hemos sobrepasado los cuarenta debemos considerarnos de esa forma, ¿no crees? —respondió dibujando una leve sonrisa.

			Caminaba detrás de él y, muy a su pesar, podía notar el olor que él desprendía. Esa mezcla tan masculina de colonia, sudor, gasolina e incluso tabaco, porque, por mucho que se escondía para que no lo vieran, Dylan se fumaba un puro una vez al día.

			—Yo no te veo de esa forma… —murmuró él mientras dejaba la caja sobre el mostrador.

			Marcia quiso preguntarle cómo la veía, pero se contuvo. No debía iniciar una conversación sobre qué pensaba o dejaba de pensar él, puesto que no tenía sentido. Dylan no era de ese tipo de hombres. No, no se asemejaba al repartidor. Ese descarado siempre le hacía la misma treta para deleitarse con su culo de cuarenta y dos años. El mecánico, en cambio, era un caballero, un hombre gentil que, antes de pasar, se apartaba para que tú lo hicieras. De esos que, cuando te veían en una situación difícil, siempre aparecían para tenderte una mano y resolverte el problema.

			—Todavía no he podido averiguar qué le ocurre a tu coche —dijo apartándose de ella lo suficiente para hacer que su mente olvidara lo que había visto antes de la llegada del desgraciado repartidor.

			Y, por cierto, desde ese día estaría vigilándolo cada vez que llegara y, si se le ocurría mirarla como lo había hecho antes, le brotarían los dientes de su boca como si fueran las palomitas de una sartén al fuego. No se trataba de que sintiera algo por Marcia, no. Él seguía enamorado de su esposa, pero las mujeres del pueblo debían ser tratadas con respeto y no como yeguas en busca de un semental.

			—¿Aún no? —soltó ella, visiblemente triste.

			Marcia sabía el problema que tenía su vehículo porque lo había provocado ella misma. En un momento de desesperación, en un momento de locura, se le había ocurrido echarle sal en el depósito de gasolina con la esperanza de que Dylan estuviera revoloteando por su oficina con frecuencia. Sin embargo, ahora se arrepentía de esa insensatez, y no sólo porque se había quedado sin vehículo, sino porque él no la había visitado hasta ahora.

			—Espero tenerlo todo solucionado antes del fin de semana —indicó el mecánico—. Le he pedido ayuda al doctor. A ver si entre los dos logramos arrancar ese cacharro.

			—Bien… —murmuró ella estupefacta.

			No esperaba que le pidiera ayuda a otra persona. Si descubrían qué le había hecho a su propio coche, no sólo pensarían que estaba loca, sino que analizarían por qué lo había hecho y, si cavilaban bastante, descubrirían su maldito secreto.

			—Pero puedes coger mi camioneta si te urge repartirlas —comentó Dylan mirando los sacos que había en el interior de la oficina.

			Pese a la proximidad entre ellos, porque el lugar era muy pequeño, Marcia lo notaba distante e incluso tenso. No le cabía la menor duda de que se encontraba alterado por no hallar la causa por la que su coche no arrancaba. Sin embargo, esa forma de permanecer frente a ella, esa manera de observarla no le parecía que estuvieran causadas por su preocupación, sino que había algo más, aunque no sabía qué. Dylan no era un hombre que se fijara en las mujeres. Desde que su esposa había muerto se había comportado como si ella estuviera presente. Ninguna mujer en sus brazos, ninguna muestra de deseo hacia las que lo habían rondado en el pueblo o en el campo, sólo respeto…

			—Gracias —respondió sin apenas voz.

			—¿Te sucede algo? —preguntó él mientras se le acercaba.

			La notaba distraída. No parecía la misma mujer risueña y encantadora que veía a diario. Sus ojos gatunos mostraban tristeza, y no entendía por qué. Quizá estaba desilusionada por haber confiado en él para que arreglase su camioneta, pero lo cierto es que Dylan lo había intentado todo. ¡Por Dios que lo había hecho!

			—¡No! —exclamó con rapidez.

			—Si tiene algo que ver con ese imbécil… —empezó a decir él.

			—¿Quién? —Marcia arqueó las meladas cejas.

			—Ese gilipollas que no paraba de mirarte el… —Dylan se interrumpió—. Ese idiota que no te ha ayudado.

			—¡No! —repitió ella—. Ese jovenzuelo sólo quiere deleitarse con un cuerpo que está a punto de envejecer, eso es todo —aclaró un tanto acalorada.

			No podía creer que Dylan hubiese prestado atención a eso y que fuera la causa de su malhumor. ¿Le estaría reprochando su comportamiento? ¿Le estaría recriminando que una mujer, de vez en cuando, pudiera ser deseada por un hombre? ¡Joder, era humana, y no una piedra arrojada en mitad de un camino!

			—Tú no estás a punto de envejecer, Marcia. Te quedan muchos años todavía para…

			Debía marcharse de allí en ese momento. Eso era lo más correcto, alejarse de esa oficina, alejarse de aquella mujer y olvidar lo que había visto cuando se había levantado su vestido. Pero, en vez de dar los pasos pertinentes para marcharse, la mente de Dylan lo retuvo pensando cómo sería tocar aquel trasero tan grandioso y qué sentiría sin la típica lencería femenina. ¿Percibirían sus rudas manos la suavidad de su piel? ¿Traspasaría el calor de su cuerpo la tela? «¡Corre! ¡Corre ya!», se dijo.

			—Tengo que regresar al taller —explicó caminando hacia la salida sin apartar la mirada de ella—. Seguiré buscando el problema, pero, si no lo encuentro, puedes coger mi…

			—Perfecto —lo cortó Marcia dándose media vuelta y clavando sus ojos en los papeles que había sobre el mostrador—. Te tomo la palabra.

			Sin embargo, no se dio cuenta de que, al hacer aquella brusca pirueta, su vestido volvía a levantarse indecentemente y dejaba que el mecánico observara de nuevo aquel pequeño cordón que cruzaba la cadera derecha. Destrozado y sofocado, él también se giró para darle la espalda, evitando así mirarla y que sus ojos se quedaran pegados a ese hermoso trasero redondo que había contemplado sin querer.

			—Hasta luego entonces, Marcia —dijo antes de salir.

			—Hasta luego, Dylan.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 6
CHAPARRÓN

			 

			 

			 

			Cuanto más se alejaba de la oficina de correos, más seguro se sentía Dylan. Aquella situación con Marcia no era corriente. Se había alterado, se había excitado y no entendía cómo también se había enfurecido por el comportamiento del repartidor. Ella era libre de exhibir su voluptuoso trasero a quien le diera la gana. Sin embargo, en el momento en que los ojos de aquel desvergonzado se habían clavado en la fina tela que mostraba los gustosos glúteos femeninos, había sentido un increíble deseo de propinarle un puñetazo. Sí, se lo habría dado y se habría quedado tan ancho viendo cómo le sangraba la nariz o cómo se le partía el labio. «¡Mierda!», exclamó enfadado para sí. Con la mirada oscura por la rabia que sentía, se dirigió hacia su taller. Tenía que centrarse en arreglar el vehículo y no en tonterías, porque eso era lo que le sucedía; claro está, tonterías causadas por la soledad que sentía desde que Cindy había muerto. Frente a su tumba había jurado que jamás tendría a su lado a otra mujer, a otra fémina que lo dejara sin aliento después de hacer el amor, y durante diez años lo había cumplido a rajatabla. De repente, una tristeza infinita lo obligó a pararse antes de llegar al taller. Hacía tiempo que no evocaba a su esposa. La tenía en cada espacio en el que ella había estado enmarcada en un cuadro, pero apenas si la miraba últimamente. Parecía que el tiempo había hecho que la olvidara, aunque no era así. Muchas veces, cuando se quedaba mirando el techo de su dormitorio, pensaba en ella. La recordaba sonriendo, hablando sin parar o, por supuesto, acariciando y besando su cuerpo. Cindy era una mujer muy ardiente en la cama, algo que lo sorprendió tras casarse. Dylan había creído que tendría toda una vida para mostrarle cómo debía actuar en los momentos de intimidad, pero bajo aquella mirada tímida se escondía una leona que lo llevó a tocar el cielo con las yemas de los dedos. Las gotas de lluvia que presagiaban el chaparrón que vendría después lo sacaron de sus tristes pensamientos. Con la cabeza agachada y suspirando profundamente para eliminar esa presión en el pecho, se adentró en el taller. Triste, miró a su alrededor: estaba solo, como siempre. En efecto, ésa era la palabra que mejor definía su vida: soledad. Era cierto que Bruce permanecía junto a él, pero mucho se temía que pronto su mochuelo alzaría el vuelo y lo abandonaría. Dylan no le reprocharía que se marchara de Old-Quarter porque, aunque le costaba aceptarlo, el joven no se adaptaba a la vida apacible del pueblo. Parecía una pantera enjaulada, buscando la forma de liberarse de los barrotes metálicos que lo apresaban. Sólo esperaba que cuando llegara el momento fuera sensato y meditara lo que pretendía hacer. Despacio, se aproximó al vehículo de Marcia; aún tenía el capó levantado y el mecánico todavía no sabía cuál era su maldito problema. Por mucho que le daba vueltas al asunto, no comprendía cómo un vehículo que apenas se utilizaba y que permanecía resguardado bajo un techo hubiera acabado con una avería tan grande. De repente, como si un rayo le atravesara la cabeza, supuso dónde podía estar el problema. Se dirigió hacia el rincón donde las llantas de los tractores permanecían apiladas en dos columnas y buscó la camilla con ruedas. La solución, sin duda alguna, se encontraba bajo aquel cacharro. Se metería debajo del vehículo y lo revisaría todo al detalle. Tal vez se le hubiera escapado algo. Llevó la camilla metálica hasta el coche y se tumbó sobre ella, no sin antes advertir que el chaparrón ya había dado comienzo. Se lo imaginaba: las nubes presagiaban el aguacero que estaba a punto de caer sobre el pueblo. Así que nadie saldría de su casa si tenía algo de sensatez, aunque también era cierto que los que habitaban en aquel lugar no utilizaban mucho el cerebro. Dibujando una enorme sonrisa, se metió debajo del coche y fue alumbrando todo lo que podía causar un problema de semejante índole con la linterna. Estaba tan ensimismado en su trabajo que no descubrió que alguien entraba en el taller hasta que oyó su voz.

			 

			*  *  *

			 

			Marcia miraba con desgana los sacos blancos que contenían las cartas que debía repartir. Era uno de esos días en los que habría deseado quedarse en la cama y no salir de ella hasta que llegara el nuevo amanecer. Afligida por lo sucedido con Dylan, enfurecida consigo misma por haber empezado un juego que no terminaría como deseaba, cogió el primer saco y lo subió al mostrador. Era una idiota. ¡Por supuesto que lo era! ¿Cómo debía definirse tras haber actuado de esa manera? Parecía que no tenía la edad que ya sobrellevaba su cuerpo. Pese a haber pasado la barrera de los cuarenta, se sentía como una adolescente con las hormonas alteradas. ¿Cómo podía parar semejante tontería? Tendría que frenarla como fuera, porque no era buena idea. Dylan seguía amando a su mujer, de eso no le cabía duda alguna. Debería haberlo supuesto antes de echarle sal al depósito de gasolina del vehículo. Debería haber supuesto que, pese a sus intentos para que el mecánico la mirara, él jamás lo haría de otra forma que no fuese con respeto y cordialidad. Su talante la había hipnotizado años atrás, pero, en vez de continuar guardando el sentimiento que Dylan le despertaba, había decidido llamar su atención. «¡Error!», se dijo mientras desataba el nudo de la primera bolsa y sacaba las cartas que había en su interior. Había sido un gran error dejarse llevar por esa emoción que la poseía al tenerlo cerca, al oler aquella mezcla de aromas tan propia de él o los extraños celos que se le despertaban cuando él acudía al campo con los demás y nunca se le arrimaba, sino que siempre terminaba comiendo en la mesa de la señora Duffy. Era cierto que la mujer cocinaba como los ángeles, pero Marcia podría deleitarlo alguna vez con su famosa tarta de queso. ¿Acaso no le gustaba el queso? Si ésa era la razón por la que no se dignaba siquiera a saludarla, ella podría cambiar la receta o podría elaborar su propia cerveza, si eso servía para que le hablara. Enfadada aún más por todas las tonterías que se le ocurrían al tiempo que separaba las cartas y las agrupaba por zonas, se dijo que todo había terminado, que ya nada podía ocurrir entre ellos. Dylan seguía pensando en su mujer, y ella, aunque tenía vagos recuerdos del hombre que había amado en el pasado, necesitaba olvidar y dejar de hacer conjeturas acerca de cómo sería una noche a su lado. ¿La abrazaría antes de dormir? ¿Pondría la cabeza sobre su cabello y, mientras inspiraba su perfume, hablarían de lo sucedido durante el día? «¡Basta ya!», exclamó golpeando el mostrador con tanta fuerza que algunos sobres cayeron al suelo. Más furiosa aún por lo inapropiado de su acción, se agachó para cogerlos y colocarlos de nuevo en el montón al que pertenecían. Murmuraba palabras llenas de dolor cuando advirtió que en el interior del saco había una pequeña caja envuelta en papel marrón. De inmediato, la cogió y la miró con atención. «¡Oh, no!», gritó sofocada. Habían llegado…, las medicinas que necesitaba el viejo Peterson habían llegado. Se levantó con rapidez y avanzó hacia la puerta. El chaparrón que todo el mundo había augurado comenzaba a caer sobre el pueblo. Durante unos minutos sopesó si salir corriendo o esperar a que amainara el aguacero, pero lo que guardaba en sus manos, lo que apretaba contra su pecho, era bastante importante como para esperar. Tomó aire, salió a la calle y, protegiendo el paquete con su cuerpo, corrió hacia el taller. Dylan le había dicho que podía coger su camioneta si la necesitaba, pues aceptaría ese ofrecimiento, porque el señor Peterson era mucho más importante para ella que guardar las apariencias con el mecánico.

			Cuando llegó a la puerta del taller, observó que no había nadie. Allí tan sólo estaba su coche con el capó levantado. Miró desesperada hacia todos los lugares donde podría estar el mecánico, pero no lo encontró. Ansiosa, exclamó:

			—¡Dylan! ¿Dónde narices estás?

			—¡Aquí! —contestó él desde debajo su camioneta.

			En el momento en que él salió deslizándose sobre aquella cosa con ruedas que Marcia no sabía siquiera cómo se llamaba, se quedó sin aliento. Nunca se había imaginado que una imagen tan poco erótica le provocara una sensación tan exquisita por todo el cuerpo que la dejase sin palabras.

			—¿Qué coño haces así? —le espetó Dylan enfadado, con una expresión del todo inusual.

			Bueno, era normal que le hablara de esa forma al verla empapada, al observar cómo el agua mojaba su cuerpo, cómo la fina tela se pegaba a su figura y cómo su mente se alejaba mucho de lo que alguna vez había llamado sensatez. El pelo goteando, sus glúteos visibles a cualquier persona que la observara con atención… «¡Mierda!», clamó para sí.

			—¿Dónde está tu camioneta? —soltó ella sin dar importancia a la palabrota que él había utilizado.

			—Ahí fuera —contestó Dylan levantándose y, para su desgracia, quedando más cerca de ella de lo que deseaba.

			—Dame las llaves —pidió Marcia girándose y revelando los voluptuosos glúteos, que él recorrió con la mirada—. Necesito llevarle esto al señor Peterson —aclaró.

			—¿Ahora? ¿Con este chaparrón? —protestó el mecánico mientras se limpiaba las manos en el pantalón y se obligaba a mirar hacia otro lado.

			Marcia se había acercado a la puerta, observaba la lluvia y le daba la espalda como si no quisiera mirarlo. Pero él no podía apartar la mirada de ese cuerpo, de esa tela ceñida a la figura femenina... ¡No! ¡No podía pensar en esas tonterías!

			—Son sus medicinas… —dijo ella con tristeza—, y no puedo tardar en hacérselas llegar.

			De repente, el frío empezó a calarle los huesos y Marcia tembló.

			—Puedo llevarte si quieres —se ofreció Dylan, olvidando el inapropiado deseo de hacerle desaparecer aquel estremecimiento ocasionado por la humedad de la ropa.

			—No hace falta. Puedo ir sola, y te prometo que no tardaré demasiado —aclaró—. Si veo que la conducción es peligrosa, me detendré en el arcén —explicó, por si la razón de no dejarla ir sola era que tuviera un percance con el coche.

			—¿No puedes esperar una hora? —insistió cruzándose de brazos y apoyándose en la camioneta.

			—No —repuso ella con firmeza.

			—Pues entonces yo tampoco puedo dejarte sola —alegó Dylan dominante.

			—Pero… —intentó decir girándose hacia él.

			—¡No hay peros, Marcia! ¿Crees que estoy tan loco como para dejarte conducir sola bajo este aguacero? —dijo enfadado.

			—¿Piensas que no sé conducir? —espetó mortificada.

			—¡Por el amor de Dios, no es eso! ¡Toma las malditas llaves! —exclamó al tiempo que sacaba de su bolsillo el manojo y se las lanzaba—. Pero yo me sentaré en el asiento del acompañante —sentenció.

			Marcia tragó saliva. El corazón se le salió del pecho al ver su empeño en no dejarla ir sola. Sin embargo, no era buena idea que permanecieran tanto tiempo juntos. Era una muy mala idea, de hecho…

			—¿Qué estás pensando?

			Dylan se acercó tanto que podía sentir su calor. ¡Que Dios la cuidara!

			—¿No estabas… arreglando mi coche? —dijo cambiando de tema.

			—Ese maldito está poseído por el diablo y no consigo dar con el problema —protestó él sin moverse ni un ápice de su lado—. Cuando regresemos seguiré con él, pero sólo cuando hayas llegado a tu casa sana y salva.

			—¡Cabezón! —bufó desesperada saliendo a la calle de nuevo.

			Pero el mecánico no la dejó marcharse, la agarró del brazo y la metió de nuevo en el taller para que no continuara bañándose bajo la lluvia.

			—¿Qué cojones te pasa? —gritó enfadado y desconcertado por su insensato comportamiento. Hasta ese instante jamás habría pensado que Marcia pudiera actuar de un modo tan poco razonable.

			—¿Crees que las palabras que has utilizado son correctas? —soltó ella mientras miraba la mano de Dylan agarrando su brazo—. Ni tu comportamiento tampoco —añadió.

			—No voy a darme la vuelta y a olvidar tu empeño en salir con este tiempo. O voy contigo o no vas a ninguna parte —clamó aún más dominante que antes.

			Los ojos de ella se abrieron como platos. ¿Qué le estaba pasando? ¿Por qué actuaba así? «Muy fácil —se dijo—. Si te sucediera algo grave, no se lo perdonaría porque aún no ha conseguido arreglar el coche que tú rompiste. Además, ¿cómo actuaría la gente del pueblo si descubriera que el racional de Dylan dejó a una mujer conducir su camioneta bajo una tormenta como ésta?» Eso era. No había otra razón más que la de mantener su conciencia tranquila.

			Lo miró resignada, y esa conformidad la atrapó él, liberándola de su fuerte agarre.

			—Ponte algo —escupió.

			—¿Que me ponga el qué? —le preguntó estupefacta.

			—Que cubras tu cuerpo con un abrigo o algo lo suficientemente largo para que no te resfríes. —«Y para que nadie se excite al ver ese maldito vestido pegado a tus caderas», pensó.

			—No tengo nada que… —empezó a decir.

			—Tranquila, te daré mi chaquetón —comentó al tiempo que se dirigía al perchero que había detrás de él y, después de mirarlo con atención y descubrir que no alcanzaría a taparle lo que tanto ansiaba, se lo ofreció—. Esto te mantendrá caliente.

			«¡Muy caliente!», pensó Marcia. Tener una prenda de él sobre ella, pudiendo oler esa esencia que tanto la hipnotizaba, no sólo la calentaría por fuera, sino que, por desgracia, también la haría arder en determinadas zonas que creía muertas desde hacía años.

			—Pero te lo empaparé —alegó sin cogerlo. No se atrevía a tocarlo siquiera por si se derretía allí mismo.

			—¡Póntelo! —le ordenó Dylan al tiempo que se lo lanzaba. Era mejor que no se acercara de nuevo, era mejor mantener las distancias porque, si volvía a tocarla, si volvía a sentirla cerca, perdería la poca cordura que le quedaba.

			—Está bien… —dijo ella, y con los ojos del mecánico clavados en su cuerpo, se lo puso.

			En el preciso instante en que se cubrió con la chaqueta del mecánico sucedieron dos cosas que la petrificaron. La primera fue que descubrió que el hombre abandonaba la fiereza que exhibía su rostro, la ira que había mostrado desde que ella había entrado en su taller. Y la segunda…, la segunda fue que, por primera vez en años, notó que alguien se preocupaba por su bienestar, y eso sólo causó que se sintiera pérfida por haber estropeado su camioneta. Dylan era un buen hombre, de esos que ya no quedaban y que jamás alcanzaría. Aunque bailara desnuda delante de él, no obtendría por su parte nada más que cordialidad y respeto. «Mi querida Marcia —se dijo—. Si te pusieras a bailar desnuda, ten por seguro que te lanzaría otro abrigo.»

			—¿Nos vamos? —la instó el mecánico caminando hacia el exterior.

			—Sí —respondió ella yendo tras sus pasos.

			Sin embargo, cuando imaginó que continuaría así, detrás de él, Dylan se colocó a su lado y la cubrió como pudo hasta que llegaron a la camioneta, que permanecía estacionada en la acera de enfrente. Tal como le había indicado, ella se sentó en el asiento del conductor y él en el de al lado. Tras cerrar las puertas, el perfume masculino se intensificó. Distraída y agobiada por ese magnífico olor, Marcia dirigió un dedo hacia el botón que haría bajar la ventanilla y la llenaría de aire fresco. Pero en ese momento él colocó la mano sobre la de ella y negó con la cabeza.

			—Mejor será que encendamos la calefacción. Así te irás secando por el camino —dijo con una voz extraña, como si el leve contacto le hubiera cerrado la garganta.

			Marcia afirmó con la cabeza, arrancó el motor y puso rumbo hacia el rancho del señor Peterson.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 7
RECUERDA: DEBES DEJAR LOS INSTINTOS SEXUALES EN CASA CUANDO SALGAS…

			 

			 

			 

			Tenía que reconocer que el calor la reconfortaba, aunque no terminaba de desaparecer la tiritona causada por la humedad que calaba sus huesos tras caminar bajo la lluvia. Sin embargo, no podía pararse a pensar si se mojaría o no cuando la salud del encantador señor Peterson dependía del contenido de la caja. Marcia no apartó ni un segundo la mirada de la carretera. Los limpiaparabrisas apenas recogían la gran cantidad de agua que caía, y presentía que la conducción sería muy peligrosa. Cada vez que se detenía en un cruce, cada vez que debía girar en mitad de la carretera, rezaba para que no apareciera otro necio como ella circulando bajo la tormenta.

			—No subas a tercera —le indicó Dylan sin apartar la mirada del frente—. Prefiero que tardemos más de una hora en llegar a que nos quedemos tirados en mitad del viaje.

			Ella no respondió. Tan sólo acató de nuevo su orden sin hacer siquiera una mueca de fastidio. Suspiró con suavidad, intentando hallar un instante de paz mental y que ésta le hiciera olvidar la congoja que sentía en ese momento. Dylan jamás la había tratado así, en realidad nunca la había tratado de ninguna manera. Se comportaba como si ella no viviera en el pueblo. La ignoraba totalmente. No recordaba ni una sola vez que la hubiera recibido cuando iba a entregarle el correo. El joven Bruce era el encargado de darle las gracias. Estaba segura de que, si no hubiese ideado la diabólica treta, habrían seguido así, cada uno viviendo en un lado de la misma calle sin tan siquiera saludarse. Marcia no entendía la razón de su frío comportamiento, porque con los demás era muy atento, y tampoco recordaba que su esposo hubiera tenido ningún altercado con él. Lo cierto era que apenas lo recordaba durante su vida de casada; Blake la había tenido muy ocupada convirtiéndola en una eficiente cocinera o sentándola a su lado para que clasificara los sobres. Dylan tampoco había acudido a darle el pésame cuando Blake había muerto. Él fue la única persona del pueblo que no se había acercado a su casa durante aquellos dos terribles días. Tal vez la pérdida le recordaba demasiado la triste ausencia de su esposa, que había fallecido dos meses antes de que ellos aparecieran por el pueblo. «Es un hombre muy atento y cariñoso…», oyó decir en más de una ocasión a sus vecinas. Pero Marcia no había podido corroborar dicha afirmación hasta el momento y, bueno, tampoco podía decir que Dylan fuera muy amable en esos momentos. Le había hablado como si fuera una niña, le había dado órdenes como si no fuera capaz de pensar por sí misma y, para más inri, se había propuesto acompañarla por la fuerza.

			Volvió a suspirar, pero esta vez con algo más de intensidad, y su suspiro alcanzó los oídos del hombre, que se volvió hacia ella con brusquedad.

			—Si quieres que conduzca, sólo tienes que pedírmelo —dijo áspero, como si estuviera esperándolo con impaciencia.

			—No estarás pensando que no puedo conducir con estas cuatro gotas, ¿no? —protestó.

			—¿Cuatro gotas? —preguntó enfadado—. ¿A esto llamas tú cuatro gotas? ¿Es que no te das cuenta de que vamos a necesitar una barca cuando queramos salir de esta maldita camioneta? —espetó subiendo el tono más de lo que debería.

			Pero, en el mismo instante en que terminó, se quedó mudo. ¿Cómo se le ocurría tratarla así? No era propio de él perder los papeles con tanta facilidad. ¡Claro que no! Él era Dylan Malone, un hombre gentil, atento, cariñoso y muy, pero que muy caballeroso con las mujeres, así que no sabía la razón por la que se estaba comportando como un energúmeno. La miró con atención y tragó saliva. En realidad, sí lo sabía, pero no debía hacer nada al respecto porque, si jugaba con fuego, se quemaría. Aunque le costaba admitirlo, aunque le dolía cada parte de su cuerpo al hacerlo, sabía que, desde que ella había aparecido en Old-Quarter, todo ese autocontrol del que se orgullecía se había ido disipando. ¿Cómo había sido tan imbécil de desear a aquella mujer cuando su esposa había fallecido sesenta días antes? Pero, por suerte, ella había llegado con un esposo al que amaba y cuidaba. Luego, cuando él cayó enfermo y todo el pueblo se volcó con ella, Dylan se mantuvo al margen; no quería molestarla con inútiles palabras de aliento. La pérdida de la persona amada era algo tan cruel que no deseaba rememorar lo que él había padecido. Sin embargo, el día que enterraron a Blake estuvo presente en ese momento tan doloroso. Lejos, sí, muy lejos; tan lejos que ella ni siquiera supo que se encontraba a su lado. La observó arrodillarse frente a la tumba cuando todos la dejaron sola y gritarle por qué la había abandonado, por qué la había llevado hasta aquel pueblo tan apartado del mundo para dejarla luego desamparada. Escondido tras un árbol, el mecánico no apartó la mirada de aquella figura afligida, rendida y perdida. Pensó que lo mejor para los dos era no entablar ningún tipo de contacto porque ella no tardaría en marcharse de Old-Quarter. Sin embargo, no fue así. Aquellos que la acompañaron en ese momento tan agónico no permitieron que se fuera. Le asignaron el puesto que había ocupado su marido y, además, Marcia se dedicó a preparar el papeleo administrativo de los lugareños. Dylan, como todos, también dejó que se ocupara de la documentación de su taller. Alguna vez que otra encontraba una nota con su letra en la mesa de su oficina, indicándole que no debía excederse en los gastos ese mes. Y en silencio, manteniéndose en segundo plano, Dylan acataba sus recomendaciones, que habían acabado siendo órdenes entre exclamaciones. Era una mujer muy lista, demasiado para él. Por eso no se acercaba, por eso permanecía distante. Una cosa que lo atraía de una manera sobrehumana era la inteligencia y la valentía de una mujer, y, para su desgracia, ella no sólo poseía esas dos cualidades, sino que además era preciosa. Le encantaba admirar las curvas a las que se ceñían sus vestidos. Lo fascinaba contemplar esas piernas y ese trasero respingón que le hacían los vaqueros. Hasta se había quedado sin aire cuando, un día en el campo, a ella se le había metido una avispa en la camiseta y había comenzado a dar saltos como si fuera una yegua desbocada. Se levantó y agitó la prenda con tanta fuerza que no imaginó que más de uno de los hombres que la observaban atónitos advertían sus hermosos senos ocultos bajo un sujetador de encaje negro. Unos hermosos y voluptuosos pechos… Por ese motivo, la ignoraba en cualquier evento en el prado, aunque eso significara no deleitarse con esa tarta de queso de la que todo el mundo hablaba. Él no podía pedirle ni una mísera cucharada de ese pastel porque, si lo hacía, estaba seguro de que no se contentaría con eso, sino que se lo llevaría entero.

			—Lo siento… —susurró hundiéndose en el asiento y cruzándose de brazos.

			—No pasa nada —respondió ella—. Es cierto que esto es una maldita locura. A nadie se le ocurriría conducir con este aguacero, pero, como te he dicho antes, el señor Peterson necesita su medicina.

			—Lo sé… —dijo Dylan sin apenas voz.

			El silencio volvió a instalarse en el interior del vehículo. Sólo se oía el fuerte impacto del agua en el chasis. Él alargó la mano y confirmó que la calefacción seguía en marcha. Necesitaba que el vestido de Marcia dejara de pegarse a ese pecho, a ese estómago redondo, a esa cintura y, sobre todo, a esas piernas…

			—¿Quieres poner algo de música? —soltó ella sin saber por qué.

			—Será mucho mejor eso que oír cómo nos aporrea el cielo —afirmó él conectando el equipo—. Pero te advierto que no sé qué música tendrá Bruce. De un tiempo a esta parte sólo escucha canciones estridentes.

			—Bueno, así no oiremos los golpes de la lluvia —comentó sin apartar la mirada de la carretera.

			Antes de que la música comenzara a sonar, él volvió la mirada hacia delante. Sin embargo, cuando empezaron los primeros acordes, frunció el ceño y gruñó. ¿Cómo se le ocurría a su hijo escuchar ese tipo de canciones? ¡Por el amor de Dios!

			En cualquier otro momento, Give in to Me, de Leighton Meester y Garrett Hedlund, habría sido un tema apropiado, pero en esos instantes, oír cómo los cantantes no paraban de insinuar que se entregaran al amor, al calor y a la pasión de estar juntos no lo era en absoluto.

			El mecánico intentó alcanzar el botón para saltar a la siguiente, pero se detuvo cuando oyó a Marcia susurrar «No lo hagas» con una voz frágil y débil. Así pues, volvió a colocar la mano cruzada sobre el pecho, resopló y dejó que la canción prosiguiera. Ella la cantaba, y su tono era tan suave, tan meloso, que a Dylan se le encogía el corazón. ¿Sería su balada preferida? ¿Esa que tienen algunos matrimonios como recuerdo de su primer baile? Debía de ser así, porque su rostro había palidecido. Él observó que no había en su rostro ninguna señal de lo que estuviera pensando, y eso lo inquietaba aún más. Marcia era clara, cristalina. Tanto si estaba feliz como si estaba triste, lo demostraba. Pero en ese momento no decía nada…

			—Estamos llegando —dijo al ver el letrero del rancho del señor Peterson.

			—Sí —contestó ella, y luego continuó canturreando con voz tan suave que Dylan apenas si podía oírla.

			El mecánico cerró los ojos e intentó pensar en todo lo que haría cuando regresara al pueblo. En primer lugar, por supuesto, agarraría al doctor del cuello y lo asfixiaría por no aparecer por el taller. Si él hubiera estado allí, si Mathew lo hubiese ayudado con la maldita camioneta, tal vez sería él quien estaría ahora sentado junto a Marcia. Estaba seguro de que se habría ofrecido a acompañarla y ella no le habría puesto ningún impedimento. La mujer no correría ningún riesgo con el médico porque, aunque intentaba ocultarlo, a Mathew sólo le importaba Miah. Lo confirmaban sus ojos al mirarla y su cuerpo al estar cerca de la muchacha. Dylan sólo esperaba que pronto lo hicieran público o el pobre enamorado se volvería loco.

			—Hemos llegado —indicó ella cuando tomó el camino pedregoso que los dirigía hacia la entrada del rancho.

			—¡Al fin! —exclamó él incorporándose en el asiento.

			Marcia lo miró de reojo y frunció el ceño. ¿Cómo se podía ser tan cínico? Lo había llevado sano y salvo hasta allí, ¿qué más quería? «¡Hombres!», se dijo.

			—Acércate un poco más a la entrada. Verás que ahí puedes aparcar con facilidad. Además, el ancho tejado nos resguardará de esta maldita lluvia —indicó él al tiempo que señalaba con el dedo un espacio que había justo en la parte derecha de la casa.

			Malhumorada, y apretando la mandíbula con más energía de la que debía, Marcia le hizo caso. Giró despacio el volante al ver que estaban en mitad de un barrizal peligroso. «¿Aparcar con facilidad, ha dicho?» Enfadada porque no era tan sencillo evitar que las ruedas quedaran atrapadas en la tierra resbaladiza, dio marcha atrás. Luego continuó unos metros hacia delante, giró el volante a la izquierda, dejó el vehículo deslizarse despacio y, cuando estacionó en el lugar indicado, lo miró con descaro y le preguntó:

			—¿Te parece bien aquí o prefieres que me mueva un par de centímetros hacia la izquierda?

			Creyó que él le soltaría cualquier improperio por la sarcástica pregunta, pero al observar cómo sus ojos brillaban y la manera en que aquellas pupilas marrones se clavaban en ella, tragó saliva y notó cómo un inapropiado calor le recorría el cuerpo. ¿Por qué la miraba así? ¿Por qué tenía la certeza de que estaba a punto de abalanzarse sobre ella? No, no estaba a punto de abalanzarse, lo que deseaba era salir de allí cuanto antes, de poner distancia entre los dos e incluso de respirar con tranquilidad después del peligroso viaje.

			Gracias a Dios, el momento incómodo desapareció al observar con el rabillo del ojo que alguien salía a recibirlos. Marcia alargó la mano hacia atrás para coger el paquete y chocó contra el pecho de Dylan, que había tenido la misma idea.

			—Marcia —dijo él.

			—Dylan —contestó ella.

			—Será mejor que lo lleves tú —señaló el mecánico de malhumor, ofreciéndole la caja.

			Ella no le respondió, sino que simplemente la cogió, se la colocó bajo la chaqueta y, desesperada, salió de la camioneta como si dentro se hubiera iniciado un gran incendio. Bueno, para ser sinceros, sí que había comenzado uno, pero gracias a la lluvia desapareció.

			—¡Muchacha! —exclamó Peterson al verla bajar del vehículo—. ¿Cómo se te ocurre venir hasta aquí con esta tormenta?

			—Eso mismo le he dicho yo —intervino Dylan, extendiendo la mano hacia el hombre para saludarlo—. Pero se ha empeñado en traerle sus medicinas y no hay nada que haga cambiar de opinión a esta testaruda mujer. Como piense en hacer algo, terminará haciéndolo, aunque sea una tremenda locura.

			¿Cómo conocía Dylan ese tipo de cosas de ella si no sabía ni que existía?, se preguntó Marcia mirándolo de reojo.

			—¿Qué haces aquí, Malone? —preguntó Peterson curioso.

			—La señora Foster tiene su camioneta en mi taller y he tenido que prestarle la mía para que pudiese llegar hasta aquí —explicó.

			—Así que, cómo no querías ver peligrar tu propiedad, has decido traerla tú mismo hasta mi casa —comentó el anciano con sarcasmo.

			—Ha conducido ella —aclaró Dylan con rapidez—. Yo sólo le he hecho compañía.

			—Ya veo… —El hombre dirigió sus viejos ojos hacia Marcia, extendió el brazo para que ella lo agarrara y le preguntó—: ¿Te apetece un café, muchacha?

			—Me vendrá muy bien uno muy calentito. A ver si logro que me suba la temperatura, porque estoy congelada —alegó aceptando el gesto cariñoso del anciano.

			Dylan los miró con atención. Algo no le cuadraba en el señor Peterson. Como decían en el pueblo, aquello empezaba a olerle a chamusquina, y no le hizo ninguna gracia. En silencio, caminó detrás de ellos sin poder apartar los ojos del vestido y del trasero de Marcia. Todavía estaba mojado, todavía se pegaba a su piel, y él todavía tenía ganas de alargar las manos y averiguar su textura.

			«¡Maldito imbécil!», resopló para sus adentros.

			El señor Peterson se las arreglaba muy bien solo. La casa estaba limpia, la chimenea permanecía encendida y, nada más entrar, un delicioso aroma a café recién hecho se extendía por el interior. Hasta el mecánico decidió aceptar, si es que el hombre se la ofrecía en algún momento, una taza de ese café caliente. En silencio continuó observando el comportamiento del anciano. Seguía al lado de Marcia y sus brazos se mantenían enlazados. Entornó los ojos al ver que ambos cuerpos se rozaban de vez en cuando. «¡Relájate, león! —se dijo al oír cómo empezaba a brotar de sus adentros un extraño gruñido—. Tan sólo es un pobre hombre que quiere ser cortés con la mujer que ha puesto en peligro su vida por traerle las medicinas.» Pero entonces algo captó su atención. Imaginando Peterson que el mecánico no lo acechaba, aunque eso mismo era lo que estaba haciendo, alargó la mano y dejó con descuido la caja que le habían llevado. Ese gesto le causó tal desconfianza a Dylan que ansió abrir el maldito paquete y averiguar qué había en el interior. Pero se contuvo. Marcia no era suya, no le pertenecía, y sólo la había acompañado para asegurarse de que no le sucedía nada. Cuando regresaran a casa, cada uno volvería a su rutina sin tan siquiera pensar qué había ocurrido ese día.

			—Si no te causa mucha molestia… —oyó entonces que decía Peterson.

			Dylan se había quedado mirando la caja sospechosa y se había distanciado de ellos. Sin demorarse un segundo más, caminó hacia la cocina para averiguar qué pretendía el viejo, y cuando lo descubrió se quedó de piedra. Cualquier otra persona se habría echado a reír por las ocurrencias del hombre, pero él no era cualquier persona, y lo que menos le apetecía era reír. El astuto señor Peterson le había pedido a Marcia que alcanzara una taza que había en el segundo estante del armario y, en vez de coger una silla, como haría el resto del mundo, ella se apoyaba con una mano en la encimera de mármol y se aupaba de puntillas mientras intentaba atraparla. Prestaba tanta atención a no caerse o a que la taza no terminara en el suelo que no vio la cara de entusiasmo de su querido señor Peterson cuando éste fijó sus ojos grises en las hermosas piernas o comprobó cómo el vestido se aferraba a sus posaderas. Enfadado y con ganas de arrancarle la dentadura, Dylan caminó hacia Marcia para colocarse detrás de ella. Tal vez el anciano también sonriera ahora al apreciar su duro culo.

			—Espera, yo te ayudo —comentó, haciendo que el vientre de ella se apretara más contra la encimera de mármol.

			No calculó bien la distancia que debía mantener entre ambos, pensaba que no lograría tocarla, pero erró. «No ha sido buena idea…» Eso fue lo que se dijo Dylan al advertir aquel roce, aquel breve pero intenso contacto de su pelvis en los muslos de la mujer y, como consecuencia, notó una sensación tan maravillosa que sus babas se asemejaban a las de Peterson.

			—Gracias —murmuró ella dándose la vuelta y chocando contra aquel muro de piedra cubierto por una fina camiseta blanca de tirantes.

			Podía poner las manos en aquel pecho. Sí, podía hacerlo si quería, pero no. No debía hacerlo.

			 —Muchacha, tomabas dos azucarillos, ¿verdad? —preguntó el anciano frunciendo el ceño y pensando que aquel mecánico se estaba interponiendo en su meditado plan.

			—Sí —respondió ella levantando el rostro para mirar aquellos ojos marrones que la taladraban—. Dylan, necesito… —empezó, pero no sabía qué decirle…

			Se encontraba tan a gusto teniéndolo así de cerca, así de próximo a su cuerpo, que hasta imaginó que aquello que la rozaba en la cintura era una tremenda erección, en vez de alguna de las llaves que él utilizaba en el taller.

			—Por supuesto… —El mecánico se apartó para que pasara.

			Marcia aceleró el paso y tomó asiento. El señor Peterson la contemplaba de una manera extraña, pero permaneció de pie hasta que ella decidió sentarse.

			—Perdona que no lo recuerde de una vez para otra, pero me olvido de muchas cosas. Será que mi mente ya me indica que estoy en la recta final… —prosiguió con la conversación al tiempo que se acomodaba junto a ella.

			—No sea bobo, señor Peterson, es usted muy joven todavía —lo animó ella dándole un beso en la mejilla.

			—Sí, muy joven… —murmuró Dylan con los dientes apretados.

			Aunque no lo habían invitado a sentarse, lo hizo de todos modos. Sin apartar la mirada del vejestorio, se sirvió el café, dado que mucho se temía que ninguno de los dos lo haría por él. Durante el tiempo que pasó removiendo el líquido caliente con la cucharilla pensó qué excusa sería más apropiada para sacar a Marcia de aquel lugar. Aquello era una trampa amañada por el anciano, que no apartaba los ojos del busto de la mujer. O ella era demasiado buena, o demasiado tonta… Así que, para hallar la respuesta, se quedó observándola en silencio. Estudió cada movimiento, cada gesto… Hasta contó las veces que subía y bajaba su pecho al respirar durante un minuto, y descubrió, con tristeza, que en realidad Marcia era muy compasiva y que el viejo se aprovechaba de ello. «¡Maldito carcamal!», volvió a gruñir. Menos mal que por lo menos ella cubría la mitad de la esbelta silueta con su chaquetón porque, de lo contrario, el viejo pasaría la noche retozando en la cama con su propia mano.

			—Entonces me alegro de haber venido —dijo ella contestando a algo que el hombre le había dicho.

			Dylan decidió prestar más atención a su conversación en vez de gruñir para sus adentros por las intenciones del adorable Peterson.

			—Pero siento haberte hecho venir en estas condiciones —se disculpó el anciano.

			—De verdad que no debe preocuparse por eso. El señor Malone ha sido muy amable al acompañarme. —Al dirigir sus ojos hacia el mecánico y encontrarlo observándola de aquella manera, un escalofrío la recorrió como si de un rayo se tratara.

			—¿Tienes frío? —preguntó Dylan. Ella asintió con suavidad—. Pues abróchate la chaqueta, así entrarás en calor —alegó. «Y, de paso, ese viejo cachondo dejará de mirarte las tetas.»

			—¿Por qué no me lo has dicho antes? —espetó el anciano levantándose con rapidez del asiento—. Ven conmigo al salón. He encendido una magnífica lumbre.

			—Me parece muy buena idea —respondió ella cogiendo su taza y caminando tras los pasos del anfitrión.

			Como era de suponer, Dylan también se levantó. El calor de un buen fuego haría que Marcia dejara de temblar. Aunque cogería un resfriado, de eso no le cabía la menor duda. Antes de que terminara la semana, estaría en cama constipada. Al imaginársela bajo las sábanas, sobre una gran cama, con camisón o sin él, extendiendo su pelo melado por la almohada, Dylan notó cómo su miembro, que antes había conseguido bajar, se alzaba de nuevo buscando el calor que podía proporcionarle el interior de la mujer. Sofocado y exaltado por actuar como un niñato que no es capaz de mantener a raya las hormonas, se apoyó en el marco de la puerta y se cruzó de brazos y piernas mientras observaba cómo ella se colocaba frente a la lumbre. «¡Serás hijo de…!», exclamó mentalmente al ser consciente de la intención del viejo. ¿Cómo no se lo había imaginado? ¿Acaso estaba tan atolondrado que no era capaz de anticiparse a las indecencias de aquel pervertido?

			—¿Estás mejor así? —preguntó el señor Peterson con una sonrisa.

			—Pues sí, la verdad es que me encuentro mucho mejor —contestó ella alargando las manos hacia las llamas.

			No se había dado cuenta de que la luz de la hoguera se proyectaba en su vestido y transparentaba la figura que ocultaba bajo la prenda. Se podía apreciar con claridad la forma de sus piernas, el inicio de sus caderas… «¡Maldito bastardo!», pensó Dylan.

			—Tenemos que irnos ya —declaró desde donde se encontraba.

			—¿Tan pronto? —protestó el anciano—. ¿No queréis esperar a que el tiempo mejore?

			—El chaparrón durará unas horas más y tengo cosas que hacer en el taller —se apresuró a responder el mecánico.

			—¿No crees que amainará en breve? —inquirió Marcia mirándolo de forma desafiante.

			—No —dijo Dylan con rudeza.

			—Entonces… —comentó apartándose del calor y acercándose al anciano para darle de nuevo un beso—, hasta la próxima, señor Peterson.

			—Te estaré esperando con impaciencia, muchacha. Aunque confío… —le cogió la mano y la acercó para que sólo ella pudiera oír lo que iba a decirle— en que la próxima vez no vengas acompañada. Ese hombre no me da buena espina.

			Marcia estuvo a punto de soltar una carcajada tras el ruego del encantador ancianito, pero la reprimió al observar la ira que mostraban los iris marrones del hombre que la contemplaba desde la entrada. Parecía que aguantaba con un solo hombro el peso de toda la casa. Como un Hércules, se apoyaba en el marco de la puerta con un aspecto tan duro y fiero que la dejó sin habla. ¿Por qué se comportaba de esa manera? ¿Por qué no era amable? Con miles de dudas en su cabeza, caminó hacia él. Dylan se movió lo justo para dejarla salir. Luego, tras estar seguro de que ella no se volvería para averiguar qué tramaba, se dirigió hacia el anciano, que seguía sentado en el sofá frente al fuego.

			—Gracias por su hospitalidad, señor Peterson —declaró a regañadientes—. Nos veremos la próxima vez que necesite sus medicinas, aunque, como he podido advertir, no eran tan importantes como la señora Foster me había dado a entender.

			—¿Qué insinúas, Malone? —gruñó el viejo ofendido al tiempo que se levantaba del asiento.

			—Que mucho me temo que en esa maldita caja no hay ninguna medicina, sino que lo utiliza como pretexto para tenerla cerca —dijo Dylan sin reparos.

			—Si vas a recriminarme mi comportamiento hacia ella deberías mirarte primero en un espejo, Malone. Pareces un toro en celo, y que yo recuerde, la señora Foster jamás te ha nombrado. Así que tienes menos posibilidades que yo de alcanzarla —sentenció antes de volverse hacia la chimenea y mirar las llamas.

			«¡Maldito viejo! ¡Maldito señor Peterson!», gruñó el mecánico al tiempo que salía de aquella casa. No podía creer que el octogenario pensara que tenía alguna posibilidad con Marcia. ¡Ni en sueños! Ella se dirigía hacia él con la ternura propia de una mujer buena, cariñosa y caritativa. Sin embargo, las intenciones del abuelo no se asemejaban a las de ella. Pero se iba a terminar. Marcia no volvería a visitarlo y, si de verdad deseaba su medicina, él mismo se la llevaría con una sonrisa de oreja a oreja igualita que la que Peterson había dibujado en su anciano rostro cuando ella permanecía frente a la chimenea.

			—Cuando vuelva, le traeré tarta de queso —dijo Marcia cuando Dylan la alcanzó.

			—Ya veremos… —murmuró él enfadado.

			Ella lo miró de reojo y se sorprendió al comprobar que tenía las mandíbulas apretadas y que sus ojos se habían tornado de un color rojo intenso. ¿Qué diablos le sucedía para que estuviera tan enfadado? El sonido de un trueno retumbó sobre ellos. La tormenta no parecía amainar, y ahora les tocaba regresar. Otra vez estarían dentro del vehículo, otra vez se encontrarían demasiado cerca el uno del otro, otra vez se quedaría atolondrada por la presencia de aquel hombre a su lado…

			—¿Quieres que conduzca yo? —La pregunta la sacó de sus pensamientos.

			—Sí —respondió suavemente.

			—Perfecto, pues espera aquí hasta que encienda la calefacción —dijo Dylan antes de caminar hacia la puerta de la camioneta y abrirla con rapidez.

			Arrancó el motor y, sin apartar la mirada de ella, abrió por su lado. Marcia corrió hacia el vehículo y se apresuró a subir. El calor del radiador la tranquilizó hasta tal punto que se hundió en el asiento y estiró las piernas. Necesitaba subir la temperatura de su cuerpo porque, de lo contrario, pronto enfermaría. Aunque en ese momento lo que más le urgía era meditar acerca de por qué Dylan se comportaba de esa manera tan brusca.

			—¿Cuántas veces al mes visitas al señor Peterson? —le espetó él después de llevar más de veinte minutos conduciendo, manteniendo entre ambos un silencio sepulcral.

			—Cada vez que llegan las medicinas —contestó Marcia mirándolo. No entendía la pregunta ni la razón por la que se la hacía.

			—Y eso... ¿cada cuánto es? —insistió apretando el volante con tanta fuerza que podría haberlo arrancado de cuajo.

			¿Cómo no había descubierto lo que tramaba aquel vejestorio? Quizá porque nunca había imaginado que alguien se fijaría en Marcia de esa manera. Aunque ahora se daba cuenta de que siempre se había estado engañando, puesto que era una mujer encantadora y bella. Todos los que la observaban reír se quedaban atolondrados y con ganas de que continuara sonriendo, porque emitía un sonido tan hermoso como el canto de las sirenas. Y como cualquier marinero embobado podía quedarse atrapado en esa embriagadora melodía, los hombres que la oían dejaban de respirar. Pero eso iba a cambiar. ¡Por supuesto que todas esas tonterías iban a zanjarse de manera contundente!

			—Dos o tres veces al mes —respondió ella sorprendida por su empeño en hablar sobre el bueno del señor Peterson.

			—Pues la próxima vez que lleguen, yo mismo se las llevaré —sentenció Dylan bruscamente.

			—¿Por qué? —inquirió aún más asombrada.

			—Porque es un camino muy largo y peligroso para que vayas sola —indicó enfadado.

			—Pues hasta ahora no he tenido ningún percance, y llevo viniendo algo más de un año —añadió enojada.

			—¿Un año? ¿Llevas un año visitando a ese carcamal?

			—¡Dylan! —exclamó Marcia estupefacta—. ¿Cómo te atreves a insultarlo?

			—¿Que cómo me atrevo a…? —Redujo la velocidad de la camioneta tanto que podía abrir la puerta del coche y salir sin hacerse daño—. Ese pobre carcamal —comentó con sarcasmo apartando la mirada del camino y fijándola en ella— no necesita ninguna medicina. ¡Me apostaría la cabeza a que la caja se la envía él mismo con el firme propósito de que aparezcas por su casa!

			—¡Pero ¿qué estás diciendo?! —vociferó ella. Sus ojos se abrieron como platos y apenas si podía respirar.

			¿Qué diablos le ocurría? ¿Por qué la trataba de esa forma? No lograba hallar la razón por la que se comportaba de esa manera con ella. «¡Oh, lo sabe…! —se dijo—. ¡Lo sabe!» ¡Claro que lo sabía! Porque sólo así podía entender ese carácter agrio que se gastaba.

			—¿Estás ciega, Marcia? —gritó él tan enojado que la vena de su cuello empezó a sobresalir de su piel.

			Pero ella no podía hablar ni para responderle. Le faltaba el aire y sentía cómo las fuerzas la abandonaban. ¿Cómo no había imaginado que un mecánico como él no hallaría el problema que le había ocasionado al vehículo? Por eso había insistido en acompañarla: quería averiguar la razón por la que había hecho semejante tontería. Marcia se sentía mareada, angustiada, y aprovechó la reducida velocidad para quitarse el cinturón, abrir la puerta y saltar de la camioneta.

			—¿Estás loca? —oyó que vociferaba el mecánico antes de frenar—. ¿Qué cojones haces? —continuó gritando mientras ella salía del coche—. ¡Ven aquí! ¡Marcia, para de una vez y ven aquí!

			—¡Márchate! —chilló al verlo caminar hacia ella—. ¡Aléjate de mi lado!

			—Y ¿cómo narices pretendes llegar al pueblo?

			—Andando —afirmó con solemnidad.

			—Entra ahora mismo o…

			—¿O qué, Dylan? ¿Qué me vas a hacer si no me monto? —se encaró alzando el rostro mientras el agua volvía a empaparla.

			¿Que qué iba a hacer? Lo que deseaba hacer no podía ni imaginarlo, así que sólo trataría de agarrarla del brazo y arrastrarla de nuevo hacia la camioneta.

			—¡Entra! —ordenó señalándole el vehículo con la mano—. ¡Entra de una maldita vez!

			—¡No! —se reafirmó ella en su decisión dando unos pasos hacia atrás.

			El agua seguía cayendo con tanta fuerza que la obligaba a entornar los ojos. No podía verlo con claridad y eso la molestaba. Necesitaba contemplarlo cuando él expusiera que conocía su treta, que había averiguado lo que le había sucedido a su coche y cuando le preguntara por qué lo había hecho. ¿Un accidente doméstico? Quizá si le decía que estaba tan despistada que había echado la sal en el depósito de la gasolina en vez de en la olla…

			«¡Bobadas!»

			Dylan nunca habría sospechado que cuando las gotas de agua tocaran su piel se evaporarían por el fuego que él mismo soportaba en su cuerpo. Pero así se encontraba, como un ávido fuego que necesitaba quemar todo aquello que alcanzaba, y Marcia estaba en ese perímetro. Demasiado cerca para no abrasarse. La observó durante unos segundos en silencio, tiempo más que suficiente para apreciar que el vestido se había convertido en su propia piel. No ocultaba ya nada, todo se mostraba sin pudor, y eso le provocó una exaltación semejante a la que había sentido cuando se había colocado tras ella para alcanzar la maldita taza. Sin embargo, debía controlarse, debía utilizar la sensatez y hablar con calma para apaciguar a la fiera que tenía delante. Y, por cierto, jamás habría pensado que aquella adorable criatura pudiera transformarse en el mismísimo diablo. Pero, muy a su pesar, ese cambio, esa transformación, lo dejó tan anonadado como excitado. ¿Cómo podría resistirse a esas uñas clavadas en su ruda piel? Que Dios lo perdonara…

			—Marcia, sé sensata, cariño. Entra en el coche, regresemos a nuestras casas y olvidemos este puto día de mierda —comentó algo más tranquilo.

			«Cariño…» La palabra resonó en la cabeza de ella como si Dylan hubiera gritado en lo alto de una montaña y el eco le hubiese devuelto su voz.

			—Tengo la certeza de que lo sabes… —empezó a decir sin poder controlar el temblor de su cuerpo—. Por eso te has comportado de esa manera tan cruel conmigo.

			—¿Qué crees que sé? —preguntó arqueando las canosas cejas.

			—Lo que hice… —alegó agachando la cabeza.

			«¿Qué has hecho, criatura?», se dijo Dylan.

			—Me da igual —respondió sin saber de qué se trataba. Sólo quería que se relajara y que regresara al interior de la camioneta.

			—¿Qué te da igual? —preguntó ella sarcástica—. ¡Venga, Dylan, no seas mentiroso!

			—No te miento —se defendió él.

			—Entonces… ¿por qué no me lo has dicho antes? ¿Estabas esperando a que confesara?

			«¿El qué, Marcia, qué quieres confesar?»

			—¡Maldita sea! ¿Quieres hablar de una vez para que podamos regresar? —soltó enfadado.

			—¿Desde cuándo lo sabes? ¿Desde cuándo sabes que eché sal en el depósito del coche? —gritó tan enojada que le dolió la garganta.

			«¡Mierda! ¿Eso era?»

			—Y ¿se puede saber por qué cojones hiciste semejante locura? —insistió sofocado.

			—Porque… porque… porque necesitaba que me hablaras, que me prestaras atención —declaró ella estirando las manos hacia el suelo como si le pesaran una tonelada y dándose por vencida, derrotada frente a sus sentimientos no correspondidos.

			—¡¿Quieres que te preste atención?! ¿Toda esta locura se debe a que piensas que te ignoro? —espetó Dylan abriendo unos ojos como platos.

			—Sí… —respondió ella sin voz.

			—¿Crees que me mantengo distante porque para mí eres un fantasma o porque no quiero saber nada de ti? —gritó al tiempo que se quedaba inmóvil, dejando que la lluvia relajara esa sensación de placer que notaba en cada poro de su piel. Marcia sentía algo por él. Y, fuera lo que fuese, le bastaba—. Marcia Lauper Clark, nacida en California el 3 de octubre de 1975. Hija de unos granjeros autóctonos. Esposa de Bruce Foster desde 2007. Te encanta el azul, por eso siempre procuras llevar puesta una prenda de ese color —contó acercándose a ella—. Odias ponerte botas altas porque dices que tienes las piernas más gruesas de lo que deberías para tu estatura, sin embargo, yo creo que los fabricantes se dedican a producir cuatro tipos de calzado y no se dan cuenta de que la mayoría de las mujeres tienen unas piernas tan bonitas como las tuyas. Te encanta la música de Lady Antebellum y la escuchas a un volumen bastante alto cuando estás encerrada en tu casa, limpiando o cocinando una de tus estupendas tartas de queso que todo el mundo adora. Tu número preferido es el cinco, aunque no sé por qué.

			—Fue el día en el que se casaron mis padres… —dijo ella sin voz y sin apartar la mirada del hombre que se le acercaba con paso firme y decidido.

			—Sueles reír con facilidad, y esa sonrisa contagia a todos los que te rodean. Creíste que no superarías una vida sin tu difunto marido, pero cada día te levantas y luchas por sobrevivir. Esperas con entusiasmo la llegada de ese repartidor los martes por la mañana a las ocho en punto. Después de que ese miserable te deje los sacos de cartas, las clasificas. Una hora más tarde, metes en varias cajas lo que debes entregar y te marchas. Sueles regresar sobre las cuatro porque alguien te invita a comer.

			—La señora Walker… —respondió ella.

			—Cuando has finalizado esa tarea semanal, te metes en tu casa, te das una ducha mientras escuchas de nuevo ese grupo musical y enciendes la luz del salón. Casi siempre terminas leyendo alguno de esos libros de historias románticas que recibes en el reparto o te sientas frente a una mesa llena de papeles que debes arreglar. Odias las acelgas y los tomates, aunque cuando te los sirven te los comes sin rechistar. Vas una vez al mes a la tumba de tu esposo, le pones flores de color azul, porque, como he dicho antes, es tu color preferido. Los primeros años pasabas algo más de una hora hablando frente a su tumba. Tenías muchas explicaciones que darle, por supuesto. Pero desde hace tres años sólo le pones las flores y te marchas. —Sus cuerpos estaban tan cerca el uno del otro que se rozaban al respirar. Los ojos de Marcia lo miraban con sorpresa, con expectación y, para su desgracia, mantenía los labios entreabiertos, como si tomara por la boca el aire que necesitaba para respirar—. Has tenido algunos pretendientes, pero siempre te has mantenido firme en tus ideales de seguir siendo la viuda del señor Foster, por eso no me he acercado a ti en ningún momento. Por eso y porque sabía que, si lo hacía, no me conformaría con un segundo o con un minuto de ti, sino que querría tenerte el resto de mi vida. ¿Crees que no te presto la suficiente atención? —preguntó acercando su boca a la de ella—. Porque yo pienso que me paso un poco… —añadió apartándole el cabello del rostro.

			—Dylan… —murmuró ella.

			Su corazón se había paralizado y no podía ni respirar. No se había imaginado nada de eso. Le parecía que él se mantenía tan alejado, tan distante y, en cambio, no había dejado de observarla, de acecharla… Cualquier persona razonable se habría puesto alerta sopesando si el amable mecánico sería al final un acosador, pero Marcia no era razonable, ni Dylan un perturbado.

			—Y ahora, si no tienes nada más que reprocharme, podríamos regresar a nuestras…

			No terminó la frase porque ella se empinó y tocó con su boca la de él. Primero fue un simple beso, un leve roce de sus labios, pero pronto la intensidad cambió. Al volver a besarla, Dylan saboreó cada milímetro de su boca. Su lengua la invadió y la poseyó con tanto frenesí que apenas si podían respirar. Colocó la mano que le acariciaba el cabello en la nuca, atrayéndola aún más hacia él, no dejándola escapar. No, ya no. Pero tenía que ser firme como hasta ahora había sido, y darle tiempo para pensar, para recapacitar acerca de lo que podía ofrecerle y si ella deseaba lo mismo. Intentó apartarse, pero los brazos de la mujer se aferraron a su cuello invitándolo a proseguir, a que no terminara ese momento tan esperado por ambos. Con un gruñido de satisfacción, Dylan bajó sus manos hacia la cintura de la mujer y, como había cavilado durante toda la mañana, posó sus grandes palmas sobre aquellos glúteos voluptuosos y respingones. Adoró la sensación que le proporcionaba la tela y se extasió al descubrir que nada le impedía sentir el calor de su piel. Sin embargo, pese a ser lo más erótico que había notado, prefería apartar la tela y tocarla de verdad. Así pues, fue subiéndole el vestido muy despacio, esperando a que ella se negara a tal osadía, pero, para su deleite, no lo hizo. Marcia alejó la boca y echó la cabeza hacia atrás, incitándolo a que prosiguiera porque ella también lo necesitaba. Dylan comenzó a besarle el cuello al tiempo que masajeaba aquellos hermosos y redondos glúteos, tan suaves, tan cálidos, tan suyos… Gruñó enfadado al ver la clase de sentimientos que albergaba hacia la mujer, pero no cedió en su empeño de tomarla allí mismo, en mitad de la nada y bajo una lluvia torrencial que apenas notaban ya. La alzó sobre sus caderas y, sin dejar de besarle el cuello, la dirigió hacia el coche. Lo conveniente era abrir la puerta trasera de la camioneta, resguardarse de la tormenta y dejarse llevar, pero estaba tan ansioso y ella le respondía con tanta avidez que no podía esperar ni un solo segundo. Avanzó hasta que la espalda de Marcia tocó el capó y la apoyó sobre él mientras su mano le recorría la pierna izquierda. La acarició entera, desde el tobillo hasta esa zona caliente tan sólo cubierta por un pequeño triángulo de tela. «¡Bendito tanga!», exclamó mentalmente.

			—Marcia… Abre los ojos —le susurró al tiempo que empezaba a acariciarla ahí abajo, en su centro, en sus hinchados labios, que, en algún instante, podría saborear.

			Ella obedeció como hasta el momento había hecho cada vez que Dylan le indicaba algo y abrió los párpados para contemplar aquel rostro que adoraba y aquellos ojos que brillaban de deseo.

			—Casi ni me acuerdo de cómo se hacía… —dijo el mecánico sin apenas voz—. Si te hago daño…

			Ella no le respondió con palabras, sino con un suave movimiento de caderas. Las alzó, las elevó para que él la tocara, la magreara hasta que alcanzara ese clímax que tanto ansiaba.

			Un dedo. Tan sólo eso le bastó para hacer que ella estallara y gritara, y para que Dylan se quemara con el calor que desprendía su esencia. Agónico, ansioso y por supuesto más excitado que un buen semental, intentó bajarse el mono azul lleno de manchas de grasa y agarrar aquello que se había despertado con tanto ímpetu. No obstante, estaba tan nervioso que tuvo que respirar hondo para sacar su miembro del calzoncillo.

			Marcia sintió cómo la atravesaba, cómo la penetraba. No se había imaginado, ni en sus sueños más perversos, que Dylan tuviese esas dimensiones. Si no hubiera estado tan excitada, habría sangrado como una virgen. Después de amoldarse a su tamaño sólo notó placer, mucho. Alargó las manos hacia los hombros duros y torneados, se agarró con fuerza y dejó que él llevara el compás de ese frenesí, de esa pasión que se había mantenido oculta entre ambos.

			—Cariño… —susurró Dylan mientras la embestía una y otra vez—. Mírame…, mírame…

			Y eso hizo ella, lo miró con deseo, con necesidad, con ansia y con lujuria, mucha lujuria. De pronto empezó a disiparse la imagen de ese rostro que adoraba, de esa barba blanca, de esos labios carnosos que había saboreado para dar paso a un sinfín de luces de colores.

			—¡No pares! —clamó desesperada—. ¡No pares, Dylan!

			Él no lo hizo hasta que la oyó gritar de placer y temblar a causa del orgasmo, y entonces él también se dejó llevar. Sintió cómo su cuerpo se zarandeaba, cómo era incapaz de mantenerse de pie y cómo los dedos de los pies se le encogían como si quisieran agarrarse a la tierra. Marcia era especial, eso ya lo sabía, pero no se imaginaba que con ella no sólo llegaría a tocar el cielo con la punta de los dedos, sino que, cogidos de las manos, ambos lograrían acariciar el sol.

			Tras los últimos espasmos, acercó su boca a la de ella y la besó con ternura. No quería volver al pueblo, no deseaba que Marcia se dirigiera a su casa mientras él se encerraba en su taller para arreglar un vehículo averiado por la sal. Al recordar eso, dibujó una sonrisa en su rostro. ¿Cómo no se le había ocurrido mirar en el depósito? Tal vez porque jamás habría supuesto que ella buscaba un acercamiento, una aproximación hacia él. O porque realmente no quería encontrar el problema para que, así, ella apareciese de vez en cuando por el taller. Dylan era un hombre bastante mayor, no tanto como el viejo Peterson, pero sí más que ella, y no quería arruinarle los años que le quedaban. Había puesto todo su empeño en mantenerse alejado para hallarse en la situación en la que se encontraba, pero daba gracias a Dios por haberle dado la oportunidad de abrazar a una mujer como Marcia.

			—Hemos de regresar. —La suave y melosa voz de la mujer lo hizo despertar.

			—Sí —respondió antes de besarla de nuevo y abrazarla con más desesperación. No, no podía alejarse de ella ni un solo centímetro, ya no.

			—Dylan… —le llamó la atención al ver que no se despegaba—. Tenemos que volver…

			—Lo sé —gruñó dando unos pasos atrás.

			En silencio, se metieron en la camioneta, Dylan arrancó y se dirigió hacia Old-Quarter sin dejar que su mente descansara. Tenía que saber cómo debía actuar una vez llegaran al pueblo. ¿Debía dejarla en la puerta de su casa y despedirse con un simple «adiós»? ¿Dejaría el vehículo en su taller todo el tiempo que le diera la gana para que el pueblo pensara que no encontraba la avería? Sí, ésa era una buena opción para que no empezaran a sospechar la razón por la que él la acompañaba a los repartos. «¡Oh, Dios mío! ¡Lo sabía! ¡Sabía que esto iba a sucederme!», gritaba una voz en su cabeza. Sospechaba que eso mismo le iba a ocurrir. Él no era de contentarse con poco, sino de todo o nada. Hasta el momento se había conformado con ese nada, pero la situación había cambiado, y ahora ya no podía dar marcha atrás y seguir viviendo de la misma forma. Moriría si no podía tocarla, si no podía besarla y si no podía aspirar a tenerla por las noches en su cama, a su lado.

			 Dylan no fue consciente de que fruncía el ceño y de que sus pensamientos lo habían alterado tanto que su pecho subía y bajaba con su respiración agitada, pero Marcia sí. Ella alargó la mano hacia su muslo para tranquilizarlo y le sonrió cuando él la miró, y ese simple gesto lo reconfortó. En efecto, sabía que el día que se decidiera a probar una cucharada de esa deliciosa tarta de queso no se contentaría con eso, sino que se comería el pastel entero. Y ese pastel tenía un bonito nombre de mujer: Marcia.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 8
¿DE QUÉ VAS, CABRONA?

			 

			 

			 

			Si hubiese dormido al menos una hora, habría mostrado una leve sonrisa en su rostro, pero como no había podido conciliar el sueño ni un solo minuto, no exhibía ni un ápice de buen humor. Miah se apoyaba con los codos en el mostrador de recepción mientras se golpeaba con suavidad los dientes con un bolígrafo y miraba hacia la puerta esperando la llegada de Mathew. No tardaría en aparecer, no era un hombre que acostumbrara a llegar más tarde de las ocho para atender a los pacientes sentados en la sala de espera. Aunque esa mañana no había nadie a quien asistir, porque el posible chaparrón que caería en breve los tendría entretenidos con otros quehaceres. Resopló como un búfalo al recordar aquello que la había mantenido despierta durante la noche. Seguía sin dar crédito a los sentimientos de Bruce. El joven Malone podía tener a cualquier muchacha que deseara, pero no, él se había obstinado con ella. Porque eso era lo que realmente sentía: obstinación. A pesar de querer denominarlo amor, no lo era. El amor no consistía en ir tras ella como un perro ansioso de poseer a una perra en celo, sino que se trataba de algo más que una simple satisfacción sexual. Supuestamente, cuando un hombre estaba enamorado no sólo buscaba permanecer a solas con la persona amada, sino que también se preocupaba de su bienestar, de respetarla hasta límites insospechados y, por supuesto, la protegía de cualquier situación peligrosa. Bruce no hacía nada de eso. Se había comportado de manera descarada en el campo, no pensaba que todo el mundo podría estar observándolos, sin preocuparse por si ese inapropiado acercamiento acabaría con cualquier señal de respeto hacia ella. Y acerca de la protección… ¿Cómo iba a proteger a una mujer si ni siquiera era capaz de cuidar se sí mismo? No, definitivamente el muchacho no podía sentir amor, sino lujuria. Miah suspiró con suavidad, llenando sus pulmones del olor a antiséptico que reinaba en la clínica. Cerró los ojos y caviló sobre las actuaciones de Mathew. Ambos hombres eran tan diferentes, tan distintos… A pesar de hallar en la mirada del médico el mismo deseo por ella que en Bruce, no tenían nada en común. Él la respetaba hasta tal punto que, en más de una ocasión, Miah había pensado que no podía ser de este planeta. Todo lo que le indicaba, todo lo que le pedía que hiciera, él lo acataba sin rechistar. No la ponía entre la espada y la pared, sino que le daba la alternativa de liberarse y salir airosa de cualquier aprieto. Y, por supuesto, la protegía. En silencio y con total discreción, Mathew la observaba para librarla de cualquier momento comprometido. A la joven no le cabía duda alguna de que los sentimientos del médico eran profundos, muy profundos. Sin embargo, seguía preguntándose la razón por la que la amaba. No era una mujer que pudiera ofrecerle una vida tranquila, sosegada y colmada de atenciones. No sabría actuar de ese modo. Se había transformado después de vivir con Luke, se había hecho fuerte, distante y hermética. Por eso no paraba de querer averiguar la razón por la que Mathew la miraba con tanto cariño, con tanto amor o con tanta ternura. A veces, cuando estaban solos, esa mujer de mal carácter aparecía sin avisar, dejándolo tan pasmado, tan asombrado… que era incapaz de actuar de manera coherente. No obstante, cuando los segundos pasaban y esa rabia empezaba a mermar, él se acercaba y la abrazaba, y ese gesto evaporaba cualquier ira, cualquier cólera que pudiera padecer. Sus besos y sus caricias la relajaban tanto que apenas si podía pensar con sensatez. Sólo deseaba que no terminaran jamás, que nunca dejara de besarla o de abrazarla porque, aunque le costara asumirlo, sin él no sería capaz de apaciguar a esa fémina iracunda que vivía en su interior.

			Tal como le había dicho la señora Duffy, de un tiempo a esa parte sonreía más de lo habitual, corría hacia la clínica en vez de andar clavando los pies en el suelo y siempre estaba feliz. Derrotada por las conclusiones a las que estaba llegando, y que no eran otras más que darse cuenta de que estaba enamorada, miró los papeles que tenía sobre el mostrador. Prestó atención al nombre que había en ellos y a la firma. Mathew Thompson escribía su nombre con tanta intensidad, con tanta fuerza que parecía como si necesitara apretar el bolígrafo para confirmar su identidad. Estaba a punto de preguntarse la razón por la que realizaba tal esfuerzo cuando alguien entró por la puerta.

			—Buenos días —la saludó el doctor con una sonrisa de oreja a oreja—. ¿Tenemos pacientes?

			—¿De verdad piensas que alguien aparecerá con la que va a caer? —fue su saludo.

			—Me lo imaginaba… —comentó mientras caminaba hacia ella—. Bien, entonces, si dentro de una hora no ha venido nadie, iré al taller de Dylan.

			—¿Y eso? —preguntó Miah apartándose del mostrador y arqueando las cejas.

			—Marcia tiene el coche averiado y Malone no encuentra el problema —aclaró mientras se aproximaba más al mostrador, lo único que le impedía rozar aquel cuerpo que adoraba, que deseaba y que necesitaba sentir a su lado.

			—Y ¿te ha pedido ayuda precisamente a ti? —insistió Miah sorprendida.

			La gente del pueblo no hacía nada porque sí, y mucho se temía que el mecánico intentaba sonsacarlo acerca de algo que le interesaba. Sólo esperaba que no tuviera que ver con ella.

			—Según me dijo, se quedó muy asombrado cuando encontré la avería del tractor que utilizamos en el arreglo de la iglesia —informó Mathew.

			Sus ojos se clavaron en los de ella esperando encontrar algo que lo incitara a besarla, a tocarla, pero sólo halló frialdad; la misma que habitualmente ella mostraba cuando estaban fuera de casa.

			—¿No dijiste que había sido un golpe de suerte? —prosiguió Miah separándose de él.

			—Debe de pensar que hoy tendré otro momento así.

			Mathew sonrió al ver cómo ella caminaba hacia atrás. Si continuaba con su empeño de alejarse, se golpearía su bonito culo contra el pico de la mesa.

			—Pues ya puedes ir pensando cuál puede ser la avería, porque no creo que venga nadie. —Desvió la mirada para clavarla en la ventana y confirmar que las primeras gotas comenzaban a caer.

			—De todas formas, estaré en la consulta por si alguien se atreve a venir. Si dentro de una hora no ha venido ni una sola persona, iré al taller —aclaró Mathew caminando hacia allí—. Por cierto… —dijo dándose la vuelta—, ¿qué sabes de Virginia? ¿Ocupará pronto su puesto?

			—Según me comentó hace unos días, sí. Tiene pensado dejar a la niña con la señora Duffy mientras nos ayuda aquí —declaró ella sin mirarlo.

			—Me alegra oír eso… —dijo Mathew, y continuó andando hasta encerrarse en la consulta.

			Una vez dentro, intentó calmarse. No podía juzgar la actitud distante de Miah porque así era cómo se comportaba cuando estaban fuera de su casa; sólo esperaba que pronto cambiara ese comportamiento gélido. Cogió la bata blanca y, mirándola con una sonrisa maliciosa, se la puso. Debía centrarse en unos documentos que habían llegado por e-mail días antes. No podía demorarlo por más tiempo, aunque sabía que, si los enviaba, tal como le pedían que hiciera, podría encontrarse en una situación peliaguda, puesto que reclamaban la presencia del verdadero Mathew Thompson en Klaston, ciudad en la que había vivido el difunto antes de su traslado a Old-Quarter. Según leyó, tenía una demanda de una paciente que alegaba no haber sido atendida como requería y cuya enfermedad se había agravado debido a la mala praxis. Tal vez ambos habían ansiado huir de su pasado, aunque sólo uno de ellos lo había conseguido. Sin embargo, al hacerse pasar por quien no era, Mathew debía enfrentarse ahora a un problema que no le concernía. ¿Cómo iba a salir de ese lío? Si alguien lo descubría, no sólo iría a la cárcel por usurpar la identidad de otra persona, sino que Ray lo encontraría y, encerrado sin poder escapar, se convertiría en una presa fácil, demasiado…

			Era la enésima vez que leía la denuncia de la paciente. Según entendía, el verdadero Mathew Thompson no le había mandado las pruebas pertinentes y la metástasis había alcanzado órganos que ya no se podían recuperar. La mujer moriría. Tarde o temprano dejaría de respirar, y lo único que deseaba era que nadie más volviera a pasar por las manos de ese doctor, pese a que éste ya no vivía y, por tanto, no atendería a ningún paciente más. Ahora sería él quien se encargaría de ellos. «Mal asunto…», se dijo. No tenía alternativa. Necesitaba ayuda para salir de ese embrollo, pero… ¿quién podría ayudarlo? Se frotó la cara desesperado. Su historia, esa que se había inventado, empezaba a llegar a su fin, y mucho se temía que pronto debería marcharse de aquel pequeño pueblo. ¡No! ¡No podía irse de allí sin luchar! No sólo porque ansiaba quedarse en un lugar donde todos lo respetaban y lo adoraban, sino también por ella. Sí, Mathew no sería capaz de vivir sin ella. Ya no. Se reclinó en su asiento, se cruzó de brazos y, sin apartar los ojos de la pantalla del ordenador, meditó cómo podía resolver su problema. Entonces recordó algo que le había dicho Sanders: «Te debo una». El cowboy le había prometido que lo ayudaría en cualquier problema que tuviese y, en ese momento, tenía uno bien gordo. Si no recordaba mal, el hermano de Thomas era abogado, y tal vez él podría indicarle qué debía hacer. Lógicamente, nada de la conversación que tendría con el otro Sanders saldría a la luz. Al igual que un médico, el abogado debía someterse al secreto profesional. Sonrió de medio lado al comprender que todavía no todo estaba perdido, sino que disponía de una posibilidad para salvarse. Emocionado y sin dejar de meditar sobre cómo pedirle el teléfono a Thomas, se levantó de la silla. Tenía pensado ausentarse de la clínica y dirigirse al taller de Dylan; cuanto antes llegara, antes terminaría. Sin embargo, no llegó a salir de la consulta porque oyó varias voces fuera. ¿Qué le ocurría a Miah para que alzara tanto la voz? Curioso a la par de inquieto, se acercó a la puerta y la entreabrió lo justo para enterarse mejor de la conversación.

			—¿Está o no está? —inquiría la voz de una mujer que Mathew no llegó a reconocer.

			—Sí está —contestó Miah con un gruñido.

			—Entonces sí que me puede atender —insistió la otra.

			—A ver…, ¿qué te sucede? —protestó ella enfadada.

			—¡Lo que te he dicho antes! ¿Acaso estás sorda? —bramó la paciente.

			—Mira, guapa, el doctor está muy ocupado como para encargarse de tonterías. Si de verdad estás enferma, dime qué te sucede. Tal vez pueda asistirte yo misma —refunfuñó Miah.

			Mathew abrió unos ojos como platos al oír cómo discutían. Miah no solía comportarse de esa forma. Era brusca, sí, pero no grosera hasta ese punto. Intentando apaciguar a la fiera que brotaba en su amada, salió de la consulta y se dirigió hacia ellas. Aunque, cuando vio cómo ella lo miraba con los ojos llenos de ira, deseó volver corriendo al lugar de donde había salido y esconderse tras la silla.

			—¡Doctor Thompson! —exclamó la joven paciente al verlo aparecer—. ¡Gracias a Dios que ha aparecido! Su secretaria no me deja pasar.

			 Kimberly, la hija del señor Miller, el herrero del pueblo, apoyaba las manos en su cintura y miraba a Miah con indignación. Mathew entornó los ojos y los dirigió hacia su secretaria.

			—¿Qué sucede? —preguntó al fin.

			—¿Se acuerda de los dolores que sentía en el pecho? —dijo Kim.

			De inmediato, Mathew rememoró el breve encuentro con aquella joven. Sí, ella se le había acercado para hablarle de esa molestia, pero cuando el médico apoyó la oreja en su pecho y escuchó el agitado corazón de la muchacha no le pareció que sufriera ninguna enfermedad. Además, la señora Duffy había intervenido en la conversación diciendo que sus dolores debían de tener relación con el aire puro que respiraba cuando la muchacha regresaba al pueblo. Y tenía su lógica, porque cuando él mismo llegó a Old-Quarter y su cuerpo se llenó de un oxígeno tan puro tuvo que adaptarse poco a poco. Recordó que Kimberly se había enfadado tras la exposición de la anciana y había murmurado algo que no había llegado a oír con claridad.

			—Sí, lo recuerdo —respondió a la pregunta.

			—Pues hoy me he levantado peor. Noto que no puedo respirar, que la presión es más fuerte, y me tiemblan las manos. —Las estiró para que el doctor advirtiera que sus palabras eran sinceras.

			Si hubiera aparecido en otro momento, le habría dicho que dejara el café y tomara tila en su lugar, pero después de ver el pésimo diagnóstico que había hecho el difunto señor Thompson a aquella paciente de Klaston, se decidió a prestarle a la joven la atención que le requería.

			—Pasa, Kimberly. —Se giró hacia la izquierda y la invitó a dirigirse a la consulta—. Veamos qué te sucede.

			Miah no daba crédito, y soltó un improperio antes de tratar de asesinar al médico con la mirada. ¿Acaso no se daba cuenta de lo que pretendía aquella mujerzuela? Sólo quería quedarse con Mathew a solas para lograr lo mismo que muchas otras deseaban. Además, no era la primera vez que lo intentaba. El domingo, mientras ella discutía con Bruce, la señora Duffy le contó que su mesa, que era la misma que la de Mathew, se llenó de jovenzuelas, entre las cuales se encontraba la hija de Miller. «¿Dolor en el pecho? —pensó Miah—. Te voy a dar una patada en el culo que te va a doler el cuerpo entero, cabrona.» Sin embargo, lo que más furia le causaba era la actitud de Mathew. Era tan cortés con la joven y le sonreía con tanta cordialidad que deseó propinarle un puñetazo. ¿Por qué se comportaba así? ¿Quería darle celos? ¡Pues no lo conseguiría! Ella no era una mujer celosa, porque, si así hubiera sido, sería porque en el fondo estaba enamorada de él, y no lo estaba. ¡Para nada!

			—Gracias, doctor Thompson —comentó Kimberly mirando de reojo a Miah y dibujando una sonrisa triunfal.

			Caminó a su lado y, como el pasillo era demasiado estrecho para que cupieran dos personas, se acercó tanto a él que parecía que fueran abrazados.

			Mientras Miah observaba el acercamiento, de repente oyó un leve crujido. Había roto el bolígrafo y la tinta se había esparcido por sus manos y por los papeles que revisaba. «¿De qué vas, cabrona?»

			Mathew le indicó a Kimberly dónde debía sentarse mientras cogía el fonendoscopio. Iba a escuchar ese corazón. Lo auscultaría atentamente por si la joven padecía algo más que un simple dolor.

			—Necesito poner esto en tu pecho, Kimberly —le explicó mostrándole el aparato que sostenían sus manos—. Está un poco frío.

			—No se preocupe, doctor. No hay nada frío aquí —comentó ella con voz sensual. Empezó a desabrocharse la blusa para que él tuviera espacio suficiente para colocar la esfera metálica en su piel.

			—No hace falta que te desabroches tanto… —dijo el médico con la voz estrangulada al descubrir que la joven exhibía una lencería de encaje negro.

			—¿No le viene bien así? —preguntó mirándolo sin parpadear—. Si necesita que me quite algún botón más…

			—¡No! —respondió con rapidez.

			Vale, ahora entendía el enfado de Miah. ¡Estaba celosa! Evitando borrar la sonrisa que empezaba a aparecer en su rostro ante el descubrimiento, Mathew se acercó a la joven, colocó la mano derecha sobre su hombro desnudo y, con la otra, fue recorriendo su pecho con el fonendoscopio. No oía nada raro, salvo que el corazón de la joven parecía desenfrenado.

			—¿Qué clase de dolores tienes, Kimberly? —espetó mirándola desde arriba.

			—Insoportables, doctor… —contestó con una voz tan sensual que cualquier otra persona se habría postrado a sus pies—. Pero provienen de abajo.

			—¿Abajo? —Mathew enarcó las cejas y la observó expectante.

			—Sí —dijo ella al tiempo que sus mejillas se encendían.

			—¿De dónde exactamente? —insistió obviando su mirada, su rubor y su forma de exhibirse para él.

			—Se lo enseñaré —habló decidida al tiempo que cogía el fonendoscopio y lo hacía descender por su esternón de manera lasciva.

			Mathew saltó hacia atrás con rapidez, como si lo quemara el fuego lujurioso que la joven sentía. Por supuesto, no tenía nada que pudiera recetarle para que se calmara, ni tampoco serviría la recomendación de cambiar el café por el té. Aquella chiquilla de exuberantes curvas y pelo azabache necesitaba otro tipo de tratamiento, uno que él no estaba dispuesto a indicarle. ¡Por Dios!

			—Kimberly —empezó a decir mientras se alejaba de ella y se parapetaba detrás de su mesa de despacho—, no observo nada extraño. ¿Desde cuándo padeces ese dolor?

			—Desde hace un par de meses —respondió ella sin moverse ni abrocharse tampoco la blusa.

			—¿Desde que regresaste al pueblo? —insistió Mathew mientras se sentaba en su silla y miraba la pantalla del ordenador.

			—Sí.

			—¿Has sufrido de estrés? —soltó—. ¿Has tenido ya los exámenes finales? Muchas personas retienen la ansiedad de ese período y ésta surge en el momento en que empiezan a estar tranquilas. Cuando yo estudiaba, y de eso hace ya algo más de diez años —recalcó para que entendiera que era demasiado mayor para ella—, me ponía tan nervioso que hasta se me caía el pelo.

			—Nadie lo diría al verlo con esa melena… —sonrió ella picarona al tiempo que se bajaba de la camilla y se dirigía hacia él.

			—Lo único que debes hacer es tranquilizarte. Quizá sería conveniente que dejaras el café durante un par de semanas. Podrías sustituirlo por zumos o tila —alegó sin mirarla. Aunque no hacía falta hacerlo para saber que había apoyado las manos sobre la mesa y se inclinaba hacia él.

			—¿Y si busco a alguien que me calme? —prosiguió Kim con aquel tono seductor.

			—Pues si buscas a alguien —repitió él—, procura utilizar protección. No creo que a tu padre le gustara ser abuelo antes de los cuarenta y cinco.

			—¿Has terminado ya? —Miah abrió la puerta de la consulta de golpe.

			A Mathew no le cupo ninguna duda de que había estado al otro lado todo el tiempo. Aunque no era propio de ella exhibirse de esa manera delante de nadie, al médico le encantó ver la ira en sus ojos y cómo deseaba agarrar del cuello a la pobre muchacha.

			—Sí, ya puede marcharse —dijo Mathew zanjando el tema con Kimberly.

			La joven apartó las manos de la mesa, se abrochó la blusa y, más enfurecida que Miah, salió de la clínica murmurando cosas muy poco apropiadas para una joven que estaba en la mejor universidad del condado.

			—¡Niñatas! —resopló Miah desde la puerta.

			—Bueno, la pobre ha venido porque tenía un dolor insufrible —comentó Mathew con tono inocente—. En lo único que ha errado ha sido en decirme el lugar exacto de su dolor.

			—Ya, eso me temía —bufó ella mientras se cruzaba de brazos.

			—¿A que fastidia? —soltó Mathew de repente.

			—¿El qué? —preguntó arqueando las cejas y fijando las pupilas verdes en él.

			—Que alguien desee lo que te pertenece —aclaró con el mismo tono cándido e ingenuo.

			—No sé a lo que te refieres —protestó disgustada.

			—Por supuesto… —repuso apagando el ordenador y levantándose del asiento.

			Miah lo miró sin parpadear. Tenía ganas de enfrascarse en una disputa para hacer que desapareciera aquella sonrisa maliciosa que mostraba, aunque sabía que en el fondo él tenía razón. Se había anticipado a los propósitos de la jovenzuela, y ello le causó un malhumor propio de alguien que es asaltado en mitad de la noche en su hogar y a quien le sustraen hasta las zapatillas que lleva en ese momento puestas. Por un instante había pensado que él se dejaría seducir, que se olvidaría de que ella estaba fuera y se aprovecharía del calentón de la atrevida Miller. Sin embargo, había manejado la situación de manera magistral, como sólo él podía hacerlo. No sólo la respetaba delante de los demás, sino también cuando ella no se encontraba presente. Eso era algo que hacían los hombres enamorados, los hombres que sólo tenían ojos para una mujer, y en el caso de Mathew esos ojos eran suyos.

			—Si no hay más pacientes —empezó a decir él reuniendo los papeles que había imprimido en una pila—, iré al taller de Dylan a ver si arreglamos de una vez por todas esa camioneta.

			Estuvo a punto de quitarse la bata blanca que ocultaba ese cuerpo que no se asemejaba al de los lugareños cuando advirtió que la mirada de Miah había cambiado radicalmente. Ya no revelaba irritación, sino pasión, deseo e incluso territorialidad. Sí, ella sentía que él le pertenecía y que nadie podía inmiscuirse entre ambos. Dicho descubrimiento le causó un increíble temblor. Jamás había visto tanta determinación, dominación o posesión en una mirada. Y no se equivocaba si imaginaba que estaba a punto de clavarle las uñas por todo el cuello para que el mundo entero descubriera que ya tenía una gata que lo arañara y no necesitaba ninguna más. Aunque Mathew no la habría definido como una pequeña gatita, sino como una pantera que rugía en mitad de la selva para que todos los que pudieran oírla se alarmaran con su presencia. Tras ese pensamiento notó cómo algo crecía en su pantalón. Sí, se había excitado al pensar que ella lo señalaría y alejaría a todas las Kimberlys que decidieran acercarse con un dolor en el pecho.

			—¿Qué sucede? —se atrevió a preguntar.

			No podía moverse sin ocultar lo excitado que se encontraba, así que se quedó tras la mesa, rezando para que ella actuara de una vez. Si daba el paso que necesitaba, si se abalanzaba sobre él, el tiempo de espera habría finalizado.

			—Nada… —dijo Miah sin apenas voz. Quizá porque no era capaz de decir ni una sola palabra tras ser consciente de lo que había pensado, de sus celos y de las ganas que había sentido de tirarle del pelo a aquella impertinente.

			¿Cómo no se había dado cuenta Mathew de lo que pretendía la muchacha? Estaba ciego. Sí, eso debía de ser, porque cualquiera que tuviera ojos en la cara se habría percatado de las intenciones de la señorita Miller.

			—Bien, pues si no quieres nada ni tampoco requieres mi presencia, me marcho —mintió él.

			No tenía ganas de salir de aquella habitación sin haberla tomado con la misma voracidad que ella, pero debía mantenerse en calma y actuar con sensatez. Si se acercaba a Miah, retrocedería y todos sus sueños desaparecerían.

			—¿Adónde crees que vas? —espetó ella caminando hacia él mientras alargaba las manos para posarlas en su pecho.

			—¿Al taller de Dylan? —contestó arqueando una ceja.

			«¡Dios existe, Dios existe…!», exclamó una vocecita en la cabeza del doctor.

			—Tú no vas a ninguna parte —sentenció ella antes de hacer que su boca se estampara contra la de él.

			¿Podía ser que Mathew hubiera muerto y estuviera en el mismísimo cielo? Porque así mismo se sentía. Alargó los brazos para rodear con ellos la cintura de su querida Miah. Ya no le importaba si al rozarla ella era consciente de su erección. Ya no le importaba si abrían la puerta y los descubrían, ya no le importaba nada salvo ella, esa mujer que se había lanzado y lo besaba desesperadamente, ansiosa por hacerle entender que esa boca sólo debía ser besada por ella. Incluso percibió cómo su pérfida lengua capturaba la suya y la succionaba con tanto erotismo que lo hizo gemir de placer. Sin lugar a dudas, eso era lo que deseaba el resto de su vida: una mujer, su mujer.

			—¿Eso que noto en la pelvis…? —murmuró ella frente a esos labios que ansiaba morder mientras movía juguetona las caderas contra su erección, haciendo que ésta aumentara de tamaño.

			—Eso que notas en la pelvis es mi sexo tratando de abrirse camino dentro del pantalón —dijo él de manera tan seductora y lasciva que Miah sintió cómo el cuerpo le ardía.

			No cabía duda, Mathew podía causarle en cualquier momento una combustión espontánea. Con una sonrisa de niña perversa, bajó las manos hacia la cintura de su pantalón y metió los dedos para rozar la punta de su falo, que ya empezaba a humedecerse—. Estás cachondo, ¿lo sabes?

			—No me había dado cuenta… —susurró acercando la boca a su cuello para lamerla de arriba abajo.

			—Y… ¿qué piensa hacer al respecto, doctor? —continuó diciendo ella de la única manera que puede hablar una mujer ansiosa por hacer el amor con la persona que la hace tocar el mismo cielo sin pensar cómo ni dónde.

			—Puedo utilizar esto… —Mathew señaló el fonendoscopio, que aún permanecía colgado de su cuello.

			—Pero mi dolor es mucho más abajo —indicó Miah con sarcasmo.

			—¿Dónde? —La mirada del médico se tornó oscura como la noche, como las alas de un cuervo o incluso más oscura que un trozo de carbón. Si no fallaba la dirección que ella indicaba… ¡No, no erraba!—. Miah… —susurró al notar las manos alrededor de su sexo. No sólo lo acariciaba, sino que lo apretaba con fuerza.

			No había duda, ella le estaba indicando que esa parte de su anatomía le pertenecía. Sin embargo, Miah no debía temer, porque no sólo eso era suyo, sino que el resto también.

			—Mathew, no… no he podido… —intentó decir.

			—¿Qué, cariño? ¿Qué no has podido? —preguntó mordisqueando cada milímetro de piel que encontraba a su paso. Colocó las manos sobre aquellos pechos que adoraba y los apretó con la misma intensidad que ella sujetaba su miembro—. ¿Estarán duros? ¿Estarán alzados para mí, Miah? —continuó demandando al tiempo que su boca empezaba a surcar el escote.

			—Sí… —musitó ella despacio.

			—Tan duros…, tan sensuales y tan delicados…

			La estaba matando. Oír cómo le hablaba de esa forma la volvía completamente loca. Y en ese momento no pensó si la puerta estaba abierta, si podían encontrarlos de aquella manera o si fuera de la clínica estaba ocurriendo un cataclismo. Miah sólo ansiaba seguir con él y convertirse en la mujer que añoraba ser.

			Cerró los ojos cuando Mathew la echó hacia atrás hasta que tocó con su espalda la pared. Por poco no tiraron la vitrina que se hallaba a escasos centímetros a su lado. El médico se transformaba en un monstruo hambriento de ella, necesitado de sus caricias y sus besos. El tierno y encantador Mathew se esfumaba para dar paso al hombre más apasionado del mundo. La joven sollozó al notar el roce caliente y húmedo de su lengua.

			—Mathew… —gimió perdiéndose en esa sensación tan placentera.

			Le mordía con tanto afán los pezones que le resultaba doloroso, pero como siempre hacía, el dolor desaparecía cuando su lengua los acariciaba, los adormecía, los tranquilizaba. ¿Por qué parecía flotar? ¿Por qué en sus brazos creía que podía volar? No, no flotaba ni volaba. Mathew la agarró de la cintura y la izó sobre esa dureza que ella acariciaba, invitándola a ser poseída, a ser tomada allí mismo. ¿Sería correcto dejarse llevar de esa manera? La última vez que se había dejado llevar por un hombre su vida se había convertido en una tortura, y no deseaba que ocurriera lo mismo. Con los ojos entornados, lo miró y descubrió la verdad. El hombre que tenía frente a ella no era Luke, sino Mathew…

			—Miah… —susurró él fatigado por el esfuerzo que le suponía contenerse a la invasión del cuerpo de la mujer—. ¿Lo deseas? ¿Lo necesitas tanto como yo?

			No le hizo falta seguir insistiendo. En su cruce de miradas obtuvo la respuesta. Mathew aulló. Sí, allí mismo, el médico dejó que un grito de lujuria, felicidad y placer fluyera desde sus entrañas.

			—¡Oh, cariño! —exclamó al tiempo que sentía cómo las manos de ella le desabrochaban el pantalón.

			Pero Miah no se contentó con bajarle las prendas, sino que clavó sus afiladas uñas en los duros cachetes de su trasero.

			—Eres mío, ¿entendido? —soltó con un tono tan posesivo que Mathew pensó que su sexo había explotado como uno de esos cañones de confeti que se utilizaban en las fiestas.

			—¿Crees que podría pertenecer a otra mujer? —replicó mientras le subía la falda, apartaba la lencería y la embestía con fuerza—. ¡Dímelo, Miah! —clamó al tiempo que entraba y salía de ella dejándola débil, sin fuerzas y a su merced—. ¿Crees que con otra mujer podría sentir lo que siento contigo? —continuó sin aminorar sus movimientos dentro de ella, cada vez más profundos, más insistentes, más duros.

			—¡No! —contestó la joven al fin—. ¡Nunca!

			Apartó las manos de esos glúteos que tanto le gustaban y se agarró a los rudos antebrazos para no caerse en el momento en que él la condujera al nirvana, al clímax, al estado de bienestar y satisfacción que deseaba.

			—¡Miah! —vociferó Mathew al notar cómo su cuerpo se tensaba ante la llegada del orgasmo.

			Con varias embestidas más, ambos terminaron por jadear sus nombres, sus deseos y esas palabras de amor que te brotan de los labios cuando la persona con quien haces el amor es la idónea para ti.

			—Te quiero, Miah Hetmon —declaró él entre suspiros—. Te quiero muchísimo.

			Luego la dejó en el suelo, llevó las manos hacia el rostro más bello del mundo y la besó. No esperaba que ella contestara a sus palabras. No lo necesitaba… todavía.

			—¿Sabes que no te has quitado la bata? —dijo Miah cambiando rápidamente de tema—. Acabamos de hacerlo con…

			—La próxima vez —repuso él al tiempo que le besaba la nariz—, te dejarás puesta la tuya.

			—¡No seas bobo! —exclamó sofocada.

			Le apoyó las manos en el pecho y lo apartó con suavidad. No quería que pensara que no ansiaba tenerlo así de cerca, pero no podía correr el riesgo de que los pillaran. «Pues vas tarde…», se dijo al tiempo que se adecentaba la ropa.

			—¿Qué vas a hacer ahora? —quiso saber Mathew mientras se ceñía el pantalón.

			—Tenía pensado ir a visitar a Virginia —lo informó ella.

			—¿Con este tiempo? —Enarcó las cejas y se quedó un tanto reflexivo.

			¿Qué tendría que decirle para estar dispuesta a conducir bajo el chaparrón que había comenzado en el momento en que había aparecido la bendita Kimberly?

			—Me gustaría hablar con ella —comentó Miah con un suspiro—. Creo que es la persona más sensata del pueblo y puede ayudarme a…

			—¿A? —El médico enarcó las rubias cejas de nuevo y la miró con los ojos entornados.

			—A saber qué voy a hacer contigo… —confesó ella. Caminó hacia él, arropó su rostro entre las manos y le dio un suave beso.

			—Eso puedo decírtelo yo ahora mismo —dijo feliz.

			—Ya…, pero me encantará ver la cara que pone Virginia cuando le desvele nuestro romance. —Miah habló en un tono tan suave que Mathew notó cómo se le encogía el corazón. ¡Había finalizado! ¡Su tiempo de espera había finalizado!

			—¿Puedo acompañarte? —le preguntó preocupado.

			—Sí —afirmó ella mientras le rodeaba con las manos la cintura y apoyaba la cabeza en el torso masculino, que todavía estaba agitado.

			—Déjame que hable primero con Dylan. —Él también la abrazó—. Después traeré mi coche hasta la puerta para que no te mojes.

			—Dylan no está en el taller —indicó Miah.

			—¿Cómo lo sabes? —Se apartó un poco para mirarla a la cara.

			—Porque lo he visto marcharse con la señora Foster.

			—¿Con Marcia? —preguntó Mathew sorprendido.

			—Sí.

			—¡Qué raro! —dijo apoyando la barbilla sobre la cabeza de Miah—. Pues, si no me equivoco, habrá sido la primera vez que Dylan atiende a la señora Foster. Desde que llegué al pueblo la trata como si no existiera.

			—¿Verdad? Esa sensación me ha dado siempre Dylan. Con lo amable y cariñoso que es con todo el mundo, me sorprende que no lo sea con ella. Pero la ha tratado así desde que llegó. Recuerdo que fuimos a recibir a nuestros nuevos vecinos con gran expectación, y te aseguro que Malone estuvo allí también. Sin embargo, cuando Marcia repartió besos para saludarnos, Dylan se marchó.

			—Entonces… ¿ni se saludaron? —inquirió curioso el médico.

			—Sí, como ya te he dicho, ella nos besó a todos…

			Mathew sonrió de oreja a oreja. Nunca se había imaginado que aquel carcamal escondiera un secreto que acababa de descubrir. ¿Acaso habría otra razón por la que un hombre era incapaz de acercarse a una mujer como Marcia? Sin poder evitarlo, soltó una carcajada.

			—¿De qué te ríes? —se interesó Miah.

			—Me río de la gente de este pueblo, cariño. Somos menos de cincuenta habitantes y, aunque tenemos la certeza de que todos saben qué secretos ocultamos, no es cierto.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 9
UNA ESPINA CLAVADA EN MI PIEL

			 

			 

			 

			Era paciente, demasiado paciente…, pero todo tenía un límite, y el suyo acababa de ser rebasado. Escondido detrás de la ventana de la clínica, Bruce observó cómo Miah volvía a entregarse al médico sin tan siquiera meditar sobre la conversación que habían mantenido en el campo. ¡No se lo podía creer! ¡Aquella mujer estaba loca! Ésa era la única explicación que tenía para su comportamiento descabellado. Se giró y apoyó la espalda en la pared del edificio. El agua calaba sus huesos, pero no notaba frío en su cuerpo, sino calor, ese calor que genera la rabia, la cólera y la desesperación. Se sentía bastante atormentado por el modo en que ella lo rechazaba. No era lógico que, después de haber estado tanto tiempo a su lado y haber charlado sobre sus deseos y sus anhelos, ella se comportara como una vulgar puta. Cerró los ojos a la par que convertía sus manos en dos duros puños de acero. Aquella tontería tenía que acabar. Debía ponerle fin a aquella situación y hacerle comprender que su decisión no era la correcta, porque el que debía estar a su lado, quien debía follarla era él, sólo él. El joven Malone notó cómo las fuerzas lo abandonaban y cómo empezaba a resbalarse hacia el suelo. ¡No! No podía bajar la guardia ni darse por vencido, necesitaba a Miah y debía convertirla en su mujer, aunque tuviera que hacerlo por las malas. Dibujando una sonrisa pérfida, ideó con rapidez un plan. Si no recordaba mal, la primera y la última en salir siempre de la clínica era ella, así que esperaría a que el médico se alejara para asaltarla y arrastrarla hasta su furgoneta. Su propósito conllevaría un pequeño dolor que ella sufriría en la cabeza, pero cuando abriera los ojos y lo encontrara a su lado, entendería que lo había hecho para salvarla, para protegerla, porque no había nadie en el mundo mejor que él. Entusiasmado, corrió hacia su furgoneta, que permanecía dentro del taller. Por suerte, su padre no se encontraba en el interior. Si hubiese estado, no lo habría dejado conducir en un día así, pero no estaba y podía hacer lo que le diera la gana. Arrancó el motor, miró el indicador del depósito de gasolina y volvió a reír al advertir que estaba prácticamente lleno. Podía llegar a Albuquerque sin tener que repostar y luego, desde allí, dirigirse a Las Vegas. Así pues, en menos de veinte horas Miah se convertiría en la señora Malone. Loco de alegría, salió del taller desesperado por comenzar su plan y se dirigió hacia la clínica con una marcha corta y silenciosa. No podía llamar la atención con acelerones o descuidos porque, como siempre, todos los que estaban en sus casas saldrían a las puertas para averiguar qué sucedía. Aparcó cerca de la entrada principal, pero dejó la furgoneta de tal forma que nadie advirtiera su presencia. Bajó del vehículo y se escondió. Durante un buen rato, mientras esperaba la salida del médico, meditó acerca de cómo sería su nueva vida. Quizá no podría regresar a Old-Quarter. No todos alabarían su actuación, entre ellos, su padre, pero no pretendía que lo comprendieran… Sólo deseaba quedarse con Miah. A Bruce le daba igual dónde viviría si ella estaba a su lado. Estaba a punto de soltar una carcajada cuando oyó cómo la puerta de la clínica se abría. Oculto por el muro, observó con alegría que era Mathew quien corría hacia la calle. Parecía que iba al taller de su padre. No tenía tiempo que perder, debía ejecutar su plan antes de que alguien entrara pidiendo ayuda. Se apresuró hacia la entrada y, cuando accedió al interior, encontró a la joven de espaldas a él, apagando el ordenador y la impresora.

			—Miah… —le dijo para advertirla de su llegada.

			—¿Bruce? —preguntó ella sorprendida.

			—¡Vámonos! —exclamó corriendo hacia ella. La agarró del brazo y la arrastró hacia la salida.

			—¿Adónde? —inquirió Miah atónita.

			Observó el rostro del muchacho y se quedó petrificada al no hallar ni un ápice de bondad en él. Sólo encontró furia, inseguridad y desvarío. Parecía un loco que hubiera escapado de un manicomio y buscara con desesperación una presa a la que atrapar. Advirtió incluso que tenía la misma mirada perturbada que Luke cuando se disponía a propinarle una de sus interminables palizas. De repente, la sorpresa dio paso al temor, al miedo. Sólo un hombre la había mirado y agarrado así en su vida…

			 —A Las Vegas —aclaró él al tiempo que la sacaba fuera de la clínica.

			—¡Bruce! —gritó—. ¿Por qué quieres llevarme a Las Vegas?

			Intentó clavar los pies en el suelo para evitar semejante locura, pero nada podía detener lo que estaba a punto de ocurrir. Parecía una muñeca en manos de un chiquillo diabólico. Se movía agitada y se golpeaba contra todo lo que encontraba a su paso.

			—Quiero casarme contigo por las buenas o por las malas —sentenció Bruce mientras bajaba los peldaños tirando con fuerza de la mujer, que trataba de impedirle realizar su propósito.

			—¡No quiero casarme contigo! ¡No te quiero, Bruce! —replicó ella, alzando tanto la voz que sus cuerdas vocales empezaron a resentirse.

			—Eso lo dices porque acabas de follarte al médico, pero cuando no estés cerca de él te darás cuenta de que soy tu única opción —prosiguió él sin soltarla.

			—¿Mi única opción? —repitió perpleja—. ¡Suéltame! ¡Suéltame! —vociferó sofocada, atemorizada y desquiciada.

			Pero Bruce no le hacía caso. Seguía empeñado en meterla en la furgoneta, en conducir hasta Las Vegas y convertirla en su esposa. ¿Cómo podía haber llegado tan lejos? ¿Hasta qué punto se había encaprichado de ella que no era capaz de pensar con claridad? Por mucho que le había explicado que no podía existir nada entre ellos, que nunca alcanzarían a tener lo que deseaba, Bruce no atendía a razones. La joven vio cómo abría la puerta del vehículo para meterla dentro. No podía ni respirar y sentía que estaba a punto de perder la conciencia. Necesitaba huir, escapar de esas manos que le presionaban el brazo y le provocaban tanto daño. Eso no era amor…, no lo era… Amor era lo que tenía con Mathew. Él nunca le había hablado con voz ruda. Nunca había intentado obligarla a hacer nada que no quisiera. A Mathew le gustaba todo lo que ella hacía, incluso adoraba sus esporádicas explosiones de ira. Desesperada, volvió a tirar con el brazo para liberarse, pero la mano de él lo apresaba como si de unos grilletes se tratara. Miah rompió a llorar. Pese a que la lluvia empapaba su rostro, pudo notar cómo unas lágrimas descendían por su cara y le provocaban quemazón. Respiró hondo y pensó en Mathew. ¿La buscaría? ¿O tal vez pensaría que ella había decidido huir antes que hacer pública su relación? Sí, seguro que pensaría en esa posibilidad, porque durante el tiempo que llevaban juntos nunca le había dicho que lo quería. No obstante, eso no podía ser un motivo para huir de su lado. Ella lo quería…, ¡claro que lo quería!

			—Bruce…

			Trataba de hacer que entrara en razón hablándole con calma. Necesitaba evocar al niño que había crecido a su lado para que entendiera que no estaba haciendo lo correcto, pero él no la escuchaba. Miah cerró los ojos al perder la poca energía que le quedaba, cuando notó que una fuerza la arrancaba de donde estaba y la lanzaba muy lejos del vehículo.

			—¡Maldito hijo de puta! —gritó Mathew antes de propinarle un puñetazo en la cara al chico—. ¿Acaso no has entendido que cuando alguien te dice «no» es «no»? —Sin comprobar si Miah estaba a su lado o se había alejado corriendo, empujó el cuerpo del joven contra el coche y volvió a asestarle un puñetazo—. Ella no te pertenece porque es mía —gruñó—. ¿Entendido? Y, por mucho que te cueste asumirlo —prosiguió hablándole tan cerca de la cara que podía oler la sangre que brotaba del labio del joven—, se convertirá en la señora Thompson, no en la señora Malone.

			—Estás muy equivocado —replicó Bruce, escupiendo la sangre y dibujando la misma sonrisa que un psicópata—. Ella no tiene ni idea…

			—Ella es capaz de escoger a quien le dé la gana y me ha elegido a mí —bramó el médico, pegando su frente a la del joven—. Da gracias a tu padre y a la amistad que tenemos porque, de lo contrario, te mataría.

			Lo zarandeó de nuevo y lo tiró al suelo. Allí, cubierto de lodo como un cerdo, dejó Mathew al joven murmurando y prometiendo que aquello no quedaría así.

			—¿Estás bien? —le preguntó a continuación a Miah, que se tocaba el brazo para calmar el dolor.

			Al advertir el daño que le había causado, Mathew quiso girarse y darle una patada en las costillas a aquel descerebrado, pero ella lo retuvo.

			—Vámonos —le dijo cobijándose bajo su cuerpo—. Marchémonos de aquí.

			Mathew miró de reojo al muchacho mientras se dirigía hacia su vehículo. El asunto no había terminado, y lo sabía. Bruce seguía sonriendo al tiempo que se levantaba y los observaba divertido. El doctor quiso darse la vuelta y terminar lo que había empezado, pero el abrazo de Miah se lo impedía.

			—Entra —le ordenó tras abrir la puerta.

			Ella obedeció en silencio.

			Él tenía razón, siempre la había tenido, y Miah no le había hecho caso pensando que Bruce se daría por vencido. Ella era la causante de todo aquello. Se volvió hacia Mathew para ver la desilusión que debía de mostrar su rostro, pero en él no encontró decepción, sino territorialidad y odio porque Bruce hubiera osado tocarla. ¿Debía sentirse de ese modo? ¿Debía notar cómo su corazón se ensanchaba ante su actuación? No, no debía hacerlo porque nadie tenía que enfrentarse a un momento así para averiguar que la persona que estaba a su lado le quería hasta el punto de poner en peligro su propia vida.

			—Lo siento… —murmuró cuando Mathew se sentó a su lado.

			 Él la observó de reojo y comprendió que sus palabras eran sinceras. Sin decir nada, la acercó hacia sí y la besó con pasión.

			—Te quiero, Miah. Te quiero tanto que cuando he visto lo que intentaba hacerte me he convertido en un monstruo sediento de sangre. Aunque sé que te cuesta asumir mis palabras, por todo lo que pasaste con Luke, quiero que entiendas que no puedo perderte porque… —tragó saliva y la miró a los ojos— porque te necesito para poder vivir.

			Como era habitual en ella, no le respondió con el ansiado «te quiero», pero se le acercó y lo besó con la misma pasión que él le ofrecía. Cuando la muestra de cariño finalizó, apoyó la cabeza en su hombro y suspiró. Mathew arrancó el motor y se dirigió hacia «Reborn». Hablaría con Thomas de lo sucedido y le pediría su opinión. Nadie mejor que un soldado para estar preparado tras iniciar una guerra.

			 

			*  *  *

			 

			Dylan miraba a Marcia de reojo. Se encontraba relajada, más de lo que cabría esperar después de lo ocurrido entre ambos. Tal vez el que se hallaba inquieto era él, y por eso pensaba que los demás debían de sentir lo mismo. Respiró hondo mientras contemplaba las calles del pueblo. ¿Qué ocurriría ahora? ¿Qué vida tendrían después de que la dejara en su casa? Ya no eran unos jóvenes que necesitaran ocultar su idilio, pero tampoco era adecuado que mostraran sin pudor lo que había nacido entre ellos. Si el tiempo pasaba y su relación perdía fuelle, ¿cómo podría enfrentarse día tras día a su presencia?

			—¿Qué sucede? —preguntó Marcia clavando la vista en la clínica.

			Dylan también dirigió sus pupilas hacia allí y se quedó petrificado. ¿Qué pasaba entre Mathew y Bruce?

			—¡Santo Dios! —exclamó enfadado.

			De inmediato, condujo con rapidez hacia el lugar donde su hijo tenía la furgoneta aparcada, pero no lo alcanzó, puesto que Bruce se subió al vehículo y condujo hacia las afueras como un desequilibrado.

			Dylan aminoró la velocidad y frenó cuando el vehículo del doctor se aproximó al suyo.

			—¿Qué cojones ha pasado? —gritó bajando la ventanilla.

			—Tu hijo ha intentado secuestrar a Miah —indicó el médico apretando la mandíbula.

			—¿Es eso cierto? —preguntó el mecánico a la mujer que posaba la cabeza en el hombro del doctor.

			—Sí —contestó ella, aún asustada.

			—¿Por qué? —vociferó Dylan—. ¿Por qué diantres iba a hacer algo así?

			—Porque cree que está enamorado de ella —respondió Mathew dolido y enojado—. Puedes dar gracias a la amistad que tenemos porque, de lo contrario, lo habría matado ahí mismo.

			—Hablaré con él, te lo prometo, y si es cierto lo que dices le daré una paliza tan grande que no será capaz de levantarse de la cama en un mes —sentenció Dylan antes de acelerar la camioneta y parar frente a la casa de Marcia.

			—¿Quieres que me quede contigo? —quiso saber ella.

			No era el momento de dejarlo solo. Conocía bien a Dylan, por lo que sabía que iría detrás de su hijo hasta alcanzarlo, y era muy peligroso que un hombre con semejante ira acumulada condujera bajo aquella tormenta.

			—Prefiero estar solo —gruñó él.

			—¿Estás seguro? —Marcia lo miró suplicante, rezando para que cambiara de opinión. No podría soportar que él se marchara y que su día terminara de ese modo.

			—Sí —dijo con firmeza.

			Ella no insistió. Abrió la puerta y se alejó corriendo de la camioneta para resguardarse de la lluvia. No se encontraba el pulso, parecía como si su corazón se hubiese olvidado de latir. Tenía una extraña sensación de tristeza y de soledad, pero… ¿qué esperaba? Rota de dolor, entró en su casa. Por primera vez en años, ésta le pareció gélida y vacía. Había albergado la esperanza de que él la acompañara hasta la puerta, se despidiera de ella con un apasionado beso y la invitara a cenar esa misma noche. Pero, en un instante, todo había cambiado. Lo urgía ayudar a su hijo y hacerlo entrar en razón si de verdad había intentado cometer aquella locura. Agarró con fuerza el chaquetón de Dylan e inspiró su olor. No podía darlo por perdido. No pensaba dejarlo así, sufriendo y abatido. Se volvió hacia la puerta, la abrió de nuevo y corrió hacia su taller. Ese testarudo la iba a tener a su lado le gustase o no.

			El mecánico entró en el taller con la camioneta. Tras bajar de ella, cogió la primera herramienta de hierro que encontró y empezó a golpear todo lo que encontró a su paso. Lo sabía. Sabía que su hijo estaba a punto de cometer una locura. Lo había visto en sus ojos, en su comportamiento, hasta en su forma de hablar. Ya no era el niño que corría a sus piernas para calmar sus miedos, ahora era él quien los provocaba. Gritó. Sí, gritó con todas sus fuerzas. No había sido un buen padre, porque, si lo hubiera sido, su hijo no habría actuado de aquella forma. ¿Secuestrar a una mujer? ¡Pero ¿qué locura era ésa?! Con lágrimas en los ojos, se sentó en el suelo. Pensó mil maneras de pedir perdón a Miah y a Mathew, y también caviló acerca de cómo podría subsanar el error de Bruce. El pueblo entero lo repudiaría cuando descubrieran lo que había intentado hacer. Lo apartarían como si tuviese una enfermedad contagiosa, y esa repulsión provocaría que el muchacho continuara siendo el monstruo en el que se estaba transformando. Se llevó las manos a la cara y prosiguió su llanto de desesperación hasta que alguien lo tocó. Asombrado y confuso, apartó las palmas de su rostro y vio a Marcia allí, frente a él, mostrando el mismo pesar que él mismo sentía.

			—No te dejaré solo, no puedo… —susurró ella. Extendió las manos para que Dylan las alcanzara y pudiera levantarse del suelo.

			—No lo hagas… —sollozó él alzándose y abrazándola con fuerza—. No lo hagas, Marcia.

			—Nunca… —murmuró ella agarrando con ímpetu el cuerpo del hombre que la necesitaba—. Nunca… —repitió.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 10
¿NOS HACEMOS LOS SORPRENDIDOS?

			 

			 

			 

			—¿Se ha dormido ya?

			Thomas sostenía una taza de café caliente cuando notó la presencia de Virginia a su lado. Había permanecido frente a la ventana de la cocina desde que ella se había marchado al dormitorio de Catherine para que la pequeña descansara un rato. La lluvia no amainaba, y tampoco parecía que fuera a hacerlo con prontitud. Por lo menos, por la mañana le había dado tiempo a dar de comer a los animales, aunque sabía que su semental estaría inquieto, ansioso por salir del establo y correr por sus tierras.

			—¡Por fin! —exclamó ella desesperada—. Esta niña no es capaz de cerrar los ojos ni tres minutos seguidos. —Abrazó desde atrás a su esposo.

			—Ya te dije que se parecía mucho a mí —comentó girándose para contemplar mejor a su mujer.

			—Dios me ha castigado… —dijo hundiendo su rostro en el fornido pecho.

			—Dios me castigará a mí cuando esa sinvergüenza alcance la adolescencia… —resopló Tom—. Me veo detrás de ella, escondiéndome por las esquinas del pueblo…, vigilándola.

			—¿De verdad piensas que tu hija estará en peligro teniéndote a ti como padre?

			—No se trata de que ella se encuentre en peligro, cariño. —Le alzó la babilla y la miró como sólo él podía mirarla—. Es que mi deber será cuidar al resto del mundo de ella… —Y, tras esa pequeña broma, se apoderó de sus labios con ansia.

			La apretó contra su cuerpo, donde encajaba a la perfección, haciéndole notar su deseo, que empezaba a ser visible.

			Como si fuera la primera vez que la besaba de esa forma, Virginia sintió que el calor de esa lengua que bailaba en su boca empezaba a volverla loca. Sólo él podía hacer que todo su cuerpo hirviera con un beso, con una caricia o con una de esas miradas que la dejaban sin aliento. Thomas era un hombre muy apasionado, y esperaba que esa forma de quererla, de amarla, no desapareciera jamás, porque sólo así podía ser feliz. No le importaba haber abandonado lo poco que tenía en la ciudad, puesto que ahora era la esposa de un ser maravilloso y la madre de una niña encantadora.

			—¿Cuánto tiempo tenemos hasta que esa diablilla se despierte de nuevo? —preguntó él alargando el brazo para posar sobre la mesa la taza que aún sostenía en las manos.

			—Poco… —ronroneó Virginia mientras dirigía los dedos hacia los botones de su camisa para desabrocharlos.

			El leve roce de las yemas en el pecho provocó que su sexo se endureciera aún más. Ella era la única que lo volvía un demente sexual, posesivo hasta tal punto de no poder controlarse. Quería estar todo el día a su lado, tocándola, besándola y demostrándole cada segundo que sin ella no podría ser la persona en la que se había convertido.

			—¿Cuánto es… poco? —prosiguió mientras bajaba las manos hacia las piernas de su mujer y las acariciaba con suavidad.

			—Media hora… —jadeó ella al sentir cómo las palmas recorrían su piel de manera sensual y descarada.

			—Es tiempo de sobra… —ronroneó el cowboy al tiempo que acercaba su boca al cuello femenino para besarlo.

			—Thomas… —dijo ella al sentir que sus manos empezaban a apartar la húmeda y caliente lencería.

			—Virginia… —respondió ahogado por la excitación.

			—Viene alguien…

			—¿Cómo? ¿Ahora? ¿Con esta maldita lluvia? ¿Por qué diablos querría alguien visitarme en un día así? —gruñó mientras se alejaba del cuerpo ardiente de su esposa.

			Caminó hasta la ventana y observó el vehículo que se aproximaba. Frunció el ceño, volvió la mirada hacia Virginia y comentó sorprendido:

			—Es el coche de Mathew, pero no viene solo.

			—¿Quién lo acompaña? —La señora Sanders se colocó detrás de su esposo clavando la mirada en el exterior. Cuando observó que su amiga acompañaba al médico, empezó a dar palmaditas con las manos y a exclamar—: ¡Lo sabía! ¡Lo sabía!

			—¿El qué sabías? —preguntó Thomas suspicaz.

			—Que estaban juntos —declaró ella entusiasmada—. Creo que todo comenzó en nuestra boda.

			—No —dijo él con firmeza.

			—¿No? —Virginia abrió unos ojos como platos y arqueó las cejas.

			—No, mucho me temo que ese romance empezó antes —aclaró Tom.

			—¿Antes? —Su sorpresa iba en aumento.

			—¿Te acuerdas de la noche en que te bañaste en el lago? —Thomas atrajo de nuevo a su mujer y acercó tanto sus labios que ella pensaba que volvería a besarla.

			—Sí.

			Un suave balanceo, como si estuvieran moviéndose durante una canción lenta y armoniosa, se inició entre ellos. Pero aquel hombre no pretendía bailar con su mujer, sino que ella sintiera la excitación que había despertado en él y que, para su desgracia, debía calmar antes de que llegaran los inoportunos invitados.

			—Pues me apostaría la cabeza a que esa noche fue la primera —declaró convencido.

			—Y ¿cómo puedes estar seguro de eso? —Virginia intentó apartarse de aquel cuerpo malévolo y centrarse en la conversación.

			—Porque al día siguiente, en el campo, Mathew llevaba una camisa de manga larga a cuarenta grados bajo el sol.

			—Podría deberse a… —Ella quiso dar una explicación lógica, pero no la encontró.

			—Escondía los arañazos de una gata salvaje… —aclaró él sonriente.

			—Y ¿no me has dicho nada durante este tiempo? —preguntó enfadada.

			—Sólo era una suposición, cariño. No podía decirte nada sin estar seguro —se defendió.

			—Te perdono. —Se empinó y besó esos labios que tanto adoraba—. Pero la próxima vez que intuyas algo, házmelo saber. No quiero ser la última en enterarme de lo que sucede a mi alrededor.

			—Te lo prometo —aseguró Tom antes de volver a besarla con pasión.

			El sonido del claxon los separó a regañadientes. El cowboy cogió la mano de su mujer, se la llevó a los labios y le ofreció un leve beso.

			—Los echaremos pronto…, así que no te enfríes…

			La miró con ansiedad, con lujuria, y como un pervertido metió dos dedos en su boca que acarició con la lengua. Virginia notó que le ardían las mejillas y que sus piernas temblaban al imaginar dónde posaría luego aquella lengua juguetona.

			—Y ahora, señora Sanders, recibamos a nuestros invitados.

			La colocó frente a sí y, tras soltarle un pequeño azote en el pompis, ambos se dirigieron hacia el porche.

			Mathew había aparcado cerca de la entrada para que, en la medida de lo posible, evitaran mojarse de nuevo. Antes de abrir la puerta, miró a Miah. Aún seguía inquieta por lo sucedido. Era normal que estuviera así. Bruce había llegado demasiado lejos al forzarla de aquella manera. Lógicamente, el doctor no estaba dispuesto a que la insensatez del joven cayera en el olvido y, cuando regresara, cuando tuviera agallas de volver, hablaría con él de hombre a hombre y le dejaría muy claro que ella era suya y de nadie más.

			—¿Preparada? —preguntó alargando la mano para coger la suya.

			—Sí —respondió Miah obligándose a sonreír.

			—Si no lo estás, si necesitas más tiempo… —comenzó a decir.

			—No, Mathew, no necesito más tiempo. Creo que ya ha pasado suficiente. —Se acercó lentamente a él y le dio un tierno beso en los labios.

			El médico notó que el corazón le daba un vuelco. Por fin había llegado el momento con el que había estado soñando desde que la conoció, desde que supo que su atracción no tenía nada que ver con el simple deseo de yacer con una mujer después de meses de abstinencia forzada. Sus sentimientos hacia Miah iban más allá de una pasión, de un deseo sexual. La quería, la amaba tanto que le dolía asumir que sin ella no podría vivir. Abrió la puerta del vehículo, bajó corriendo y se dirigió hacia el lado de Miah, donde la invitó a salir, agarrándole una mano que llevó a sus labios para besarla con ternura.

			—Creo que nos están esperando —susurró al distinguir las figuras de sus amigos en el porche de la casa.

			—Ya lo veo…

			Agarrados de la cintura, ambos corrieron hacia el hogar de los Sanders, que los observaban con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Buenos días, doctor —lo saludó Thomas ofreciéndole la mano.

			—Buenos días —respondió él aceptando el apretón de manos.

			—Entrad —los invitó Virginia al tiempo que abrazaba a su amiga—. Hablemos en el salón.

			Ellas pasaron primero y ellos las siguieron en silencio. Miah se dirigió rápidamente hacia la chimenea para calentarse. Estaba helada, no sólo por el frío que hacía en la calle, sino porque todavía no se había repuesto de lo sucedido con Bruce. Seguía dándole vueltas a lo ocurrido y a la desesperación que había visto en los ojos del joven al intentar meterla en su furgoneta. ¿Cómo había sido capaz de hacer algo así?

			—¿Qué es lo que te ocurre? —espetó Virginia con interés al verla inquieta.

			—Bruce ha intentado secuestrarla —respondió Mathew detrás de ellas.

			—¿Qué estás diciendo? —exclamó Thomas sorprendido—. ¿Por qué razón iba a hacer algo así?

			—Porque cree que está enamorado de mí —susurró Miah con tristeza.

			—Y ¿así demuestra ese malnacido su amor? —prosiguió Sanders.

			—Estaba desesperado… —lo defendió ella.

			—¿Desesperado? —soltó Mathew airado.

			—Hablé con él en el campo —explicó Miah sin prestar atención a la pregunta del médico—. Le dejé bien claro que entre nosotros no podía haber nada, que yo amaba a otra persona. —Miró a Mathew, que, por suerte, empezaba a relajarse después de haber oído que ella lo amaba.

			—Ese malcriado no sabe aceptar una negativa —gruñó Thomas tomando asiento e invitando a los demás a que también ocuparan uno—. ¿Qué hiciste? —le preguntó entonces a su amigo.

			—Sólo puede apartar su zarpa del brazo de Miah y asestarle dos puñetazos, pero mucho me temo que no serán suficientes para hacerlo entrar en razón.

			—¿Piensas que volverá a hacer otra locura semejante? —soltó Virginia con los ojos abiertos como platos.

			—Mucho me temo que sí —resopló él.

			—Por ese motivo hemos venido hasta aquí —intervino Miah caminando hacia Mathew para sentarse a su lado—. Queríamos deciros que estamos juntos y que deseamos formalizar nuestra relación.

			—¿Le has pedido matrimonio? —espetó la señora Sanders, a punto de saltar de la alegría.

			—Más o menos —aclaró Mathew mirando con ternura a su amada—. Primero queremos que todos sepan que estamos juntos y, con el tiempo, si ella lo desea… —Alargó la mano hacia Miah, que todavía no se había sentado, y la cogió de la cintura.

			—Bueno, no hace falta que os apresuréis…, ¿o sí? —Thomas arqueó una ceja y los observó sin pestañear.

			—No se trata de nada de eso… —señaló Miah sonrojándose al pensar cómo sería tener un bebé de Mathew en sus brazos. Hacía mucho que no se preguntaba nada parecido, porque la última vez que lo había hecho lo había perdido.

			—¿Qué tenéis pensado hacer? —intervino Virginia entusiasmada.

			—Nada especial. Tal vez una cena con vosotros en el hostal de la señora Duffy —aclaró su amiga.

			—¿Comida gratis? ¿He oído comida gratis? —preguntó Gerald desde la puerta.

			Había entrado sin pedir permiso; de hecho, nunca lo hacía desde que había sido aceptado en su hogar como un miembro más de la familia Sanders. Clavó la mirada en los cuatro y sonrió. Frente a él se encontraban sus amigos, sus mejores amigos, hablando de algo que él ya imaginaba.

			—¿No sabes llamar a la puerta, indio? —gruñó Thomas con aparente enfado.

			—Ni se te ocurra tratar a Gerald de esa forma —le advirtió Virginia—. Pasa, cariño, y no le hagas caso a este viejo gruñón. No habrás venido hasta aquí con Doncella, ¿verdad?

			—No, he venido en el Jeep, y no te preocupes, Virginia, nada de lo que diga ese cabezota me hará cambiar… —aclaró el joven adentrándose en el salón y caminando hacia el médico—. Mi enhorabuena a los dos —dijo estirando el brazo hacia el hombre para saludarlo.

			—Gracias.

			—¿Cuándo habéis dicho que tenemos que estar en el hostal de la señora Duffy? —preguntó dibujando una enorme sonrisa.

			Miah estaba a punto de contestar cuando oyeron el llanto de la pequeña Catherine. Su madre se levantó de un salto para atenderla, pero Gerald la frenó.

			—Déjame que vaya yo —indicó.

			—No la mimes demasiado —refunfuñó Thomas.

			—No más de lo que tú ya lo haces —alegó el muchacho antes de caminar hacia la habitación de la pequeña.

			—Se ha pegado a esta casa como un parásito —protestó Sanders.

			—¿Todavía sigues enfadado por lo sucedido en el campo? —apuntó Mathew mientras hacía que Miah se sentara en su regazo.

			—No —negó el cowboy con firmeza—. Ese muchacho es incapaz de hacerle daño.

			En ese instante, Gerald apareció con la niña en sus brazos. La miraba con tanta ternura y devoción que los cuatro confirmaron lo que ya sabían: que el indio era uno más de la familia Sanders y que daría su vida por la pequeña.

			—¿Cuándo habéis dicho que es la cena? —insistió Kenston.

			—Esta noche —respondió Miah—. Aunque he de hablar primero con Kathy, por si he de ayudarla a preparar…

			—¡Yo voy con vosotros! —exclamó entusiasmada Virginia—. Seguro que necesitará que…

			—Tú no vas a ninguna parte hasta que terminemos lo que hemos empezado en la cocina —protestó su esposo.

			—Y ¿qué habíais…? ¡Oh, vaya! —Gerald enmudeció al ver el sonrojo en las mejillas de Virginia y la mirada lujuriosa de Thomas—. Mi querida princesa —le susurró a la pequeña—, creo que hoy tu padre me dejará llevarte al pueblo porque tiene pensado hacerle cosas muy perversas a tu madre…

		

	


	
		
			CAPÍTULO 11
¿DIOS O SATÁN?

			 

			 

			 

			Bruce llevaba conduciendo durante algo más de cinco horas cuando decidió hacer un alto en el camino y tomarse una copa. Durante todo el viaje había estado escuchando la música de Zac Brown Band, y en más de una ocasión había notado cómo varias lágrimas brotaban de sus ojos y vagaban con lentitud por su rostro. Estaba destrozado. Sentía tanto dolor que ese sufrimiento se transformó varias veces en una intensa presión en el pecho que lo dejó sin aliento. Nunca habría imaginado que el rechazo de una mujer fuera tan agónico ni tan difícil de soportar. Le había roto el corazón, las esperanzas de formar una familia, de vivir plácidamente en el pueblo del que se marchaba y de convertirse en el esposo que ansiaba ser. Pero no sólo le había partido en dos ese órgano que ya no latía, sino que se lo había arrancado del pecho y lo había arrojado al suelo para pisotearlo. Miah se convertiría en la señora Thompson. Le parecía imposible que ella decidiera una cosa tan importante en tan poco tiempo y sin darle siquiera una mínima posibilidad. «¡Maldito hijo de puta!», bramó Bruce al tiempo que golpeaba el volante con fuerza. Le habría dado una paliza si no lo hubiera pillado a traición, porque así era como había actuado ese miserable doctor. Todavía le dolía el labio, todavía le dolía la mejilla que le había golpeado por segunda vez. Ese suplicio no tardaría en calmarse, pero lo que jamás se esfumaría sería la angustia que Bruce había experimentado al ver cómo ella se marchaba con él. Eso sí que le había hecho daño… Miró hacia delante y sonrió. Aquel lugar parecía adecuado para mitigar su decepción con alcohol. Aminoró la velocidad y aparcó frente al local, llamado Oasis. Los adornos sobre el rótulo, las luces de neón y el espacioso aparcamiento repleto de coches y motos le indicaban que en el interior de aquel bar hallaría no sólo un buen whisky, sino también una buena compañía. Sacó la cartera de la guantera, se la metió en un bolsillo de sus vaqueros y salió de la furgoneta con la esperanza de olvidarse de todo. No había posibilidad de regresar al pueblo en el que había nacido y crecido… No soportaría la cara que su padre pondría cuando descubriera que había obligado a Miah a meterse en el coche por la fuerza. ¡Lo mataría! Bruce estaba seguro de que lo mataría si aparecía por su casa. Por eso no regresaría hasta que todo se olvidara. ¿Cuánto tiempo tardaría el pueblo en olvidar un suceso como ése? Años, tal vez incluso décadas… Demasiado tiempo sin estar al lado del hombre que había intentado enseñarle la diferencia entre el bien y el mal y que él no había llegado a comprender con exactitud. Después de respirar hondo y adquirir la compostura necesaria para entrar en el local, caminó con paso firme, seguro y dominante.

			Tal como había pensado, aquel lugar era un edén repleto de mujeres desnudas y buen licor. Una vez que bajó la escalera y se adentró en el bar, una nube de humo lo recibió. Sus ojos tardaron en acostumbrarse a la humareda y a las intermitentes luces de colores situadas alrededor del escenario. Observó con cautela el mostrador y los asientos que había al frente. En ese momento, una mujer intentaba bailar en la barra americana, que permanecía encajada al suelo. Sus movimientos no eran muy acertados, había visto patos bailar con más destreza que ella, aunque en realidad a nadie le importaba lo que estaba haciendo. Todos tenían las pupilas fijas en los grandes pechos operados de la mujer, que apenas si se movían en sus inexpertos zarandeos. Bruce abrió unos ojos como platos y se excitó al verla. Era una mujer madura, de cabello rubio y pechos asombrosamente adorables. No se parecía a Miah, pero quizá por unos dólares se dejaría follar mientras él le gritaba su nombre. El chico sonrió y notó un doloroso calambre en el rostro. Se llevó la mano a la mejilla y lo calmó con una suave caricia. «¡Vamos!», se dijo animándose a avanzar y no quedarse pasmado en la entrada. Sin apartar los ojos de aquellos pechos que deseaba tocar y lamer, caminó hasta la mesa que había frente al escenario. Desde allí no se perdería ningún detalle de todo lo que aquel local ofrecía para satisfacer a sus clientes. Tras sentarse, alzó la mano, indicándole a la camarera, que también andaba desnuda, que se acercara a su mesa.

			—¿Qué quieres, chico? —le preguntó la mujer con una enorme sonrisa.

			—Primero, no soy un chico, sino un hombre, y segundo, tráeme algo que me quite la sed —dijo con arrogancia.

			—Y ¿qué puede quitarle la sed a un hombre como tú? —demandó ella con sarcasmo mientras colocaba la mano izquierda sobre su cadera.

			—Ponme un whisky —contestó volviendo la mirada hacia la bailarina.

			—¿Alguna preferencia? —insistió.

			—¿Tienes algo de Balcones?

			—Buen whisky, buena calidad… —aclaró la mujer mirando al joven de reojo.

			—Y buen dinero —intervino él dejando la cartera sobre la mesa. Sabía lo que intentaba sugerir la camarera, por lo que se había apresurado a sacarla.

			Aunque tuviese un aspecto infantil que indicara que no tenía un centavo, no era así. Su padre le había enseñado que debía tener como mínimo mil dólares guardados para ocasiones importantes, y estaba claro que aquélla era vital.

			—¿Doble? —preguntó ella arqueando las cejas y cogiendo el billete que Bruce le ofrecía.

			—Sí —sentenció sin mirarla.

			No podía apartar las pupilas de la mujer del escenario, lo tenía engatusado. ¿Cómo podría acercarse a ella? ¿Qué debía hacer para invitarla a un trago? Bueno, empezaría con una invitación a beber, y luego… luego la pondría a cuatro patas para que le suplicara que se la follara.

			—Aquí tienes tu bebida. —La voz de la impertinente camarera lo despertó bruscamente de su hermoso sueño.

			—Quiero invitarla a una copa —dijo Bruce señalando a la bailarina con el dedo.

			—¿A Perséfone?

			—Si se llama así, sí, a Perséfone —concretó despacio.

			—Le diré que deseas invitarla a beber, pero mucho me temo que no aceptará nada más —replicó ella con rotundidad.

			«Eso ya lo veremos», pensó él sin poder bajar su excitación. Observó cómo ella abandonaba el escenario y cogía una bata de seda que permanecía en una silla fuera del alcance de cualquier mirada salvo de la del muchacho. La camarera se acercó a la mujer, le susurró algo al oído y dirigió un dedo hacia él. Bruce alzó su copa como si estuviera ofreciéndole un brindis, pero no bebió, sino que posó el vaso de nuevo sobre la mesa, invitándola a que lo acompañara. Sonrió. Sí, sonrió de oreja a oreja cuando la vio acercarse. Le encantó contemplar aquel suave movimiento de caderas y, pese a que sus pechos estaban ocultos bajo la tela de seda, él ya sabía cuáles eran sus dimensiones, sólo le faltaba tocarlos.

			—¿Qué hace un joven como tú en un lugar como éste? —preguntó la bailarina cuando se aproximó al chico.

			—Buscando una mujer como tú —respondió levantándose del asiento y ofreciéndole el que había a su lado.

			—Halagador… —comentó con una leve sonrisa.

			—¿Qué deseas tomar? —preguntó él al tiempo que alzaba de nuevo la mano para que la camarera regresara.

			—Lo mismo que tú —informó con un leve movimiento de cabeza hacia su copa.

			—¿Qué…? —intentó preguntar la camarera.

			—Trae dos más de esto —dijo Bruce cortante.

			La mujer miró a la bailarina y le dirigió una especie de advertencia, pero Perséfone no se movió de la silla.

			—¿De dónde eres? —comenzó a preguntar esta última al tiempo que se encendía un cigarrillo.

			—De un pueblo muy lejano —aclaró con evasivas el joven Malone mientras se reclinaba en su asiento e intentaba mirar esos pechos que empezaban a esquivar la tela.

			—¿Cowboy? —soltó dibujando una sonrisa.

			—Seré lo que tú quieras que sea si me dejas follarte —declaró.

			—No me dedico a eso —aclaró ella con rapidez. Cruzó la bata sobre su pecho, como si con eso fuera suficiente para que el joven no continuara con el tema y cogió el vaso de su acompañante.

			—Entonces… ¿qué haces en este antro? —espetó Bruce cruzándose de brazos y echando un vistazo a su alrededor.

			—Sólo bailo —dijo ella sofocada.

			Se bebió el whisky de golpe y notó cómo éste le quemaba la garganta. Debía marcharse de allí enseguida, no podía quedarse mucho rato porque pronto debía actuar de nuevo.

			—Bueno, podrías bailar para mí —insistió él, invitándola a ser su bailarina privada. Dibujó una sonrisa enorme y levantó varias veces la ceja derecha.

			La camarera les llevó los vasos, los dejó en la mesa y miró de nuevo a Perséfone. Buscaba una señal suya para llamar al portero y que éste se deshiciera del chico, pero ella no hizo nada. Continuó allí sentada, observando al descarado que no debía de tener más de veinte años y cuya lengua era bastante afilada.

			—A tu salud —brindó Bruce alzando el vaso hacia ella y bebiendo el líquido de un sorbo—. ¡Magnífico! —exclamó limpiándose la boca con la manga de su chaqueta de cuero negra.

			—A la tuya —respondió Perséfone cogiendo su nueva copa y tomándosela como la anterior.

			Cuando finalizó, dejó el vaso sobre la mesa y se levantó. Pero en ese instante Bruce alargó la mano y la agarró para que no se marchara. La mujer lo miró con los ojos entornados.

			—Suéltame, tengo otra actuación.

			—¿Ahora? —protestó él.

			—Sí, ahora mismo.

			—¿Cuánto te van a pagar hoy para que muevas esas tetas de silicona? —preguntó una voz que Malone no reconoció.

			Volvió la cabeza y divisó a un hombre vestido con unos vaqueros negros y un chaleco de cuero. Su piel estaba tatuada desde los dedos hasta el cuello, y cubría su cabeza con un pañuelo oscuro. El muchacho lo contempló con atención, preguntándose por qué se inmiscuía en su conversación.

			—¿Te has quedado muda? —Su voz era tan ruda, tan severa, que hasta Bruce se puso alerta.

			—Doscientos —respondió Perséfone alzando la barbilla.

			—Seguro que él te pagará esa cantidad por follarte. —Ray caminó hacia la mesa. El suelo tembló con cada pisada suya—. ¿No es verdad, muchacho?

			Bruce miró a uno y a otro. El extraño personaje parecía tan decidido y tan sereno que se quedó estupefacto. ¿Cómo podía haber en el mundo un hombre que emanara tanto poder?

			—Sí, lo pagaré —afirmó imitando la voz de su nuevo espectador.

			—¿Qué decides? —reiteró Ray.

			—¿Acaso eres tan poco gentil que no puedes permitir que una mujer piense con detenimiento algo así? —señaló la bailarina con un leve temblor en la voz.

			—¿Qué tal trescientos? —perseveró Walton.

			—¿Trescientos? —repitió ella elevando las cejas y abriendo unos ojos como platos—. ¿Por qué?

			—Porque tendrás un espectador —comentó Ray en un tono tan sereno que sorprendió aún más a Bruce.

			—Y ¿qué querrá ese espectador? —demandó con suspicacia la mujer.

			—Sólo que me chupes la polla hasta que me corra. —Ray terminó de andar cuando se colocó frente a ella.

			Parecía tan pequeña a su lado que Bruce sintió piedad. No obstante, luego observó al inmenso titán y deseó ser como él. Quizá si hubiese presentado esa expresión de entereza, si hubiese hablado como él, todo habría sido distinto y, en vez de tener un momento con aquella tetona, ahora estaría con la mujer que despertaba su erección.

			—Trescientos porque me follen y por hacer una mamada… —murmuró Perséfone reflexiva.

			Bruce la observó con atención esperando que ella se negara; no por el dinero, pues, como podía comprobar por el grosor de su cartera, tenía de sobra, sino porque no mostraba en su rostro ninguna señal que indicara lo contrario.

			—Está bien —dijo ella después de suspirar—. Os espero ahí atrás —añadió señalando la parte trasera del escenario.

			—No —replicó Ray al tiempo que negaba con un dedo—. Yo no quiero que me trates como si fuera un vulgar cliente, y me imagino que mi amigo opina lo mismo, ¿verdad? —soltó mientras lo miraba de reojo.

			—¡Por supuesto que no! —exclamó Bruce levantándose del asiento para colocarse al lado de ese extraño con el que cada vez sentía una conexión mayor.

			—¿Dónde? —preguntó la mujer imperturbable. Iba a sacar trescientos dólares en quince minutos, y eso era mucho más de lo que había imaginado ese día cuando había salido de su casa.

			—Aquí —indicó Ray.

			—¿Aquí? —repitió ella sorprendida.

			—¿Tienes algún problema con que te miren esos putos cabrones? —preguntó mirando a su alrededor.

			—No —respondió ella serena—. Ninguno.

			—Pues quítate esa bata —indicó Ray mientras se desabrochaba el pantalón—. ¿Empiezas tú o lo hago yo? —le preguntó a Bruce, que se había quedado de piedra.

			—Yo —dijo el joven Malone acercándose a ella.

			Muy despacio, la ayudó a quitarse la bata.

			—Es una puta, no una amante a la que quieres seducir… —le murmuró Ray al oído antes de soltar una carcajada—. Si tardas mucho, el coño se le secará.

			Pero él no le hizo caso y prosiguió desnudándola con delicadeza. Cuando la prenda cayó a los pies de la mujer, Bruce acercó las manos a esos pechos que tanto le habían llamado la atención y los acarició con suavidad. Apenas había diferencia al tacto con los naturales, salvo que estaban más prietos, más elevados y más duros.

			—¿Puedo…? —Iba a preguntarle si podía lamerlos, pero Ray volvió a gritar tras él.

			—Puedes hacer lo que te dé la gana con ella, que para eso le vas a pagar.

			—Sí —respondió ella, admirando cómo el muchacho la tocaba con suma delicadeza.

			Bruce acercó los labios a los pezones y comenzó a lamerlos. El roce de aquella piel en su boca lo excitó aún más. Estaba tan duro que le dolía mantener la presión que su sexo ejercía contra el pantalón. Intentó dirigir las manos hacia la hebilla, pero Perséfone se las apartó.

			—Déjame a mí —murmuró al tiempo que lo liberaba con sus ágiles dedos.

			—¿Crees que tengo todo el día? —espetó Ray colocándose frente a ella mientras no paraba de masturbarse—. Tanta ñoñería me va a hacer explotar, y quiero follar esa boca.

			Bruce entornó los ojos y lo miró con cara de pocos amigos. No le gustaba que la tratara así, no podía permitir que fuera así de impertinente con ella. Era cierto que le iban a pagar, pero eso no le daba derecho a humillarla aún más.

			—Tranquilo… —susurró Perséfone al ver que el muchacho iba a increpar a la bestia que se había unido a la fiesta.

			Se giró hacia Ray y metió su sexo en su boca.

			—Eso…, así…, más adentro… —jadeó Walton tras sentir el calor alrededor de su miembro. De pronto miró al chico, que se había quedado contemplándolo sin pestañear, y le soltó—: O te la follas tú o lo hago yo, pero date prisa, porque esta puta quiere sus trescientos.

			Bruce miró a su alrededor. Los pocos clientes que había en la sala tenían los ojos clavados en ellos y las manos metidas en el pantalón. Sería un gran espectáculo. Lo que estaban a punto de hacer él y ese extraño sería la actuación más elogiada de todas las que había ofrecido aquel local en años. Miró la espalda de la mujer, sus piernas, sus redondos glúteos, y la erección que había mermado volvió a ascender. Cogió la cartera, sacó un preservativo, se lo colocó y, sin más preliminares, la penetró con fuerza.

			—¡Oh, sí, zorra…, sigue así! —exclamó Ray.

			Los movimientos de Bruce al embestirla ayudaban a la mujer a introducir más profundamente la polla de aquel extraño en su boca y le provocaban un enorme placer. Debería haber parado, debería haberse dado media vuelta y haber dejado allí a aquel diablo que se había acercado, pero, gracias a su intervención, toda la tensión que había sobrellevado después de lo de Miah se estaba desvaneciendo. Sí, no parecía una buena compañía ni le hablaría de cómo un hombre debía tratar a las mujeres, pero le estaba ofreciendo algo que él solo no habría conseguido: follarse a la tetona que había deseado desde que había bajado la escalera. Agarró las caderas de la mujer y la embistió con tanta fuerza que estalló en el tercer empujón. Cerró los ojos y se permitió sentir cómo su semen se derramaba en el condón. Los espasmos fueron tan intensos y agradables que el muchacho estuvo a punto de llorar de la emoción. Nunca había estado con una mujer de esa manera, y se sorprendió porque, aunque eran observados, había tenido la mejor corrida de su vida. Cuando abrió los ojos miró al extraño, que sonreía de oreja a oreja mientras se metía su sexo en el pantalón.

			—Me llamo Ray Walton. —Se apartó de Perséfone y tendió la mano al muchacho.

			—Bruce Malone —contestó él sin quitarse el condón.

			—¿Una copa? —le ofreció mirando la barra.

			—Sí.

			Mientras Ray tomaba asiento en uno de los taburetes del local, el joven pagaba a la mujer y le daba las gracias por todo.

			—Escúchame —le dijo ella agarrándolo del brazo—. Tú no eres igual que ese tipo. Todavía estás a tiempo de salvar tu vida. No sé qué motivo te ha traído hasta este antro, pero no perteneces a este mundo. Si te acercas al diablo, si decides tener una amistad con él, pronto terminarás destruido, arruinado, y tu alma se pudrirá.

			—¡Bobadas! —exclamó Bruce tirando de su brazo—. Coge tu puto dinero y da consejos a quien te los pida.

			A continuación, se volvió y caminó hacia el lugar donde permanecía Ray, que levantaba su copa para brindar por esa amistad que habían iniciado.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 12
NO DEBES HACER UN PACTO CON EL DIABLO

			 

			 

			 

			Bruce se sentó al lado del hombre. Lo miró de reojo y estudió con cautela cómo movía el vaso de whisky sobre la barra sin apartar la vista de él.

			—¿Te lo has pasado bien? —preguntó Ray llevándose la copa a los labios y bebiéndola de un trago. Cuando volvió a posarla en la barra, dejó escapar un gruñido de satisfacción.

			—Me lo he pasado bastante bien —afirmó Bruce al tiempo que levantaba la mano en dirección al camarero para indicarle que le llenara el vaso a su amigo y que le sirviera a él lo mismo.

			—Creí que te echarías para atrás y que saldrías llorando como un niño asustado —declaró Ray sin tan siquiera mirarlo.

			—Puedo dar esa sensación por mi aspecto juvenil, pero acabo de cumplir veinte años y ya no soy tan niño —se defendió él.

			¿Había sonado firme y seguro? Eso esperaba, porque no pensaba confesarle que había estado a punto de huir despavorido de aquel lugar.

			—¿De dónde eres, chico? —Ray giró el asiento, se cruzó de brazos y clavó sus ojos claros en él.

			—De Old-Quarter —dijo orgulloso.

			—¿Un pueblo de granjeros? —insistió con tono divertido.

			—Hay de todo, pero yo no soy granjero, sino mecánico —se defendió.

			Esperaba que no advirtiera el rubor que le había provocado oír que lo trataba como si fuera un miserable cowboy. Él no tenía nada que ver con limpiar boñigas de ganado. Bruce se sentía muy orgulloso de haber sido instruido por su padre en un oficio tan digno.

			—Así que mecánico… —El tono reflexivo de Ray debería haberlo alertado, pero lo que despertó en el chico fue soberbia—. ¿Sabes algo de motos? —Enarcó las pelirrojas cejas y lo miró sin parpadear.

			—¡Pues claro! —exclamó como si fuera una tontería lo que acababa de preguntarle.

			—Entonces termínate esa bebida y subamos. Quiero que le eches un vistazo a la mía. Últimamente me parece que el motor hace un ruido raro —indicó el motero levantándose del asiento y separándose de la barra.

			Bruce hizo lo que le había ordenado. Se bebió su copa de un trago y caminó detrás de esas grandes espaldas, que, según parecía, también estaban tatuadas. No tardaría en dibujarse él algo en su piel. Hasta el momento no había sido capaz de hacerlo porque su padre le habría pegado una gran paliza, pero empezaba una nueva vida y… ¡¿qué mejor forma de comenzar que con unos buenos tatuajes?! Quizá hasta serían tan siniestros como los de su nuevo amigo. Antes de salir, echó un vistazo a su alrededor para sonreír a los que miraban a Ray con temor. Al chico le encantó el poderío de su nuevo amigo, y deseó que todos lo observaran a él de la misma manera. Soltó una gran carcajada al ver a la mujer que habían utilizado y ascendió los últimos peldaños que le quedaban hasta salir a la calle.

			Ray no detuvo su paso hasta llegar frente a una moto. Como no podía ser de otra forma, aquel tipo viajaba en una Harley Davidson Sportster Iron 833, una preciosidad para todo amante de las motos. Su motor sonaba como el canto de los ángeles, pero corría como un rayo. Bruce la rodeó y suspiró al apreciar el magnífico ejemplar. En sus sueños, esos que ya no se cumplirían jamás, aspiraba a tener una. «Esto sí es una belleza, y no la zorra que me he follado», pensó al tiempo que alargaba la mano derecha para tocar el manillar, tan brillante, tan maravilloso, que lo dejó sin palabras.

			—¿Te gusta? —preguntó Ray divertido al ver la cara de asombro del joven.

			—Es magnífica… —murmuró sin poder apartar la mirada.

			—Pues échale un vistazo, a ver qué le ocurre —indicó el hombre mientras se cruzaba de brazos.

			—¿Qué has dicho que le pasaba? —Bruce se arrodilló frente a la moto y la observó con atención.

			—Últimamente suena diferente, como si empezara a griparse —explicó Ray con cierto enfado.

			—¿Puedo? —preguntó el joven Malone, esperando que le concediera la satisfacción de conducirla.

			—Las motos y las mujeres no se comparten —alegó Walton con recelo.

			—Pues no he visto eso ahí abajo —contraatacó él.

			—Sólo una vuelta —afirmó malhumorado.

			Nadie osaba montar en su moto desde que la había adquirido dos años antes, pero el joven tenía razón. Si no la conducía lo suficiente como para apreciar lo que él había descubierto, no hallaría el problema.

			No le hizo falta nada más al entusiasmado muchacho. Cogió las llaves que le lanzó Ray, arrancó el motor y la aceleró un par de veces. Emocionado, dirigió aquella belleza hacia la carretera. Sólo sería una pequeña vuelta de prueba, algo corto, pero cuando notó la sensación de libertad y de poder que le ofrecía estar encima de ella, no pudo remediar alargar el trayecto.

			—¿Te has divertido? —gruñó Ray cuando Bruce aparcó de nuevo la moto a su lado.

			—No tiene nada que pueda preocuparte. Tal vez deberías limpiar el tubo de la gasolina por si le hubiera entrado una burbuja de aire; por lo demás, esta chica funciona perfectamente —aclaró bajándose.

			Walton se acuclilló y observó el motor. No podía haber fallado en una cosa tan simple como una burbuja de aire. Debía de ser algo más importante. Pero, por mucho que le costara asumir la explicación, el chico podía llevar razón.

			—¿Qué significa el tatuaje que tienes en la espalda? —soltó de repente Bruce al ver unas llamaradas de fuego en la ruda piel del hombre.

			—¿Éste?

			Ray se quitó el chaleco y mostró con orgullo el dibujo que le recordaba la vida que había tenido años atrás, cuando era tan poderoso y peligroso en la banda creada en Nueva York.

			—Sí —dijo Malone con asombro.

			—Es una rueda desprendiendo fuego mientras gira. ¿Por qué? —preguntó intrigado al ver cómo el joven abría los ojos de par en par.

			—No es la primera vez que la veo —comentó.

			—¡Imposible! —bramó Ray colocándose el chaleco de nuevo—. Sólo los miembros de la banda a la que pertenecía teníamos este…

			—Yo conozco a un hombre que también lo tiene —lo interrumpió—. Siempre intenta ocultarlo, pero cuando lleva camisetas, el tatuaje se transparenta.

			—Y ¿cómo se llama ese individuo? —espetó Ray sin dar mucho crédito a lo que le contaba.

			No era posible que alguien que estuviera fuera de la banda se hubiera dibujado algo así en la espalda. Toky, el tatuador, les había prometido que jamás lo mostraría a sus otros clientes, y Ray confiaba en su palabra.

			—Mathew Thompson.

			—¿Mathew qué? —soltó girándose hacia el muchacho.

			Sus ojos se abrieron como platos y notó cómo la adrenalina empezaba a apoderarse de él. No, no podía ser. El hijo de puta que los había delatado se llamaba Lausson, no Thompson.

			—Thompson —repitió Bruce perplejo—. Es el médico del pueblo —alegó.

			—¿Médico? —continuó preguntando el motero con el mismo tono de perplejidad.

			—Sí. Hace unos años apareció por el pueblo y desde ese día ha vivido con nosotros —concretó.

			—¿Cómo dices que se llama tu pueblo, chico? —La sonrisa que dibujó su rostro debería haber alertado a Bruce, pero no fue así. Lo único que notó el joven fue satisfacción al captar la atención de aquel misterioso y poderoso hombre.

			—Old-Quarter.

			—¿A cuánto está ese pueblo de aquí? —demandó caminando hacia el baúl de la moto.

			—Cinco horas, cuatro si vamos a más de ciento cuarenta.

			—¿Podrías llevarme hasta ese médico? Quizá deba explicarme la razón por la que tiene un tatuaje como el mío.

			—No sería conveniente que regresara… —dijo él con tristeza—. He tenido que salir…

			—¿Por eso? —Ray señaló con el dedo el rostro herido de Bruce.

			—Sí. Él fue quien me hizo esto —manifestó airado.

			—Y… ¿qué te parece si aparecemos en tu pueblo y ambos le pedimos explicaciones?

			—No conoces a la gente de Old-Quarter, Ray. Son…

			No pudo terminar la frase, porque enmudeció al ver qué contenía el baúl de la moto de aquel individuo. Fijó las pupilas en el arma y una extraña sensación de terror lo recorrió.

			—¿Nunca la has utilizado? —preguntó Ray cogiendo la pistola con una mano.

			—No, y tampoco sé disparar.

			—Por eso tienes el labio roto, chico. Por eso tienes el labio roto —repitió al tiempo que cerraba el baúl, ocultaba el arma en el cinturón y se subía en la moto—. ¿Nos vamos?

			Bruce se quedó durante unos instantes pensando si de verdad era correcto llevar a aquel hombre a Old-Quarter teniendo una pistola. Parecía estar muy interesado en averiguar algo sobre el médico, pero ese algo implicaba la utilización del arma. «¿A qué esperas? —gritó una vocecita en su cabeza—. ¿No era lo que deseabas? Si él se ocupa del doctor, tendrás una posibilidad de quedarte con Miah.» Era una buena opción, la mejor que había tenido en su vida, y no podía dejarla escapar.

			—¡Sígueme! —exclamó eufórico el joven Malone mientras corría hacia su furgoneta.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 13
LA ESPERADA NOTICIA

			 

			 

			 

			Si Virginia había dado palmaditas cuando vio que Mathew y Miah por fin daban a conocer su relación, Kathy estuvo a punto de bailar como si fuera una niña de quince años. Su querida Miah Hetmon por fin alcanzaría la felicidad que tanto había deseado, y nada más y nada menos que con el hombre más tierno y cariñoso del pueblo. Se esforzó por no soltarle que ya lo sabía. Tuvo que morderse la lengua en multitud de ocasiones y poner cara de sorprendida mientras Miah le relataba desde cuándo estaban juntos y cómo habían sido capaces de mantener en secreto esa relación.

			—Me alegro tanto… —dijo la señora Duffy antes de abrazarla como lo habría hecho su madre si aún viviera.

			—Sólo espero que esta vez no me equivoque —susurró ella con temor.

			—Mi pequeña Miah —Kathy la cogió de las manos e hizo que la joven la mirara a los ojos—, ese hombre nació para venir aquí y hacerte feliz. Sé que no puedes olvidar el pasado, pero haz un esfuerzo, cariño. Él es Mathew Thompson, no Luke Hetmon. Tenlo siempre muy presente. —Y volvió a abrazarla.

			—Pero mi corazón me grita que todo no puede ser tan maravilloso —alegó la joven agarrada a ella—. Sé que es un buen hombre, sé que me hará feliz y que olvidaré con el tiempo el terror que sufrí con Luke, pero… ¿puede ser de verdad todo tan perfecto? ¿Puedo llegar a alcanzar con él lo que siempre soñé? Si todo lo que me ha dicho durante este tiempo no fuera real…, si él me mintiera…

			—¡Los hombres mienten a todas horas! —exclamó la anciana poniendo los ojos en blanco—. Si no lo hicieran, no serían hombres. Y con respecto a esa perfección de la que hablas…, debes ser consciente de que no existe. Encontrarás días buenos, días malos y días terroríficos. Te levantarás algunas mañanas mirando a la persona que descansa a tu lado y tendrás ganas de darle un golpe en la cabeza con un bate. Sin embargo, habrá otras en las que te quedes contemplándolo y desees que continúe a tu lado el resto de vida que te quede. ¿Crees que mi matrimonio no sufrió altibajos? Y ¿qué te parece que ocurrió cuando supimos que no podíamos tener hijos? Howard no podía darme lo que yo tanto deseaba. Si me hubiera casado con otro hombre, habría alcanzado mi sueño de ser madre, pero… ¿a costa de qué? Yo lo amaba con locura, todavía lo amo… —Tragó saliva y suspiró al recordar al amor de su vida y lo sola que se encontraba sin él—. Miah, sólo debes dejarte llevar y que tu corazón te dicte qué necesitas. Él es el único que sabe cuál es la mejor opción para ti.

			—¿Y si mi corazón no acierta?

			—¡¿Y si…?! ¡¿Y si…?! —clamó enfadada Kathy—. ¡Deja ya de pensar en esas cosas, niña! ¿Acaso has visto algo raro en Mathew desde que llegó al pueblo? Porque yo no…

			—Yo tampoco —declaró Miah mirando a la señora Duffy a los ojos, a esos viejos ojos que empezaban a brillar por las lágrimas que evitaba derramar al recordar a su marido.

			—Es un hombre increíble, Miah. Pregunta a cualquiera de este pueblo qué opinión tiene sobre el doctor y ya verás qué te responden. ¿Sabes la de jóvenes que han estado persiguiéndolo? Sí, claro que lo sabes. Lo veo en tus ojos.

			—Esta mañana ha aparecido la hija del señor Miller… —señaló apretando los dientes.

			—¿Kimberly?

			—Sí, la misma. —Sus mejillas ardían, y no era de placer, sino con odio.

			—El otro día, mientras tú hablabas con Bruce, apareció de la nada y no fui capaz de apartarla de su lado. ¡¡Hasta el pobre tuvo que poner la oreja en su pecho para escuchar su corazón!! —clamó la anciana enfadada—. ¿Cómo puede ofrecerse una joven como ella de esa forma? ¿Es que las chicas de hoy en día no se valoran?

			—Bueno, imagino que ya le habrá quedado claro que ese hombre no está a su alcance —dijo Miah satisfecha.

			—Eso espero… Por cierto…, ¿cuándo has dicho que vendrá la señora Sanders? —preguntó la anciana mientras caminaba con cierta dificultad hacia la cocina.

			—Cuando deje satisfecho al señor Sanders —comentó con tono maléfico.

			—Es decir…, nunca —matizó Kathy sonriendo de oreja a oreja.

			—Quién habría dicho que Thomas se convertiría en un hombre así, ¿verdad? —soltó Miah siguiendo sus pasos—. Con lo que llegó a refunfuñar mientras no estaba Virginia… Y esa mirada de toro cabreado con la que aparecía por el pueblo… Vamos…, que ni una sola de esas jóvenes con voraces apetitos sexuales era capaz de acercarse a él, con lo buen macho que es.

			—Thomas sufría porque se enamoró de Virginia en su primer encuentro y jamás pudo quitársela de la cabeza. Aunque el muy imbécil no fue capaz de seguirla y descubrir quién era ese ángel, como él la llama. Decidió viajar hasta que encontró un lugar apacible en el que instalarse. Sin embargo, el destino fue testarudo, y como Mahoma no iba a la montaña…

			—La montaña fue a Mahoma —terminó Miah—. Pero yo pensaba que se habían conocido aquí. Virginia jamás me ha contado que ella y Thomas se hubieran visto antes de venir a Old-Quarter.

			—¿No te ha contado nunca qué sucedió entre ellos en Ogallah?

			Como venía siendo habitual en la señora Duffy, sacó dos vasos y la botella de whisky para celebrar la maravillosa noticia.

			—No —dijo Miah negando con la cabeza.

			 —Pues mientras preparamos la cena para tus invitados te contaré lo que sucedió entre ellos —comentó la anciana entornando los ojos.

			—¿Una pelea? ¿Se pelearon nada más verse? —insistió Miah cogiendo el vaso que ella le ofrecía.

			—Yo no lo definiría como una pelea, sino más bien como un encuentro demasiado… apasionado —dijo antes de alzar su copa para brindar—. Por ti, Miah, y por tu nueva vida. ¡Salud, cariño!

			—¡Salud!

			 

			*  *  *

			 

			Dylan tuvo que apoyarse en la camioneta de Marcia para no caerse al suelo. Mientras Mathew le contaba lo sucedido con Bruce con más detalle, no paraba de pensar en un castigo adecuado para un joven de su edad. ¿Cómo se le había ocurrido una tontería semejante? No entendía la razón por la que había actuado de esa forma. Era cierto que siempre había sido un chico rebelde, no quiso estudiar y le costaba horrores acatar las normas, pero en el fondo no era malo, sólo estaba un poco desorientado. Se llevó el brazo a la frente y apartó el sudor que manaba de su cuerpo al sentir no sólo bochorno por lo acontecido, sino también desesperación.

			—Sólo alcancé a darle dos puñetazos —comentó Mathew andando de un lado para otro del taller—. Pero la próxima vez que lo vea cerca de Miah le retorceré el cuello —gruñó.

			—Lo entiendo… —murmuró el mecánico clavando la mirada en el suelo.

			—¿Cómo actuarías tú si alguien quisiera arrebatarte delante de tus narices a la persona por la que darías la vida? —espetó alzando la voz más de lo debido.

			—Yo no me habría contentado con dos míseros puñetazos. —Dylan lo miró con los ojos entornados.

			—No lo maté porque es tu hijo y jamás haría nada que pudiera dañar nuestra amistad —sentenció Mathew—, pero te aseguro que ganas no me faltaron.

			—Te lo agradezco —comentó dando un paso hacia el enfadado médico—. Te prometo que arreglaré esto y el asunto quedará zanjado en cuanto ponga mis manos sobre él.

			—Confío en ti. —Mathew extendió la mano para formalizar ese pacto entre amigos—. Por cierto, Miah y yo te esperamos en el hostal de Kathy dentro de un rato. Queremos hacer pública nuestra relación con una gran cena.

			—¡Me alegra oír eso! —exclamó Dylan abrazando al hombre—. De verdad que me alegro mucho por vosotros. Ya era hora de que esa testaruda diese el paso que todos estábamos esperando. Sin embargo, debes comprender que no sería oportuno que apareciera después de lo que ha sucedido… —indicó dando un paso atrás—. Prefiero quedarme en casa y reflexionar sobre qué hacer con Bruce cuando aparezca.

			—No ha sido culpa tuya, y nadie de este pueblo te juzgará por la actuación de tu hijo; ya es bastante mayor para asumir las responsabilidades de sus propios actos —aclaró Mathew con firmeza.

			—Aun así… —murmuró el mecánico—, no sería conveniente…

			—Si no apareces, estoy seguro de que Miah vendrá al taller y te arrastrará de una oreja si hace falta —indicó el médico, burlón.

			No podía dejar que se culpara al hombre por la actuación de su hijo. Lo conocía lo suficiente como para saber que se encerraría en su casa y ahogaría su malestar con alcohol. No, no lo abandonaría a su suerte. Como le había dicho antes, él era su amigo y debía permanecer a su lado siempre.

			—Bueno, lo pensaré. Pero si decido aceptar la invitación iré acompañado —dijo llevándose la mano a la cabeza para mesarse el pelo.

			—¿Marcia? —preguntó Mathew enarcando las cejas y dibujando una gran sonrisa.

			—¿Cómo lo sabes? —espetó el mecánico abriendo unos ojos como platos.

			—¡Por el amor de Dios! ¿Todavía no sabes que en este pueblo no se puede ocultar por mucho tiempo los secretos?

			—Tienes razón… Al igual que todos sabíamos de vuestro romance, el mío no tardará en salir a la luz.

			—¿Todo el mundo lo sabe? —soltó el médico sorprendido.

			—Bueno, tal vez el último que se entere sea ese cura que vive recluido en la parroquia, pero mucho me temo que, en algún secreto de confesión, alguien debe de haberlo puesto al corriente de lo que sucede —dijo divertido.

			—¡Esto es inaudito! —exclamó divertido Mathew.

			—Esto es Old-Quarter —sentenció Dylan palmeando la espalda de su amigo.

			Juntos caminaron hacia la calle y se detuvieron a mirar a su alrededor. Era un pueblo muy pequeño con apenas cuarenta casas, pero en ellas vivía una gran familia, esa que todo el mundo desearía tener en la ciudad.

			—Old-Quarter… —susurró el médico para sí.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 14
¡POR FIN TE ENCUENTRO!

			 

			 

			 

			Miah observó con atención a las personas que la acompañaban en un momento tan importante de su vida. La señora Duffy tenía a la pequeña Catherine en brazos. La contemplaba con esa ternura tan característica en ella. No había duda de que entre las dos surgiría un vínculo muy especial. Tal vez aquella mocosa consentida la convertiría en la abuela que ella siempre había deseado ser y le haría recobrar la salud que parecía estar perdiendo. A su derecha permanecía Virginia, que sonreía tímidamente. Apenas había hablado desde que había llegado. Unas veces porque la boca de Sanders se estampaba sobre la de ella, y otras porque prestaba atención a las conversaciones de los demás. Miah la observaba sin dar crédito a lo que Kathy le había contado antes. ¿De verdad había seducido a Thomas en un bar de Ogallah? No podía ser del todo cierto porque, si no recordaba mal, la enfermera rehusaba cualquier acercamiento con Sanders cuando llegó al pueblo. Además…, ¿cómo iba a ser cosa del destino unirlos de nuevo en un pueblo que no salía ni en los mapas más específicos? «Cosas más extrañas se han visto…», se dijo. De pronto, cuando iba a dirigir la mirada hacia el cowboy, observó que Virginia se movía inquieta en su silla y se sonrojaba. Miah entornó los ojos y advirtió que la mano izquierda del hombre había desaparecido bajo la mesa. «¡No me lo puedo creer!», pensó. Aquel miserable no era capaz de apartar las manos de su esposa ni dos minutos. Podía estar charlando sobre la cesión de su semental al viejo Kane, un granjero del rancho colindante, mientras hacía arder a su mujer. Con rapidez, apartó la mirada de ellos para que Virginia no se sintiera incómoda. La fijó en Gerald, el joven indio, que se había adaptado al pequeño grupo perfectamente. Sonreía mientras llenaba su boca con la comida que habían servido y, cada vez que tragaba, le comentaba a Kathy que era lo más sabroso que había comido en años. En cuanto a Mathew…, Mathew no paraba de observarla. Cada vez que sus miradas se cruzaban, le guiñaba un ojo y dibujaba en su angelical rostro una enorme sonrisa de satisfacción. Sin embargo, Miah sabía que con esa tierna muestra de cariño le indicaba que cuando todo terminara se convertiría de nuevo en el monstruo pasional que nadie conocía salvo ella. Un repentino calor azotó su cuerpo. Fue tanto su bochorno que bebió el licor de su copa de un sorbo. Sí, por fin habían dado a conocer su relación a los que los acompañaban esa noche. Sólo faltaba Dylan, que, según le había advertido Mathew, tardaría en llegar porque iría acompañado de Marcia. Al principio, la noticia la desconcertó, pues no entendía por qué iban a aparecer juntos como si fueran una pareja, pero luego su futuro prometido le dijo que Dylan no quería asistir solo tras lo sucedido con Bruce. ¿Qué tendría que ver Marcia con todo aquello? Nada, aunque tampoco podía dar muchas explicaciones por la forma de actuar de los habitantes del pueblo, puesto que allí cada uno hacía lo que le daba la gana sin dar explicaciones.

			—¿Un brindis? —sugirió Thomas alzando su copa. La respuesta fue unánime y todos elevaron las suyas—. Por Mathew y Miah, para que, como mínimo, tengan una vida tan provechosa como la mía —dijo sonriendo con perversión a Virginia, que se ruborizó de nuevo.

			—¡Por Miah y Mathew! —gritaron todos a la vez.

			El doctor observaba sin pestañear el comportamiento de la joven y deseaba que la cena terminara cuanto antes. Ansiaba tenerla en sus brazos durante toda la noche. Sería la primera vez que ella descansaría a su lado algo más de media hora. ¿Cómo sería dormir con Miah ocupando la mitad de la cama? ¿Se movería durante la noche o se quedaría inmóvil lejos de él? Bueno, todas sus inquietudes se resolverían después de aquella reunión y, por supuesto, no le permitiría que durmiera a una distancia superior de un centímetro de su cuerpo.

			—Entonces… —dijo Gerald interrumpiendo sus pensamientos— ¿ya mismo habrá que llamarla señora Thompson?

			—Todavía no se lo he pedido formalmente —gruñó el doctor mirándola de reojo.

			—Y… ¿cuándo tienes pensado hacerlo? En la boda de Thomas disfruté de un banquete tan espléndido que pude permitirme dos días sin comer nada.

			—¿Cuándo piensas buscar a tu mujer? —lo atacó Mathew.

			—No ha nacido todavía una mujer que pueda soportarlo —alegó Sanders con diversión—. ¿Quién podría aguantar a un marido que se maquilla con más frecuencia que su esposa?

			—No es maquillaje… —protestó Kenston—. Son…

			—¿Pinturas para la cara? Pues eso se llama maquillaje —sentenció Thomas antes de soltar una gran carcajada.

			—Capullo… —gruñó Gerald.

			—¡No te enfades! —exclamó Mathew al tiempo que posaba su mano sobre el hombro del chico para reconfortarlo—. Ya sabes cómo es este cowboy desde que se casó con Virginia, aunque de vez en cuando debería recordar el calvario que pasó antes de que ella regresara y cómo lloraba por las esquinas de su establo.

			—¡Yo no lloraba! —se defendió.

			—¿Que no? Entonces ¿lo que brotaba de tus ojos qué era? —insistió Gerald sonriendo de nuevo.

			—Polvo de paja —farfulló Tom.

			—Sí, claro, eso sería… El polvo de las pajas que…

			—¡Ni se te ocurra decir eso delante de mi niña! —Thomas le tiró un trozo de pan al joven para que cerrara la boca.

			—¡Oh...! ¿Hemos tocado un tema sensible, cowboy? —preguntó Mathew divertido.

			Tom estaba a punto de lanzarle la copa a la cabeza cuando un espantoso ruido procedente de la calle los dejó atónitos. ¿Quién estaría armando tanto escándalo con una moto? Todos, excepto la señora Duffy, se levantaron con rapidez de la mesa, caminaron hacia las ventanas del hostal y observaron cómo alguien hacía trompos frente a la puerta del médico.

			—¿Quién es ése? —preguntó Thomas a Mathew.

			Pero el doctor fue incapaz de responder. Su mirada de terror, la mandíbula apretada y su forma de respirar le indicaron al cowboy que era alguien a quien no deseaba ver.

			Ante las miradas de terror y las maldiciones que empezaba a vociferar su marido, Virginia regresó a la mesa y cogió a su niña. Quería tenerla cerca porque mucho se temía que la noche sólo acababa de empezar.

			 

			*  *  *

			 

			—¿No piensas que estarán preguntándose dónde te has metido? —decía Marcia al tiempo que se arreglaba el peinado.

			—Estoy seguro de que se habrán imaginado que llegaríamos tarde —comentó Dylan abrochándose el pantalón.

			—Pero si aparecemos ahora los dos con estas pintas…, ¿no atarán cabos? —Se volvió hacia él y sonrió. No quería tocar el tema de su hijo. No era el momento.

			Tampoco había esperado ese arrebato pasional del mecánico después de lo sucedido. Imaginó que se quedaría en su casa esperando la llegada de Bruce para echarle en cara la tontería que había hecho. Bueno, apostaba la cabeza a que no sólo tendría unas palabras con el joven, porque Dylan no era una persona que utilizara la verborrea para conseguir sus propósitos, y ella, por fortuna, había sido testigo de su forma de actuar.

			Cuando se plantó en su casa vestido con aquellos vaqueros que se ceñían a sus esbeltas piernas y esa camisa abierta hasta el cuarto botón para invitarla a que acudiera con él a la reunión que tendría lugar en el hostal de la señora Duffy, no pensó que, tras la tercera frase, después de desnudarla con la mirada, terminaría realmente desnuda en su habitación y gritando de placer.

			Si estar al lado de ese hombre conllevaba ese tipo de cosas…, ¡que Dios se apiadara de ella!

			—Estás preciosa, Marcia. No tienes nada que temer, además, estarán pendientes de Mathew y de Miah, no de nosotros.

			La atrajo hacia él, la abrazó y le besó el cuello. Le encantaba el perfume que desprendía su suave piel. Provocaba un efecto tan sedante en él que, durante el tiempo que estaba respirándolo, se olvidaba del desastre que había provocado su hijo.

			—Adulador… —murmuró ella levantando los brazos para agarrarse a su cuello. Pero cuando advirtió cómo las cejas del mecánico se alzaban en señal de pregunta, comentó—: Eres un hombre muy meloso, Dylan. Nunca habría imaginado que bajo esa apariencia de viejo roquero podría haber un hombre tan cariñoso y halagador como tú.

			—¿Viejo roquero? —preguntó entornando los ojos—. ¿Me estás llamando anciano? —Puso las manos sobre aquel trasero que tanto le gustaba y apretó los glúteos con fuerza—. No creo que un viejo pudiera hacer lo que yo te he hecho hace un momento en esa cama, pequeña.

			—Bueno, yo no estaría tan segura. Posiblemente si ese viejo hubiera sido contorsionista en su juventud…

			Acercó sus labios a los de él para besarlo, pero no logró su propósito. En ese instante, un terrible ruido resonó en la calle, y fue tan espantoso que se le erizó el vello.

			—¿Qué diablos…? —gritó Dylan apartándose de ella con rapidez para mirar por la ventana—. ¿Quién cojones será ese imbécil? —gruñó.

			—¿De quién hablas? —preguntó Marcia acercándose a él.

			Se quedó atónita al ver a un hombre montado sobre una moto que giraba sobre sí mismo sin dejar de acelerar el motor. El polvo que salía despedido con los bruscos movimientos cubría el aire de Old-Quarter como si el pueblo hubiera sido invadido por una tormenta de arena.

			—Voy a salir… —dijo Dylan caminando hacia la puerta.

			—¡No! —gritó Marcia corriendo tras él—. ¡No salgas, te lo ruego!

			—Quédate aquí dentro y, pase lo que pase, ni se te ocurra aparecer ahí fuera —sentenció antes de ver cómo las lágrimas de la mujer empezaban a brotar de sus ojos.

			Cuando sus pies lo llevaron hasta la calle observó que todos los que se habían reunido en el hostal de Kathy estaban en la puerta, contemplando atónitos al idiota que continuaba haciendo ruido y levantando polvo con su moto. Sin embargo, Dylan atisbó a otra persona que se ocultaba en el callejón situado entre su taller y el pequeño supermercado de Samantha.

			«Bruce…, ¿qué diablos has hecho ahora?»

		

	


	
		
			CAPÍTULO 15
¡QUE EMPIECE EL ESPECTÁCULO!

			 

			 

			 

			El joven Malone detuvo su furgoneta a las afueras del pueblo. Se bajó de ella y esperó a que su acompañante parara la moto. Estaba emocionado, entusiasmado por haber llevado a Ray hasta Old-Quarter. El destino le había ofrecido una buena alternativa para su vida y debía aprovecharla. ¿Quién le iba a decir que en aquel antro hallaría a alguien que lo salvaría de lo sucedido en la mañana? Nadie… Sin embargo, allí estaba, aguardando la llegada de su salvador. Bruce sonrió de oreja a oreja cuando Ray aparcó a su lado. Todos quedarían impresionados al ver al motorista. No sólo por el tamaño de aquel hombre, pues sólo Sanders y su padre alcanzarían a mirarlo directamente a los ojos, sino también por su atuendo y los dibujos de su piel. Ninguno de los hombres del pueblo lucía unas manos repletas de alhajas con calaveras y tatuajes. Salvo aquellos que se casaban y la alianza les brillaba durante un par de años (hasta que descubrían que se enganchaban con cualquier alambre), las manos de los lugareños estaban desnudas; sólo los callos destacaban en sus palmas. Eran gente trabajadora, humilde y tranquila, y, para su asombro, iban a ser asaltados por un extraño.

			—¿Es ahí donde se esconde el tal Mathew Thompson? —preguntó Ray quitándose el casco.

			—Sí. Su casa es la cuarta empezando por la derecha —informó el muchacho, tan excitado que sentía que el corazón estaba a punto de salírsele del pecho.

			—¿Cómo reaccionan estos granjeros? —cuestionó el motero al tiempo que cogía la pistola de su espalda y comprobaba las balas que había en el cargador.

			—Son gente pacífica, Ray. No creo que se atrevan a inmiscuirse en una discusión —comentó él sin apartar la mirada del arma—. El único que podría darte problemas es Thomas Sanders, un antiguo soldado.

			—Y ¿dónde puede estar ese soldadito? —espetó con retintín.

			Le hizo gracia que el joven pensara que cualquier militar adiestrado podía ser un impedimento para él. No había nadie que frenara al huracán Walton. Ni los cuatro policías que intentaron detenerlo el día de la redada lograron salir ilesos.

			—A estas horas, en su rancho, con su mujer y su hija —aclaró Bruce.

			La punta de su pie empezó a golpear el suelo de manera reiterada. Trataba de no mostrar ansiedad frente a Ray, pero era difícil mantenerse impasible ante lo que pronto iba a suceder.

			—¿Alguien más puede entrometerse? —Encajó el cargador con la mano izquierda, colocó el seguro y se la guardó de nuevo a la espalda.

			—Mi padre… —susurró Bruce con tristeza.

			—¿Podrías ocuparte de él? —señaló Ray con los ojos entornados.

			—Estará en el taller, y si tiene la radio encendida… —apuntó mirando con nostalgia el lugar en el que había permanecido durante sus veinte años.

			—¿Podrás ocuparte de él, chico? —repitió el hombre enfadado—. ¿O tendré que coger otra arma para protegerme de tu padre? —le advirtió.

			—Me encargaré de él… —respondió con un gran suspiro.

			—Entonces, si no tienes nada más que decirme… —le tendió el casco para que lo cogiera y lo guardara en la furgoneta—, ¡que empiece el espectáculo!

			Luego Ray arrancó de nuevo el motor y condujo como un loco por la calle principal del pueblo.

			Bruce lo miraba absorto. Aquella manera de moverse con la moto, aquellos giros y cómo gritaba llamando la atención le despertó mucha envidia. Nunca había presenciado una escena tan venerable. El poder y la fuerza que mostraba Ray eran tan inmensos que deseó convertirse algún día en un alguien parecido. Sin lugar a dudas, cuando terminara con Mathew y él pudiera follarse de una vez por todas a Miah, la abandonaría y se marcharía con Ray. Él se convertiría en su mentor, en su maestro, y Bruce procuraría comportarse como el mejor de los alumnos. Sonriendo de oreja a oreja, colocó el casco en la parte trasera de la furgoneta y se dirigió hacia el taller de su padre. Se escondería en el pequeño callejón que había entre éste y el supermercado de Samantha. De este modo impediría que su padre actuara y se mantendría oculto de las miradas de los habitantes de Old-Quarter, que ya empezaban a salir de sus casas.

			Sin embargo, no logró pasar inadvertido, puesto que alguien lo descubrió. Bruce miró la gran figura que abandonaba la casa de Marcia, la cartera del pueblo. Lo reconoció de inmediato, llevaba veinte años observando aquel cuerpo que luchaba contra el paso del tiempo. Se quedó sin respiración al ver que su padre lo miraba con el ceño fruncido. No había duda de que se preguntaba la razón por la que había llevado a aquel hombre hasta el pueblo. «¡Maldición!», exclamó para sí, ocultándose todavía más.

			 

			*  *  *

			 

			Ray llevaba mucho tiempo sin sentir la emoción de una guerra en las venas. Notaba cómo la adrenalina se expandía por todo su ser, y ese subidón le provocaba tal entusiasmo que apenas si podía respirar. Pensaba que había desaparecido el guerrero que años atrás había corrido por sus venas, pero no, seguía en su interior, resurgiendo con fuerza desde sus entrañas. Sonrió mientras contemplaba la cara de espanto de aquellos que habían salido de sus casas para averiguar quién perturbaba la tranquilidad de sus vidas. «Putos granjeros de mierda…», se dijo al tiempo que aceleraba un poco más su Harley y comenzaba a dar vueltas sobre sí mismo dibujando una rueda perfecta, marcando así en el suelo de aquel pueblucho la presencia de un miembro de la banda que había atemorizado Nueva York durante nueve años.

			—¡Sal de una vez, puta rata cobarde! —gritó frente a la casa del doctor que le había indicado el chico. Detuvo sus piruetas, aceleró varias veces y después apagó el motor—. ¿Vas a seguir escondiéndote o tendrás agallas de dar la cara? —continuó a viva voz.

			—¿A quién se referirá? —preguntó Gerald mirando a sus amigos—. ¿Alguien de vosotros conoce a ese gilipollas?

			Durante unos segundos, Mathew quiso que la tierra se lo tragara. No fue capaz de asimilar la idea de que Ray se hallara en el pueblo, frente a su casa. ¿Cómo habría averiguado dónde se escondía? El miedo lo dejó tan paralizado que apenas si podía respirar con normalidad. El momento que siempre había temido por fin había llegado. Miró de reojo a Miah, quien estaba al lado de Kathy, y suspiró. ¿Sería capaz de soportar lo que estaba a punto de descubrir? No, claro que no. Miah huiría de su lado, si es que salía vivo del enfrentamiento. Aunque, si ella lo dejaba, si ella no lo aceptaba, lo mejor era morir antes que ver el desprecio en sus ojos.

			—¿Sigues sin tener los huevos necesarios para dar la cara? —continuó vociferando Ray.

			—Virginia, entra dentro con la niña y las demás —le ordenó Thomas con una voz tan ruda como autoritaria—. Veamos qué quiere ese imbécil —dijo bajando el primer peldaño del porche.

			Sin embargo, no pudo dar el siguiente paso, porque la mano del doctor lo retuvo.

			—Me busca a mí —indicó amargamente.

			Se había acabado la vida que deseaba tener en aquel pueblo y los sueños que ansiaba alcanzar. Mathew dirigió la mirada hacia Miah, que lo contemplaba con asombro y miedo, para susurrarle:

			—Lo siento…

			—¿Voy a tener que entrar y sacarte de tu madriguera? —continuó gritando Ray.

			—No. Estoy aquí —dijo él colocándose frente a Thomas.

			—Por fin te encuentro… —murmuró Walton con satisfacción girando su cuerpo en dirección a la voz.

			—¿Qué quieres, Ray? —espetó Mathew con un tono que llevaba años sin utilizar, ese que presentaba cada vez que salía con ellos, ese que debía adoptar cuando se enfrascaba en cualquier pelea, ese que no deseaba mostrar a las personas que ahora lo contemplaban estupefactos.

			—¿Mathew Thompson? —preguntó con sarcasmo el motero.

			—¿Qué quieres? —repitió él con dureza.

			—¿Qué crees que puedo querer después de tantos años? ¿Qué podría haber en este antro para que yo me presentara aquí? —Se alejó de la moto y abrió los brazos mientras daba vueltas sobre sí mismo para que todos los que lo observaban advirtieran su poder—. A ti —masculló señalándolo con el dedo y entornando sus inhumanos ojos—. Te quiero a ti, hijo de puta.

			—¿De qué lo conoces? —intervino Thomas, atónito no sólo por las palabras que salían por su boca, sino por la expresión de ira que mostraba al mirar a su amigo.

			—¡Oh, disculpen mi mala educación! —dijo el motero con sarcasmo mientras hacía movimientos teatrales—. Me llamo Ray Walton y he venido hasta aquí buscando a ese payaso al que todos llamáis doctor Thompson.

			—¿Por qué? —intervino Gerald colocándose al lado de Virginia, que, por primera vez, había ignorado una orden de su marido.

			—¡¿Por qué?! —Al tiempo que repetía la pregunta, Ray arqueó sus pelirrojas cejas y dibujó una sonrisa tan maléfica que provocó un murmullo de miedo entre las mujeres—. Porque debe pagar por lo que hizo.

			—Y ¿qué es lo que se supone que hice? —espetó Mathew sin rebajar su estado de alerta.

			—¿Qué hiciste? ¿Te atreves a preguntarme qué hiciste? —dijo Ray masticando cada palabra.

			Sus ojos echaban chispas por el odio que sentía en ese momento. La sangre le hervía y su mente sólo le gritaba que llevara a cabo cuanto antes su objetivo, pero, como era habitual en él, necesitaba su momento de gloria antes de concluir su propósito. Siempre actuaba de la misma forma: ofrecía un espectáculo terrorífico para dejar paralizados a los que lo contemplaban. Era Ray Walton, un hombre peligroso, un hombre incansable y el hombre que pondría fin a la vida de ese delator.

			—Señoras…, señores…, les presento a Mathew Lausson, un antiguo miembro de la banda más importante de Nueva York: las Ruedas del Infierno.

			—¿Qué hice? —insistió Mathew dando otro paso hacia delante y evitando ver así el asombro que Miah debía de mostrar tras la aparición de Ray.

			«No me mientas… —le había pedido ella cuando le había preguntado por el origen de su tatuaje—. No toleraré ni una mentira, Mathew. No me importa qué hiciste antes de llegar a Old-Quarter, pero sé sincero conmigo.» Las palabras llegaron directamente a su corazón y le causaron un dolor más insoportable que si le hubieran asestado varias puñaladas.

			—¡Nos vendiste! ¡Vendiste a tu propia familia! —gritó Ray enfadado—. Todos… —dijo apretando los dientes—, todos fueron apresados por tu culpa. No queda nadie salvo yo.

			—¡Yo no hice nada de lo que me acusas! —se defendió él—. Sólo me alejé de vosotros porque no quería continuar con esa miserable vida.

			—¡Mientes! —gruñó Ray.

			—Si él te dice que no vendió a nadie, tendrás que creerlo —declaró Thomas colocándose al lado de Mathew para que fuera consciente de que en esa batalla no se encontraba solo.

			Sabía lo que significaba huir de un pasado amargo, de alejarse de todo para encontrar una nueva vida. Y, además, no era el momento más idóneo para preguntarle la razón por la que había mentido al pueblo, sino de proteger a todas las personas que estaban frente a sus puertas observando con terror a aquel criminal.

			—¿Eres el abogado de este pueblucho? —Ray dirigió su atención al hombre que hablaba. No presentaba la típica imagen de un letrado, sino que parecía más bien un rudo granjero. La advertencia de Bruce apareció en su mente y, en vez de sentirse cohibido, lo divirtió—. No, no tienes pinta de eso, sino tan sólo de un puto cowboy recoge-mierdas.

			—Si estuviera en tu lugar, mediría mis palabras —lo amenazó Thomas.

			—¿Que debería qué? —gritó Ray mientras se llevaba la mano a la espalda para sacar la pistola.

			Mathew oyó los susurros de las mujeres al advertir que llevaba un arma y observó cómo se agrupaban para volver juntas al hostal de Kathy. Eso era lo que deberían haber hecho antes, protegerse entre los muros del hostal. Estaba a punto de ordenarles que se metieran dentro de una vez cuando atisbó una figura que se acercaba a Walton con la agilidad de un leopardo. «Dylan…», pensó. Oculto entre las sombras, el mecánico se colocó a la espalda del motero. No era sensato avanzar tanto, pues podía descubrirlo y poner su vida en peligro. Pero Mathew no estaba dispuesto a permitir que les ocurriera nada a ninguno de sus amigos. Él era el causante de aquella terrorífica situación y debía enfrentarse, de una vez por todas, a su atormentado pasado.

			—¿Crees que os delaté a cambio de mi libertad? —Se liberó de la mano de Thomas, que lo agarraba para que no se moviera de su lado, y dio varios pasos hacia Ray.

			—No he dudado de eso ni un solo segundo… —masculló Walton al tiempo que dirigía el cañón de su arma hacia el médico—. Te he buscado durante tres largos años... Mis hermanos necesitan que se haga justicia. ¿Cuánto te pagaron por delatarnos, Mathew? ¿O sólo te dieron una identidad nueva?

			—Yo no delaté a nadie, y la identidad se la robé a un muerto —explicó extendiendo los brazos.

			Miah soltó entonces un grito ahogado, lo que hizo que Ray sonriera y mirara en su dirección. En ese momento, justo en ese preciso instante de descuido, Dylan saltó sobre el motero y, tras un intenso forcejeo, se oyó un disparo.

			—¡Dios mío! —exclamó la señora Duffy.

			Con una increíble destreza, no muy propia de un hombre que solía trabajar en un taller, Dylan tumbó boca abajo al criminal y le arrebató el arma. Lo tenía respirando ese polvo que había levantado y besando el suelo que había maldecido. Pero cuando la situación parecía estar controlada, miró hacia la puerta del hostal de Kathy y se quedó petrificado: la bala había ido directa hacia allí.

			—Acabas de firmar tu sentencia de muerte —le susurró Dylan al hombre que intentaba librarse de él—. Si pretendías salir de aquí ileso, olvídalo. Te marcharás del pueblo en una caja de madera si no te prenden fuego en mitad del campo.

			Miah corrió hacia el joven Gerald, que se había desplomado en el suelo. Una mancha de sangre en su hombro indicaba el lugar donde había impactado la bala. Con las manos temblando a causa del miedo, le quitó la camiseta mientras intentaba tranquilizar al joven con palabras de aliento. Pero Kenston no estaba intranquilo, sino todo lo contrario. Había salvado a la niña, tal como había predicho. Sin borrar la sonrisa de su rostro, dirigió la mirada a la pequeña, que lloraba en brazos de su madre.

			—Tu sangre por la mía, pequeña Sanders.

			—¡Le ha salvado la vida! —gritó desesperada la señora Duffy—. Thomas, Gerald le ha salvado la vida a tu hija.

			La parálisis que había sufrido Sanders con el estampido del arma desapareció al oír los gritos de la anciana y, como si un monstruo lo poseyera en ese momento, corrió hacia el hombre que agarraba Dylan y comenzó a propinarle puñetazos a diestro y siniestro.

			—¡Cabrón! ¡Hijo de puta! ¡Vas a morir! —gritaba Thomas cada vez que sus puños tocaban el rostro de Ray—. Y este puto granjero cubrirá tu tumba con su propia mierda.

			 Nadie lo detuvo. Ni siquiera cuando vieron cómo la sangre manaba a borbotones de la nariz del criminal. Aquel imbécil debía obtener su merecido, y en Old-Quarter la justicia se decretaba con los puños, no con palabras.

			Dylan permaneció de brazos cruzados sin apartar la mirada de Thomas. Cuando éste diera por concluida su venganza, tendrían que arrastrar el cuerpo hacia algún lugar donde pudieran mantenerlo retenido, si es que aún continuaba respirando. Meditaba sobre el lugar más seguro al que llevarlo cuando notó la presencia de Marcia a su lado.

			—Te dije que te quedaras en tu casa —señaló con rudeza.

			—Lo va a matar —dijo ella fijando los ojos en los dos hombres delante de ella.

			—¿No buscaba una muerte? Pues ¿qué mejor que la suya? —alegó Dylan con sarcasmo.

			—¡Páralo! —gritó Marcia—. Si no lo haces tú, lo haré yo —declaró dando un paso hacia ellos.

			El mecánico le agarró con fuerza el brazo y la inmovilizó. No era consciente de lo que decía, nadie podía parar a un hombre desquiciado, y menos tratándose de Thomas. Aquel gilipollas había disparado a la pequeña, aunque sin pretenderlo, y debía pagar por ello.

			—Si lo mata —masculló Marcia—, esa niña no volverá a ver a su padre.

			Estaba en lo cierto. Si Sanders mataba a aquel individuo, tendría que marcharse de Old-Quarter y no podría regresar a su rancho para vivir como hasta ahora.

			Dylan resopló, pero acto seguido se acercó a su amigo y evitó que le diera otro puñetazo.

			—Thomas…, déjalo ya. Si continúas golpeándolo, lo vas a matar. —Colocó su mano sobre el hombro de su amigo y esperó a que se relajara.

			—¡Ha querido matar a mi niña, Dylan! ¡A mi niña! —vociferó desesperado.

			—Pero ella está bien, y no sería conveniente que creciera teniendo a su padre encarcelado, ¿no te parece? —Apretó su mano tanto que los nudillos se le pusieron blancos—. Vamos, llevemos a este gilipollas a la oficina de correos.

			Dylan miró entonces a Marcia para que ella diera su consentimiento. Sin embargo, los ojos de la mujer se habían clavado en la figura de Bruce, que corría hacia las afueras del pueblo. Lo había descubierto. Otra persona más sabía que el causante de aquella desgracia era su hijo. Dylan notó cómo su corazón se partía en dos. El muchacho ya no podría regresar jamás a Old-Quarter, allí ya no habría sitio para él. Volvió la mirada hacia Thomas, que se había puesto de pie y contemplaba el cuerpo moribundo de Ray.

			—Ayúdame a meterlo en….

			—Si vuelvo a tocar a ese imbécil no será para llevarlo a ningún otro lugar que no sea un agujero en la tierra de mi rancho —bramó Tom.

			—Está bien —dijo el mecánico dándose por vencido—. Otro me ayudará.

			Y, mientras esperaba que alguien se decidiera a ayudarlo, se quitó el cinturón para apresar las manos del desafortunado criminal.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 16
¿Y AHORA QUÉ?

			 

			 

			 

			Cuando Mathew oyó el disparo se quedó inmóvil. ¿Adónde había ido a parar la bala? Pero con los gritos de las mujeres su corazón dejó de latir. «¡Miah!», pensó antes de girarse. Un suspiro salió de su boca al ver que no era ella la herida, sino el joven Kenston. Desesperado, aunque aliviado al mismo tiempo, subió los peldaños del porche y se arrodilló al lado del muchacho.

			—¿Dónde ha sido? —le preguntó a Miah, que había corrido a ocuparse de él.

			Pero ella no le contestó, sino que se apartó de su lado como si un rayo le atravesara el cuerpo. Mathew quiso alargar la mano y retenerla, pero no lo logró. Antes de alejarse, ella le dirigió una mirada que lo decía todo: la había perdido.

			—En el hombro —respondió Kathy al ver que la muchacha rehusaba estar al lado del médico.

			Mathew le quitó la prenda que ocultaba la herida y se quedó con la boca abierta.

			 —¡Por los clavos de Cristo! ¿Cómo ha podido…?

			Estaba desconcertado, mucho más que cuando Ray había aparecido. No tenía explicación para lo que veían sus ojos. La bala, que podría haber atravesado el tronco del árbol más grueso, apenas si había herido la piel del joven.

			—¿Será difícil sacarla? —preguntó Gerald al contemplar la sorpresa del doctor.

			—¿Difícil? —repitió Mathew—. Sólo necesito mis propios dedos para quitártela —contestó atónito.

			—Te dije que era bueno endurecer la piel… —apuntó Kenston con una sonrisa.

			—Lo tendré en cuenta… —señaló él al tiempo que confirmaba que la herida no tenía más de un centímetro de profundidad.

			Un milagro. Sí, eso había sido, un grandioso milagro que sólo Gerald sabía cómo y por qué había ocurrido.

			Catherine no paraba de llorar, y sus gritos retumbaban en la calle con fuerza. Virginia intentó tranquilizarla, pero no lo consiguió. Resignada, clavó los ojos en su marido, que parecía haber concluido su propósito. Podría haberle gritado que parara, que no prosiguiera golpeando al hombre, pero no lo hizo. Deseaba que aquel malnacido pagara por lo que había hecho. Nadie llamaba a su querido esposo «puto granjero» ni intentaba dispararle a su hija, y quien osara hacerlo, como aquel idiota que estaba en el suelo sangrando inconsciente, tendría su merecido. Apretando a la niña contra su cuerpo, se dirigió hacia el hombre que amaba.

			—¿Has terminado ya? —le preguntó en un tono tan suave que parecía que Sanders hubiera regresado de darle de comer al ganado en vez de intentar matar a un tipo a puñetazos.

			—Virginia…, la… niña… —empezó a decir él con voz entrecortada.

			El subidón de adrenalina que había sentido comenzaba a descender y notaba ahora cómo su cuerpo se debilitaba.

			—Ella está bien. Sólo llora. Gerald la cubrió con su cuerpo, tal como te dijo en el campo.

			—¡Dios! —exclamó Thomas mirando al joven que seguía tendido en el suelo—. Ha salvado a mi niña…, a mi niña… —Las lágrimas aparecieron en sus rudos y oscuros ojos.

			Gerald tenía razón cuando había dicho que el mal aparecería en el pueblo y que debía salvar a Catherine. «Sólo quiero protegerla», le había gritado delante de todo el mundo, y eso era lo que había hecho.

			Sin poder detener las lágrimas, cogió a su pequeña y empezó a susurrarle palabras cariñosas para que dejara de llorar. Pronto el llanto se convirtió en un sollozo, y luego dejaron de oírse los alaridos de la pequeña. Por extraño que pareciera, nadie había dicho nada durante la pelea de Thomas, pero en cambio sí se oyeron exclamaciones de alegría cuando la niña dejó de llorar.

			Virginia se acercó al doctor por detrás. Deseaba que le dijera algo que pudiera hacer para ayudar al muchacho. Seguía tendido en el suelo y la señora Duffy le sujetaba la cabeza. Miró a su alrededor buscando a Miah, pero había desaparecido. Mucho se temía que, tras lo ocurrido, rompería su compromiso con Mathew. No la culpaba; ella habría hecho lo mismo si hubiera descubierto que la persona a quien amaba llevaba más de tres años mintiéndole.

			—¿Es muy profunda? —quiso saber Virginia.

			—¿La herida? —preguntó Mathew.

			—Pues claro…

			—No. Míralo tú misma.

			El médico dejó que examinara la herida, y ella mostró en su rostro el mismo asombro que él.

			—¡Señor! —exclamó atónita—. Si no es ni un rasguño…

			—Sea lo que sea, ayudadme a subirlo a una de las habitaciones —ordenó la señora Duffy—. Hay que curarlo como es debido.

			Virginia intentó ayudar al doctor a levantar a Gerald, pero entonces notó cómo alguien le tocaba el hombro para llamar su atención. Al volverse descubrió que era Thomas con la niña.

			—Ya puedes cogerla —le dijo él en voz baja—. Yo lo llevaré.

			Después de que Virginia abrazara a su pequeña, observó cómo su esposo se acercaba al muchacho y lo alzaba en brazos.

			—Espero que no albergues ninguna expectativa amorosa hacia mí —señaló con sarcasmo.

			—No tenía intención de pedirte matrimonio, cowboy —indicó divertido Gerald mientras Tom lo conducía hacia la habitación.

			Mathew los siguió en silencio. No era capaz de decir ni una sola palabra. Había puesto en peligro la vida de todos y no esperaba que lo perdonaran, porque ni él mismo se lo perdonaría alguna vez. Observó cómo Sanders seguía las indicaciones de la señora Duffy y posaba al muchacho sobre la cama con una suavidad impropia de él. En silencio y sin querer mirarlos, se colocó al lado de Gerald.

			—¿Puede traerme unos paños, señora Duffy? Necesito limpiar la herida.

			Nadie dijo nada, ni siquiera Kathy le respondió, sino que tan sólo salió de la habitación para preparar lo que le había pedido.

			—¿Y bien? —preguntó al fin Thomas.

			—Sigo sin poder creer que esa bala no penetrara más de un centímetro en la carne —explicó Mathew observando con detenimiento el hombro del muchacho.

			—No me refería a eso, Mathew Lausson. —Pronunció el apellido con un retintín que causó un estremecimiento en el doctor.

			—Es largo de contar —apuntó con un suspiro.

			—Tengo tiempo —sentenció Sanders.

			Bajo la atenta mirada de todos, puesto que Kathy también decidió escuchar la narración, Mathew lo contó todo, sin olvidar ni un mísero detalle. Durante su exposición, ninguno de los presentes mostró ninguna emoción en el rostro, ni tan siquiera Virginia, que seguía sosteniendo a la niña en brazos. Parecía como si estuvieran escuchando un cuento de Navidad, imperturbables, tranquilos e incluso atentos. La única muestra de fastidio que Mathew observó fue la de Gerald cuando vertió sobre su herida un antiséptico que la anciana le trajo de la cocina. Según ella, lo utilizaba para las quemaduras o los cortes que se hacía al cocinar. Cuando Mathew terminó la historia, se levantó y los observó inquieto.

			—¿Eso es todo? —preguntó Thomas.

			—¿Te parece poco?

			—Me parece que es suficiente, Mathew. Como sabes, en este pueblo no se juzga a los demás por lo que fueron en el pasado, sino por lo que son en el presente y lo que serán, si es que siguen viviendo aquí.

			—No pretendo que suavices las cosas, Thomas. Sé lo que he hecho y lo que he causado —expuso antes de mirar a Gerald, que permanecía con los ojos abiertos.

			—Ninguno de los que vivimos en Old-Quarter somos unos santos —señaló él acercándose al médico—, pero sabemos perdonar a aquellos que se arrepienten de sus actos.

			—Gracias por perdonarme, aunque sé que debéis de estar resentidos por haberos mentido durante tanto tiempo. No tenía otra opción —dijo Mathew con tristeza—. No sólo quería protegerme de él, sino que también quería cuidaros a vosotros.

			—Pero elegiste el camino equivocado —intervino Virginia.

			—Pensaba en ello cada vez que abría los ojos. Sin embargo, como ha dicho Ray, soy un cobarde y no deseaba perder lo que había encontrado aquí.

			—Si tanto valoras la vida que tienes en este pueblo, deberías sacar agallas y enfrentarte a la única persona que se ha sentido defraudada —dijo Kathy subiéndose las gafas con un dedo.

			—Ella se ha marchado, señora Duffy. Me odia tanto que no ha sido capaz de quedarse a mi lado ni un solo segundo más —soltó afligido.

			—Tal vez si le dices la verdad, si no vuelves a mentirle… —apuntó Thomas.

			—Ya no hay ninguna posibilidad entre nosotros… —murmuró con pesar.

			—¿Cómo puedes abandonar sin tan siquiera luchar por ella? ¿Acaso no te importa? ¿También le mentiste sobre tus sentimientos? —dijo Kathy alzando la voz por la indignación que le provocaba oír cómo se daba por vencido.

			—¡No! —exclamó él desesperado—. ¡La quiero! Pero… ¿la ve usted aquí? No está, señora Duffy, Miah se ha marchado porque no quiere saber nada de mí.

			—Estoy de acuerdo con ella —señaló Virginia mientras se acercaba a su esposo para que éste le echara un brazo sobre los hombros—. Conozco bien a Miah y sé que, por lo menos, te dará la oportunidad de explicarte.

			—No pierdo nada si lo intento, ¿verdad?

			—No —sentenció Thomas.

			—Virginia, ¿sabes hacia dónde ha podido dirigirse? —preguntó Mathew con esperanza.

			—Al lago.

			—Iré a verla después de ayudar a Dylan. Creo que estará todavía esperando a que alguien le eche una mano con Ray.

			Después de vendar a Gerald y explicarle a Kathy cómo debía atenderlo si tenía fiebre, el médico salió de la habitación rezando para que Miah lo escuchara antes de dar por concluida su relación.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 17
¿ME PERDONAS?

			 

			 

			 

			Tal como había supuesto Mathew, el mecánico seguía custodiando el cuerpo de Ray, así que no le quedó otra alternativa más que ayudarlo. Entre los dos lo llevaron hasta una habitación que había en la oficina de correos, donde lo mantendrían durante la noche. Según le había comentado Dylan mientras lo arrastraban hasta ese lugar, era el sitio más seguro para encerrarlo hasta que lo trasladaran a la ciudad y lo entregaran a las autoridades. Mathew observó a Walton durante un buen rato. Su cara estaba deformada por los puñetazos que Sanders le había asestado. El médico no había dado crédito a lo que veían sus ojos: el hombre más sensato y pacífico del planeta se había convertido en una persona sedienta de sangre. Todo el mundo se había quedado inmóvil al verlo transformado en un monstruo y nadie había intentado pararlo hasta que Dylan advirtió que estaba a punto de matarlo. Mathew lo entendía porque, si el joven Gerald no la hubiera protegido con su propio cuerpo, ahora estarían llorando la pérdida de la pequeña Catherine. Enfadado y confundido, intentó apelar al médico que era en realidad y atender a Ray como a cualquier otro paciente, aunque ese médico no deseaba otra cosa más que asestarle el golpe de gracia para que no volviera a respirar. Algo más sosegado, tras inspirar hondo varias veces, se arrodilló al lado del motero y le tomó el pulso. Sus constantes eran lentas pero firmes. Tenía la certeza de que, cuando se despertara al día siguiente, no reconocería su rostro y sentiría un tremendo dolor en el costado, posiblemente también tendría alguna costilla rota, pero, por suerte para él, seguiría vivo. Al levantarse, lo observó con cautela, con precaución. Aquel hombre había sido su pesadilla desde que había abandonado la ciudad. Cada día que amanecía, cada día que él se levantaba de la cama y miraba por la ventana, se preguntaba cuándo lo encontraría. Ahora ya tenía la respuesta: tres años después de llegar a Old-Quarter, Ray había hecho acto de presencia en el pueblo. Sin embargo, la razón por la que lo andaba buscando era una bien distinta de la que él pensaba. Mathew no dejaba de cavilar sobre la exposición que Walton había hecho al verlo. Nunca se imaginó que el mismo domingo en que se marchó la policía hubiera hecho una redada y hubiese atrapado a casi todos los integrantes de la banda. Por supuesto, lo primero que pensaron fue que él los había vendido a cambio de su libertad. Pero él no había hecho nada. Otro miembro de la banda los había traicionado, aunque, tal como había podido ver en los ojos envenenados de Ray, nadie había barajado esa posibilidad. Salió de la habitación dejándolo tirado en el suelo, rodeado de archivadores metálicos y de paquetes que esperaban a que la señora Foster los repartiera. No podía creer que la vida le hubiera dado una patada tan grande en el estómago, pero así había sido. Su pasado, ese que tanto odiaba, regresaba ahora para destrozarle el futuro que había planeado en aquel apacible pueblo.

			Sin apenas poder respirar por la presión que sentía en el pecho, caminó hasta donde se encontraba Dylan. El mecánico permanecía sentado en la escalera, con los hombros inclinados hacia delante y las manos sosteniendo su cabeza. Mathew sabía que esa tristeza, ese dolor que lo invadía, tenía que ver con Bruce. Pese a que el muchacho había intentado esconderse para que nadie advirtiera su presencia, todo el mundo lo había visto y entendido que él era el causante de que Ray hubiera aparecido en el pueblo. ¿Cómo podía haber llegado tan lejos para conseguir a Miah? ¿Estaría tan enamorado de ella como para cometer una locura semejante? Esas y miles de preguntas más surgían en su mente porque seguía sin hallar una conexión entre el joven Malone y Ray Walton.

			—¿Has cerrado con llave esa maldita puerta? —gruñó el mecánico sin mirarlo.

			—Sí —contestó él alargando la mano para entregársela.

			Deseó sentarse a su lado y consolarlo, pero no era la opción más idónea. Lo mejor era regresar a la que hasta el momento había sido su casa, preparar el equipaje y partir sin hacer ruido.

			—Ha estado a punto de matarla —comentó Dylan con voz estrangulada—. Si Gerald no se hubiese movido, si no se hubiera dado cuenta de hacia dónde iba dirigida la bala, ahora esa niña no respiraría.

			—Pero todo está bien. La pequeña se ha marchado con sus padres, Kenston se recuperará en un par de días, y ese hijo de puta mañana estará camino de su desgraciado destino —apuntó Mathew con calma.

			Colocó su mano sobre el hombro abatido del mecánico y lo apretó con fuerza.

			—¡Maldito Bruce! ¡Maldito hijo mío! —exclamó él antes de romper a llorar.

			—Él no tiene la culpa. Si quieres culpar a alguien, aquí me tienes. Fui yo quien usurpó la identidad de otro hombre. Quizá si lo hubiese pensado mejor, si en vez de huir como un cobarde me hubiera enfrentado a ellos, nada de esto habría sucedido —aclaró con pesar.

			—Tú no tienes la culpa de querer escapar de tu pasado —aseguró el mecánico—. ¿Acaso crees que todos los que habitamos Old-Quarter somos unos santos? Más de uno tiene las manos manchadas de sangre, pero aquí nos sentimos en paz y conseguimos alcanzar lo que tanto deseamos: ser nosotros mismos.

			—Aun así, creo que la mejor opción es marcharme. No deseo ver las miradas esquivas de un pueblo que me ha querido y respetado desde que llegué —apuntó el doctor con la voz rota.

			—Si estuviera en tu pellejo, muchacho, primero hablaría con ella. Si te rechaza, si después de saber toda la verdad se niega a seguir a tu lado, entonces eres libre de marcharte cuando quieras. Pero si, por el contrario, Miah te acepta, todo el pueblo olvidará lo ocurrido y serás el hombre que hasta ahora has deseado ser.

			Contra todo pronóstico, Dylan le había aconsejado lo mismo que Sanders.

			—Ella no me aceptará —repuso el médico abatido—. Lo he visto en sus ojos cuando Ray hablaba de mi pasado. Sólo me queda rezar para que me perdone.

			—Y ¿qué has visto, Mathew Lausson? —escupió Dylan enfadado.

			Oír por segunda vez su verdadero apellido provocó que Mathew se sintiera un estúpido, un imbécil, por no haber confiado en la gente que lo había acogido con los brazos abiertos. Tal vez si desde el principio les hubiera contado la verdad, si no hubiera actuado con engaños y mentiras, los lugareños lo habrían aceptado sin reservas porque, después de vivir tantos años con ellos, había descubierto que, tal como había dicho Sanders, no importaba quién habías sido en el pasado, sino lo que eras cuando pisaras el pueblo. La única premisa que había en la pequeña aldea era vivir y dejar que los demás también vivieran en paz.

			—He visto dolor a causa de la traición y la desesperación —respondió—. Ninguna mujer en su sano juicio aceptaría a un hombre como yo.

			—Miah Hetmon no es una mujer juiciosa, Mathew. Por si tu enamoramiento no te deja ver la realidad, nunca he conocido a una muchacha tan insensata como ella. Pero romperé una lanza en tu favor, puesto que ha cambiado mucho desde que estáis juntos. Ya no es la joven que lloraba por los rincones del pueblo, ni la que agachaba la cabeza cuando salía de su casa tras una discusión con Luke. Se ha convertido en una mujer feliz, alegre y repleta de vida. Atrás quedó esa muchacha amargada y triste, y esa transformación lleva tu nombre. Debes pensar qué es lo que deseas en realidad. Si de verdad la quieres —dijo Dylan antes de levantarse y sacudirse el pantalón—, si de verdad no deseas perderla para siempre, deberías buscarla y hablar con ella. No te des por vencido todavía en esta guerra porque aún no han aparecido los ganadores. Eso sí, te aconsejaría que emplearas las palabras adecuadas porque, si no las encuentras, no me cabe la menor duda de que te rechazará.

			—Si acepto tu consejo y voy a buscar a Miah, ¿qué harás tú? —espetó el médico preocupado.

			No le gustaba la mirada de dolor que mostraba el hombre, ni mucho menos la aflicción que exhibía su cuerpo. Parecía que iba a cometer una locura, una que incluiría estrangular a Bruce. Aunque no sabían hacia dónde se había dirigido el joven después del disparo, estaba seguro de que su padre sí conocía el lugar donde se escondía.

			—Voy a tomar algo en el bar de Monthy. Necesito calmar la sequedad de mi garganta con unas cuantas cervezas —contestó al tiempo que extendía la mano para que Mathew se la estrechara—. Espero, señor Lausson, que mañana siga en este pueblo porque, pese a todo lo ocurrido, pese a haber descubierto que eras un delincuente reformado, te necesitamos.

			El médico no aceptó su mano, sino que se abalanzó sobre el hombre y le dio un gran abrazo. Al principio Dylan pareció desconcertado, como si no estuviera acostumbrado a ser abrazado por un igual, pero segundos después respondió con un fuerte apretón.

			—Hasta mañana —dijo Mathew.

			—Hasta mañana —contestó el mecánico, y esperó a que el doctor se alejara lo antes posible.

			No tenía intención de meterse en el bar y emborracharse sin hablar primero con Marcia, que se había marchado a su casa bastante enfadada con él después de recriminarle con dureza que no hubiera apartado antes a Thomas de aquel criminal. Era lógico que ella no entendiera el sentimiento de protección que poseía un hombre frente a su familia, puesto que era viuda y no tenía hijos como para comprender la transformación que podía tener lugar en una persona al ver en peligro a sus seres queridos. Mientras se dirigía hacia la casa de la mujer, Dylan no dejaba de pensar en Bruce y en cómo le afectaría a él su comportamiento. Estaba seguro de que durante un tiempo lo mantendrían apartado hasta que descubrieran que no había tenido nada que ver en esa locura. No podía permitir que Marcia sufriera ese calvario. Debía soportarlo solo, y una vez todo se calmara volvería a hablar con ella para proseguir con su relación. Repentinamente, un extraño dolor hizo que se llevara las manos al pecho. Era injusto que el mismo día que se había visto con fuerzas para desvelar sus sentimientos hacia la mujer tuviese que mantenerla fuera de su alcance. ¿Cómo podría vivir ahora sin ella? ¿Cómo podría dormir sin recordar esos besos, esas caricias y el suave tacto de sus glúteos? Pero, aunque le costara, aunque le provocara un sufrimiento peor que el que soportaba por la acción de Bruce, debía mantenerse firme. Tras suspirar, extendió la mano para llamar a la puerta. Al otro lado, oyó la voz de Marcia y notó cómo le temblaban las piernas. ¿Reaccionaría mal ante su propuesta?

			—Hola, Dylan —lo saludó ella después de entreabrir la puerta.

			—Hola, Marcia —le dijo con voz entrecortada.

			—¿Vienes a devolverme la llave de la oficina?

			—No, prefiero tenerla en mi poder hasta que decidamos sacar a ese individuo de allí —explicó.

			—Está bien… —murmuró mirando esos ojos que expresaban tristeza, miedo y vergüenza.

			Marcia conocía el motivo por el que el mecánico se había presentado en su casa. Había supuesto que lo haría cuando se alejó de él. Pero había rezado para que no ocurriese, para que siguieran dándose una oportunidad.

			—Quería decirte…, intento… —A Dylan no le salía la voz ni las palabras adecuadas. Sólo deseaba abrazarla y sentir el calor de su cuerpo.

			—No hace falta que digas nada… Sé el motivo por el que has venido —se le adelantó ella.

			—¿Lo sabes? —preguntó asombrado.

			—Al igual que tú me has estado observando durante estos años, yo también lo he hecho, y leo en tu rostro lo que quieres decirme. Sólo te diré que no estoy de acuerdo porque ya no somos unos jovenzuelos y el tiempo juega en nuestra contra. Pero jamás te obligaría a hacer algo que no deseas.

			—Marcia… —Alargó la mano para tocar aquel rostro triste, pero ella se apartó bruscamente.

			—Buenas noches, Dylan —espetó, y cerró la puerta con rapidez para que él no la viera llorar.

			Ahora sí que necesitaba beber, y no sólo un par de cervezas, porque con eso no tendría ni para empezar. Si nadie se lo impedía, acabaría con todas las existencias que guardaba el bar de Monthy.

			 

			*  *  *

			 

			Pese a que Virginia le había indicado dónde podía estar, Mathew decidió llamar primero a la puerta de su casa. Pero Miah no estaba allí, así que se dirigió hacia el pequeño lago que había a las afueras del pueblo. Era el sitio preferido de la joven. Allí se sentía en paz con la naturaleza y consigo misma. Cada vez que habían discutido, cada vez que algo la alteraba, se cobijaba entre la maleza de aquel pequeño edén salvaje. Muchas veces, antes de empezar con su relación, el médico se escondía detrás de algún tronco y la observaba en silencio. La expresión de su rostro o los suaves movimientos que realizaba en el agua le indicaban que bajo aquel duro caparazón escondía un alma sensible y tierna. Pero esa noche no podía ser su sirena, su ninfa del indómito nirvana. Seguro que debía de estar furiosa, enfadada y decepcionada con él. Por mucho que Dylan había insistido en que sólo debía encontrar las palabras adecuadas para relajarla, se equivocaba. Mathew mejor que nadie sabía distinguir cuándo Miah abandonaba algo importante, y su relación, lo que había entre ellos, también la había hecho desaparecer cuando había descubierto quién era la persona que tenía a su lado. Debería haber sido sincero con ella. Cuando le había preguntado por el tatuaje de su espalda, debería haberse armado de valor y haberle contado la historia. Pero el miedo a perderla era tan grande que de su boca no salió nada salvo evasivas. Ahora ya no había solución. Todo estaba perdido, y la única opción que le quedaba era marcharse. Sin embargo, no podía hacerlo sin dejarle claro que su amor y todos los sentimientos que le profesaba eran reales.

			Notaba las piernas pesadas y cada paso que daba le suponía un gran esfuerzo. Parecía que su cuerpo no deseara enfrentarse a las acusaciones de Miah, a los futuros reproches o incluso a los gritos que emplearía para condenarlo. Porque eso mismo haría, con su negativa, con el deseo de que se marchara lo condenaría a vivir sin ella y, aunque pareciera muy dramático, para él significaría la muerte como hombre. Empleó más tiempo del necesario para llegar hasta donde se encontraba la mujer. Tal como había augurado, estaba sentada en la misma roca de siempre, con los pies en el agua y mirando hacia la superficie, en la que se reflejaba una inmensa luna llena. Los suaves movimientos de sus piernas generaban unas ondas que provocaban un efecto óptico precioso en el agua. Parecía como si la luna se moviera, como si navegara sobre la charca cristalina. Mathew se apoyó en el tronco del primer árbol que encontró a su paso. Necesitaba verla así, tan hermosa, tan despreocupada, tan increíblemente serena y bella. Ése sería el recuerdo que guardaría de la única mujer que había amado y a la que no olvidaría jamás. Respiró profundamente, llenándose los pulmones de la fragancia del lugar, una mezcla de naturaleza y del perfume de Miah que retendría para siempre. Por un momento, sólo por un instante, dudó si debía continuar con su propósito. Era más fácil darse media vuelta y marcharse que ver cómo ese sentimiento que se había creado entre ambos desaparecía. Pero no podía alejarse de aquel pueblo sin decirle adiós a la única persona que había traicionado. Tenía que hacerle frente y soportar los golpes que ella le asestaría.

			Tras armarse de valor, después de hacer acopio de la fuerza necesaria para caminar hacia ella, dio un paso, luego otro, y finalmente se quedó parado cuando Miah dirigió sus ojos hacia él.

			—Hola —dijo a modo de saludo—. Sabía que te encontraría aquí.

			—¿Tan predecible soy?

			No había ironía ni sarcasmo en sus palabras, sino sólo tristeza, lo que provocó que Mathew sintiera un dolor semejante a la incisión de un cuchillo en su piel.

			—Sueles venir aquí cuando algo te altera —prosiguió diciendo—. Y, después de lo sucedido, no hay otro lugar en este pueblo que pueda calmarte.

			—¿Cómo están Virginia y la pequeña? —preguntó ella volviendo la mirada hacia el agua.

			—Tranquilas. Thomas se ha marchado con ellas hacia el rancho cuando yo ayudaba a Dylan a encerrar a Ray en esa habitación que Marcia tiene en su oficina —explicó el médico con voz tranquila, serena.

			—Menos mal que Gerald lo sabía. No entiendo cómo ni por qué, pero él sabía que iba a ocurrir. —Su tono se fue apagando igual que la llama de una vela gastada.

			Mathew quiso correr y abrazarla, consolarla con su cuerpo, pero seguro que lo rechazaría y eso empeoraría la situación.

			—Siento mucho todo lo que ha ocurrido. De verdad que lo siento —expuso sentándose a cierta distancia de ella.

			—¿Me lo habrías contado alguna vez? —preguntó Miah después de unos momentos de silencio—. ¿Me habrías contado quién eras en realidad?

			—No —aseguró él—. No lo habría hecho jamás.

			—¿Por qué? ¿Acaso lo que teníamos no era lo suficientemente importante como para que confiaras en mí? —espetó mirándolo.

			Lausson notó cómo su corazón se partía en dos al oírla hablar sobre su relación en pasado. Ya estaba hecho, toda su esperanza se había acabado. Sólo le quedaba que lo perdonara en aquel momento o en algún instante de su vida.

			—Si te hubiese dicho quién era y en lo que me convertí por ser un hombre insensato, te habría alejado más de mí de lo que lo estás ahora. No se puede amar a un hombre que huye de su pasado…

			—Todos tenemos un pasado que deseamos olvidar, pero, para afrontar lo que deseamos, eso en lo que intentamos convertirnos, debemos enfrentarnos con entereza a esa etapa de nuestra vida porque, lo queramos o no, también es nuestra. Sin embargo, tú has sido un cobarde. Llevas tres años aquí y jamás pensaste que si contabas la verdad podríamos ayudarte. Has esperado a que ese criminal apareciese para hablar, para ser sincero.

			—No me sentía preparado… —murmuró Mathew al tiempo que agachaba la cabeza y fijaba sus ojos en el agua.

			—¿Que no te sentías preparado? —inquirió Miah alzando la voz—. Y ¿cuándo habrías estado preparado, Mathew? ¿En el altar? ¿Cuándo naciera nuestro primer hijo? ¿O tal vez habrías estado dispuesto a hablar en la boda de alguno de nuestros descendientes?

			Se quedó mudo. Ni una sola palabra salía de su boca para defenderse. Ella estaba en lo cierto. ¿Cómo no había sopesado en qué se convertiría su vida después de aceptarla con un apellido que no le correspondía? ¿Cómo sería el futuro de esos hijos de los que ella hablaba? Era injusto usurpar una identidad, pero… ¿y varias vidas? Nunca imaginó que un acto tan insensato como el suyo pudiera perturbar a tanta gente que amaba y amaría.

			—Sigues callado, Mathew, y continúas huyendo de la verdad. Entonces esto es el fin. Ahora, si no te importa, déjame sola. No quiero permanecer ni un solo segundo más junto a una persona que me ha engañado durante tanto tiempo.

			Como si fuera un sonámbulo en mitad de una pesadilla, el médico se levantó y empezó a caminar de regreso a su casa. Todo había terminado. Debía olvidar para siempre todo ese amor que sentía por Miah. Sin embargo, lo que le había dicho Dylan surgió en su memoria con tanta fuerza que pareció golpearlo. «Las palabras adecuadas», pensó. Pero ¿qué era lo adecuado en esos momentos? De espaldas a ella y a varios metros de distancia, empezó a llorar. No había llorado en años. La última vez que lo había hecho había sido cuando Ray había asesinado a aquel joven que se negaba a hacer lo que él le ordenaba. El recuerdo de aquella agonía lo destrozó como antaño. Por eso se había negado a contarle a nadie quién era en realidad. Porque era un cobarde, un desertor, un hombre que jamás tendría el valor necesario para luchar contra su horrible pasado.

			—Hace algo más de seis años, yo trabajaba como cirujano en un hospital. Una noche, en mitad de uno de los partidos más importantes, apareció el jefe de la banda —comenzó a decir entre sollozos—. Venía herido. Un disparo a bocajarro en el estómago sin orificio de salida. Lo atendí como debía atender a cualquier paciente, y, para mi desgracia, lo salvé. Después de eso, todo sucedió como si de una película se tratara. Los demás miembros de la banda aparecían por el hospital y campaban a sus anchas por él. Prácticamente se hicieron los dueños del edificio. Todo el mundo los temía, así que nadie les decía cómo debían actuar, y se comportaban como les daba la gana. Me fascinó el poder que exhibían al mundo. Me quedé prendado de esa fuerza que mostraban. Luego apareció Ray Walton para invitarme a una cerveza. La acepté, y poco después estaba firmando un contrato con el mismísimo diablo. No supe lo que hacía hasta que fue demasiado tarde. Nada ni nadie podía salvarme, y la única manera que tenía para salir de esa banda era muriendo —prosiguió con su confesión—. Hui como un cobarde, pero no por las razones que Ray ha dado esta tarde. Jamás pensé en delatarlos, eso habría supuesto terminar peor que muriendo de un disparo. Escapé con una excusa tonta y viajé durante días sin descanso. Buscaba un lugar donde comenzar de nuevo, un lugar donde pudiera volver a ser la persona que una vez fui. En el trayecto me topé con un coche accidentado. Paré para socorrer al herido, pero ya estaba muerto. Rebusqué entre sus pertenencias un teléfono para llamar a quien fuera y avisarlo de lo ocurrido, pero cuando descubrí que también era médico, que tenía mi mismo nombre y que se dirigía hacia un pueblo del que yo no había oído hablar jamás, creí que era una señal para conseguir mi libertad. Mi primer propósito no era otro más que permanecer aquí durante unos meses, los suficientes para averiguar qué habían descubierto sobre el fallecido y si me andaban buscando. Sin embargo, todos mis proyectos, todas mis decisiones cambiaron cuando encontré unos ojos llenos de vida, tan verdes como las esmeraldas. Intenté poner barreras a los sentimientos que empezaban a despertarse en mi interior. Luché con uñas y dientes para no dejarme llevar por ese afecto que nacía con fuerza. Pero cada vez que estabas a mi lado, cada vez que sentía tu presencia, toda esa resistencia que creaba para no encontrarme como estoy ahora desaparecía. Luego pensé que si el destino me había traído hasta aquí debía de ser por una razón y empecé a olvidar mi pasado, convirtiéndome en el hombre que tú has conocido. Sé que no he sido sincero y que te he roto el corazón, Miah, porque confiaste en alguien que no ha merecido esa bendición, ese honor. —Apenas podía seguir, tenía un nudo en la garganta que lo asfixiaba. Ya no podía más. Debía alejarse de allí antes de ver cómo su alma se partía en mil pedazos—. Pero deseo dejarte clara una cosa, Miah Taylor —dijo su apellido de soltera volviéndose hacia ella—. Mis sentimientos hacia ti, ese amor que has notado en cada caricia o en cada beso que te he ofrecido, han sido reales. Te he querido desde que te vi por primera vez, desde que me sonreíste, desde que oí cómo me dirigías tu primera palabrota. Aunque ahora te cueste confiar en mí, quiero que sepas que te quiero y te querré siempre porque no hay ni habrá una mujer en este mundo como tú.

			Después de esa confesión, que casi le había costado la misma vida, Mathew se encaminó hacia su casa, hacia la que dejaría de ser su hogar en cuanto preparara el equipaje.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 18
SÍ QUE TE QUIERO

			 

			 

			 

			Miah contuvo la respiración cuando vio cómo se marchaba el hombre al que amaba, porque, aunque le había mentido, un sentimiento tan fuerte como el amor no podía desvanecerse en cuestión de minutos. Sin embargo, no paraba de pensar que si Mathew la había traicionado en algo tan importante como hablarle de quién había sido en el pasado, ¿quién podría prometerle que no volvería a engañarla en el futuro? Rota de dolor, miró al agua y las lágrimas aparecieron para bañar sus mejillas. Se las apartó con rabia. Se había prometido que jamás lloraría por un hombre de nuevo. Ninguno merecía esa clase de debilidad, de tristeza, de amargura. Suspiró profundamente y apretó los puños. Luke era igual. Siempre la engañaba, la enredaba con bonitas palabras para lograr lo que deseaba y, una vez la tenía donde él quería, la destrozaba. Por eso no podía volver a caer en una trampa similar. Agachó la cabeza e intentó serenarse. Necesitaba esa paz para razonar con sensatez porque, a pesar de que entre los dos hombres había ciertos parecidos, no eran para nada iguales. Si había encontrado maldad bajo la supuesta mano protectora de Luke, bajo la de Mathew había sentido placer, cariño y amparo. Nada de lo que había hecho hasta el momento indicaba que una vez que le perteneciese la rompería como si fuera una muñeca de porcelana. Mathew la adoraba y lo había demostrado en cada uno de sus actos. En cambio, Luke la humillaba, la ultrajaba, y la había hecho sentirse la mujer más miserable del mundo. Nunca oyó de la boca de su anterior marido ni una sola palabra de amor, ni un gesto que le indicara que, pese a su horrible comportamiento, él la amaba. Pero lo que había tenido con él no se parecía en nada al amor, sino que más bien tenía que ver con el odio. Si no se hubiera quedado embarazada no se habrían casado, de eso no le cabía la menor duda. Y aunque había perdido el bebé por una de las palizas que él le había dado tras contraer matrimonio, Miah no pudo liberarse de esa penitencia. Si lo hubiese abandonado, si se hubiera atrevido a alejarse de él, la habría buscado y la habría matado en el mismo momento en que la hubiera encontrado. Se levantó despacio de la roca en la que permanecía sentada y volvió a contemplar el sendero por el que se había ido Mathew. La joven no comprendía su explicación acerca de por qué había reaccionado así. ¿Cómo no se le había ocurrido pensar que la habría convertido en la esposa de un muerto? ¿Y si alguna vez se quedaba embarazada? ¿Cómo les afectaría a sus hijos ese pequeño detalle? No lo había pensado con detenimiento. ¡Por supuesto que no! Sólo se había obcecado en hacerla su esposa y que viviera plácidamente siendo la mujer del señor Thompson, un hombre que no existía. ¿Cómo una persona tan racional como Mathew no había sido capaz de pensar en eso? Una palabra apareció en su mente como respuesta y Miah trató de eliminarla con rapidez. Pero no cabía duda de que había sido eso y ninguna otra cosa lo que lo había llevado a la desesperación, a crear el futuro irreal que deseaba vivir. No obstante…, ¿era eso mismo lo que deseaba ella? ¿No erraría en su decisión de nuevo? Miah tragó saliva y notó cómo su corazón sufría la ausencia del hombre que amaba. Si tan sólo habían transcurrido unos segundos sin él y padecía ese intenso dolor, ¿qué sucedería cuando pasaran días, semanas o meses sin tenerlo a su lado? No, no podría soportarlo. Lo amaba tanto que le daba igual si había sido un maldito criminal en el pasado o un irresponsable que se había metido en ese mundo por aburrimiento. Ella quería a la persona en la que se había convertido, a su querido doctor. Sin poder dejar de llorar, echó a correr hacia la casa de Mathew rezando para que todavía siguiera allí, para que no se hubiera marchado.

			 

			*  *  *

			 

			Estaba metiendo la ropa en la maleta cuando oyó que la puerta se abría y se cerraba con rapidez. No quiso preguntar quién lo visitaba, no hacía falta. Seguro que alguno de los lugareños se habría presentado en su casa para estar seguro de que el falso y embustero médico se marchaba del pueblo. Mathew continuaba con su tarea de recoger las prendas que había esparcido sobre la cama cuando oyó unos pasos a su espalda.

			—Tranquilo —dijo sin volverse—, ya me voy.

			—No quiero que te marches —indicó Miah con la voz entrecortada por la carrera y la emoción que sentía en ese momento.

			—¿Miah? —preguntó él al tiempo que se giraba hacia ella y confirmaba que sus oídos no lo engañaban, sino que ella estaba realmente allí.

			—No quiero que te marches —repitió en tono débil.

			Su pecho subía y bajaba al ritmo de su respiración intermitente. Varios mechones se habían soltado de la coleta que siempre lucía y su rostro estaba tintado de carmín por el esfuerzo de la carrera.

			—Pero…, pero… —Él intentó hacerla entrar en razón. La amaba, sí, pero también le había hecho daño.

			—¡No me dejes, Mathew! —suplicó ella llorando amargamente.

			—¡Oh, Dios…, jamás te dejaré, amor mío! —exclamó antes de abalanzarse sobre ella para abrazarla—. Jamás podría abandonarte. Si me marchaba era para no hacerte más daño, aunque te prometo que tengo el corazón hecho añicos. No soy capaz de vivir sin ti, Miah Hetmon —declaró con tanto convencimiento que ella no tuvo ninguna duda más sobre su decisión.

			Permaneció así, unida al cuerpo del hombre que amaba y que no podía dejar escapar. Lloró en sus brazos y descubrió que él también lo hacía, porque varias de sus lágrimas cayeron en su pelo para mojarlo.

			—Te quiero tanto… —le susurró el médico antes de coger su rostro entre las manos y apartarle con los pulgares esas gotas que bañaban las mejillas que adoraba.

			—Yo también te quiero, Mathew —reconoció Miah al fin.

			Era la primera vez que ella expresaba con palabras lo que sentía por él. La primera vez que las piernas del doctor temblaron de la emoción que le causaba oír eso que tanto necesitaba.

			—Miah… —murmuró.

			—Mathew… —le respondió con un susurro.

			Los labios de Lausson tocaron con suavidad los de ella, una muestra demasiado pequeña para que ocasionara lo que ocasionó. Pero… ¿qué necesitan dos personas que se aman para declararse ese sentimiento tan hermoso como es la pasión?

			Ella se retiró un poco de ese cuerpo que tanto confort le proporcionaba para subirse la camiseta y que él entendiera lo que necesitaba en aquellos momentos. Por supuesto, Mathew abrió mucho los ojos, como si fueran dos grandes ventanales que dejan pasar el viento de un huracán. Notaba cómo su corazón se desbocaba y su respiración empezaba a entrecortarse. La adoraba, la veneraba como si fuera la única diosa a la que podía idolatrar, y se sentía pletórico por todo lo que ella significaba para él. Ante su perplejidad, Miah se desabrochó el pantalón y dejó que éste se deslizara por sus esbeltas piernas, invitándolo a hacerle el amor de una forma no muy sutil. No obstante, lo que pretendía el médico era contenerse y que su memoria retuviera cada movimiento y cada detalle de ese día. Sin embargo, no fue capaz de deleitarse todo lo que pretendía y decidió acompañarla en su desnudez. A toda prisa, como si le fuera la vida en ello, él también se desprendió de su ropa. Cuando se estaba desabrochando los cordones de las zapatillas oyó una carcajada. La miró con deseo, con lascivia, y antes de que ella pudiera dar un paso atrás, se levantó y la cogió por la cintura.

			—¿Esperabas que me quedara impasible ante semejante invitación? —le preguntó acercando la boca tanto a la de ella que al hablar podía rozarla.

			—Si lo hicieras, te mataría —soltó Miah entre sonoras risotadas.

			En un movimiento ágil y preciso, la dirigió hacia la cama. La tendió sobre esa ropa que ahora debía volver a guardar en su lugar y observó cómo ella tiraba al suelo la maleta.

			—Esto ya no te sirve —dijo mirándolo con deseo.

			—Ya no me sirve… —repitió con una voz tan débil que ni él mismo se oyó.

			Se colocó sobre ella y empezó a besarla. No dejaría ni un milímetro de piel sin rozar con su boca. La devoraría. Cuando terminara aquella noche, su lengua la habría saboreado por completo de pies a cabeza.

			Entre gemidos de placer y suaves movimientos, Miah le dio libertad para que continuase. Notaba el calor de su aliento en el cuello, en el pecho, en sus erectos y duros pezones, que reclamaban las caricias de esa lengua caliente. Se sentía tan amada que estuvo a punto de echarse a llorar de nuevo. Pero se contuvo. No era el momento de interrumpir lo que ansiaba hacerle con muestras de un aparente desconsuelo, porque no era eso lo que expresarían sus lágrimas, sino adoración hacia el hombre que la cubría de atenciones. Los labios masculinos continuaron vagando por su estómago al tiempo que una mano poderosa le acariciaba los senos. Instintivamente, se arqueó para que él no interrumpiera su camino hacia el lugar que palpitaba sin parar. Oyó, o eso le pareció a ella, un gruñido gutural proveniente de la garganta de Mathew, aunque no estaba muy segura si en realidad lo había hecho él o ella misma.

			—No podría haber vivido sin ti… —murmuró Mathew cuando su boca llegó a esa parte caliente y húmeda que tanto necesitaba saborear—. Te juro que habría muerto sin olerte, sin sentirte, sin saborearte. —Inspiró a través de la prenda que ocultaba su sexo ardiente—. Eres tan especial para mí… —continuó diciendo mientras apartaba la lencería y le provocaba el primer espasmo de placer al recorrerla entera—. Deliciosa…, muy… pero… que muy deliciosa…

			Miah agarró con fuerza la ropa de cama que alcanzó con las manos mientras se dejaba devorar por esa boca insaciable. Mathew le mordió fuerte, como si la estuviese marcando con los dientes, pero calmó ese placentero dolor con los suaves mimos de su lengua.

			—Esto es mi perdición, cariño —prosiguió con voz estrangulada. Un dedo juguetón acompañó los besos de sus labios—. Tan cálida…, tan húmeda por mí…

			—No pares… —jadeó ella al tiempo que cerraba los ojos—. Por favor…

			—No pararé nunca…

			Con suaves y pausadas incursiones, Mathew la llevó al límite de su éxtasis, de ese punto culminante en el que, en vez de ver todo aquello que tienes frente a ti, tan sólo ves luces de colores. Oh, sí… Él la acompañaba a ese nirvana que no había sentido en otras manos salvo en las suyas.

			—Cariño… —volvió a gemir Miah.

			—¡Hazlo! ¡Córrete para mí, preciosa! —la animó sin detener la invasión de sus, ahora, dos dedos—. ¡Vuélvete loca, mi amor! ¡Impregna mi mano! ¡Lo quiero todo de ti!

			Y, tras sus estimulantes palabras, Miah sucumbió y llegó al mundo del placer al que él deseaba conducirla. Entre jadeos y respiraciones cortas, abrió los ojos, aunque sentía los párpados más pesados que dos bloques de hormigón.

			—Mi vida…, mi amor… —continuó diciendo Mathew mientras se colocaba sobre ella.

			—Me encanta que me digas esas cosas —dijo ella dibujando una sonrisa en su rostro enrojecido por la pasión.

			Los ojos le brillaban, y Mathew podría haber jurado que eran más hermosos y radiantes que el mismísimo sol.

			—Y a mí me gusta decírtelas —le respondió al tiempo que su sexo invadía el de ella. Fue brusco, más de lo que acostumbraba a ser, pero ese sentimiento de posesión que una vez Thomas le había dicho que sentía por Virginia se apoderó de él, llevándolo a su propia perdición—. Dime que eres mía —soltó mientras salía y entraba de ella—. Dime que sólo serás para mí…

			—Estoy aquí…, ¿recuerdas?

			—Pero esto puede ser sólo un sueño del que no quiero despertar —prosiguió jugando con ella. Miah debía expresar lo que tanto esperaba oír, necesitaba que ella se lo gritara, o podía morir.

			—¡Soy tuya, Mathew Lausson! —gritó ella desesperada al ver que la conducía a unos pasos de la locura—. ¡Para siempre!

			—¡Lo sé! —respondió antes de sumergirse en aquel cuerpo que amaba con fuerza, con ímpetu, con tanto afán que notaba el roce de la pelvis de Miah en sus propias caderas. Pero eso era lo que sentía por ella, posesión y liberación—. Te quiero, cariño, te quiero —vociferó antes de sentir los espasmos del clímax más hermoso que había alcanzado con ella.

			Porque no es lo mismo hacer el amor con una persona que amas pero no sabes si te corresponde que hacerlo cuando estás completamente seguro de que quien está a tu lado te ama de una forma semejante.

			Las gotas de sudor bañaron el cuerpo de Mathew haciéndolo más irresistible si cabía. Ella colocó las palmas sobre su espalda y, mientras recobraban el aliento, lo acarició con suavidad. Todo había pasado, todo había quedado atrás. Ahora tenían un presente y un futuro que iniciar juntos.

			—¿Te casarás conmigo? —soltó él mientras se tumbaba en la cama y la acurrucaba contra sí.

			—Sí, pero con una condición.

			Mathew se quedó de nuevo sin aliento al oírla. Pero lo que el médico no pudo ver fue la sonrisa malévola que se había dibujado en el rostro de Miah.

			—¿Qué condición? —se atrevió a preguntar enarcando las rubias cejas y suspirando profundamente.

			—Que tendrás que pedírmelo delante de todo el mundo. —Se giró hacia él y le mostró esa cara pícara que el doctor tanto adoraba.

			—¿Quieres que me ponga de rodillas delante de todos esos sinvergüenzas y que te pida que seas mi mujer? —insistió él sorprendido.

			—¡Claro! ¿Qué mejor forma de evitar rumores que haciéndolos testigos de ese momento? —aclaró divertida.

			—Tú lo que quieres es que me tiren piedras… —alegó mientras volvía a colocarse sobre ella.

			—No te tirarán nada… —Posó las palmas sobre su pecho y empezó a acariciar aquel torso que, aunque no era tan fuerte como el de los lugareños, no debía envidiarlos en nada.

			—Eres malvada… —musitó bajando la boca para chupar uno de sus pezones, que volvían a alzarse llamando su atención.

			—Sí, soy muy malvada…

			Y regresaron las caricias, los besos, los gemidos, las respiraciones entrecortadas, las posesiones, los alaridos de placer y el sudor, que, para embellecer ese momento, los hizo brillar con tanta intensidad que ambos parecían dos estrellas del mismísimo cielo.

			¿Acaso hay algo más bello que hacer el amor con la persona que amas y que te corresponde con la misma intensidad?

		

	


	
		
			CAPÍTULO 19
FUEGO

			 

			 

			 

			La señora Duffy contemplaba desde la puerta del dormitorio al muchacho mientras, en silencio, daba gracias a Dios por haber protegido al joven del disparo. Gerald había sido muy valiente al cubrir con su propio cuerpo el de la pequeña. Esa bala iba directa a la niña, y si la hubiera alcanzado podría haber ocurrido una gran tragedia. Pero, por suerte para todos, el chico lo evitó. Tal como había augurado en el campo tiempo atrás, le había salvado la vida a la criatura. Kathy caminó despacio hacia el interior de la habitación, necesitaba confirmar que no tenía fiebre y que Kenston se recuperaba tal como había indicado Mathew. Se dirigió hacia el cuerpo tendido del indio y posó con cuidado la mano sobre su frente. Suspiró relajada al ver que la temperatura continuaba igual. Sin embargo, parecía inquieto. Se movía de un lado para otro bajo la sábana, gritando palabras que ella no comprendía. Los agitados movimientos iban acompañados de gotas de sudor que hacían brillar la piel tostada del chico. La señora Duffy decidió sentarse a su lado y esperar a que se despertara de la pesadilla que sufría. Tal vez si abría los ojos y la veía junto a él, su inquietud y su angustia desaparecerían. Se recostó en el asiento y se cruzó de brazos sin apartar la mirada del muchacho. Sus padres estarían muy orgullosos de él. Allí donde descansaran sus almas, debían de encontrarse pletóricos por el hijo tan magnífico que habían engendrado. Un hijo que, aunque todo el mundo creía que había sido fruto de una violación, porque eso mismo divulgó el padre de ella, no era así. Joshue no era un criminal, sino un muchacho salvaje que vivía según las costumbres bajo las que había nacido. Por eso hizo lo que hizo cuando descubrió que Sharaia había fallecido en el parto. ¿Eso era propio de un hombre que había violado a una muchacha y se había desentendido de ella? ¡¡No!! Había sido un acto de amor, el amor más real y puro que podría existir jamás en el mundo. Nadie se había sentado frente a Gerald y le había contado la verdadera historia de sus padres, de esa relación que vivieron durante meses a escondidas. Pero ella sabía la verdad y se había mantenido callada durante mucho tiempo, esperando a que él decidiera preguntársela. Kathy era la única persona que se había alegrado al oír que la joven estaba embarazada. Pensaba que dejarían que aquellos amantes vivieran tranquilos y felices, pero no fue así. Obligó a su anciana memoria a viajar al pasado, justo hasta el momento en que Joshue se hallaba en el supermercado de Samantha, que, por aquel entonces, era una joven de no más de treinta años que se había propuesto abrir una tienda para que los lugareños no tuviesen que viajar durante horas en busca de alimentos de primera necesidad. El joven indio ataba las riendas de su caballo y, como era habitual entre los suyos, iba con el torso al descubierto, una costumbre indígena que también adoptó Gerald desde niño. Kathy miró al muchacho con dulzura y sonrió al confirmar que se parecía muchísimo a su padre, aunque también tenía rasgos de su madre, pero ésos sólo aparecían cuando el joven se encontraba rodeado de gente que lo apreciaba. Joshue tenía un aspecto tan hermoso, tan masculino y peligroso que fue lógica la reacción que tuvo Sharaia cuando bajó del carruaje y se lo encontró de frente. ¿Qué joven podía apartar la mirada de un hombre que no sólo mostraba masculinidad, sino también fuerza y pasión? El sentimiento y el asombro fueron mutuos, porque Joshue se quedó perplejo y atontado cuando la vio. Kathy soltó una leve carcajada al recordar cómo un experto jinete como él no había sido capaz de subirse a su caballo como acostumbraba. Fue tanto el impacto que le causó la muchacha de ojos claros y piel pálida que no consiguió montar a su animal y decidió caminar hasta que se le pasara el shock. Dos jóvenes, un encuentro y miles de emociones en un breve período de tiempo. Los ojos de la señora Duffy se empañaron y notó cómo el vello de su cuerpo se erizaba por la emoción que sintió al evocar el momento en el que se encontraron. Jamás pensó que una cosa tan magnífica se transformara en la mayor tragedia de Old-Quarter. Ni Romeo y Julieta podía igualar en belleza la historia de amor de aquel joven indio y aquella muchacha americana que había aparecido en el pueblo con sus viejos padres para no afrontar la evolución social que sufría la ciudad en la que vivían antes. Luego el destino los unió de nuevo cuando ella se perdió en el bosque. Ese día, el abuelo y el padre de Gerald habían acudido a su hostal para hablar con su marido. Necesitaban algo para la colonia en la que vivían. Kathy bajaba la escalera cuando vio cómo el padre de Sharaia entraba asustado, atemorizado, mientras gritaba que su hija había desaparecido, que llevaba más de seis horas sin saber dónde se encontraba. El primero en acudir a sus gritos fue el padre de Gerald, que, tras oír que Sharaia había desaparecido y que podrían haberla secuestrado, salió despavorido del hostal, montó en su caballo y no dejó de buscarla hasta que la encontró. Lo que sucedió ese día y los días posteriores sólo lo sabían ellos, aunque Kathy podía hacerse una idea viendo al fruto de su amor tumbado sobre la cama. Después de aquello, todo sucedió muy deprisa: separación, embarazo, parto, muertes y la entrega de un pequeño niño a una familia que, por suerte, no sopesó si era o no mestizo, sino a quienes sólo importó que era hijo de uno de los suyos. Como era de esperar en un cristiano, cuando la madre de Sharaia vio su final, decidió marcharse en paz y, para ello, debía zanjar el tema del nieto abandonado. Habló con el párroco y le hizo prometerle que el niño que su hija había llevado en el vientre ocuparía el lugar que le correspondía. Tras el fallecimiento de la mujer, el señor Justin intentó cumplir su última voluntad, pero hasta que Gerald no se quedó solo no aceptó vivir en el mismo lugar del que había sido expulsado.

			—Señora Duffy… —murmuró Gerald al verla a su lado con lágrimas en los ojos.

			—Ni se te ocurra moverte —le advirtió levantándose del asiento y haciendo desaparecer las gotas que mojaban su viejo rostro.

			—Me encuentro bien, no se preocupe. Siga sentada —dijo el muchacho recostándose en la cama.

			—Mathew ha dicho que debes descansar unos días hasta que la herida empiece a cerrarse —comentó la anciana apartando la venda de su hombro para cerciorarse de que los movimientos del joven no la habían abierto.

			—¿Todo ha terminado bien? —se interesó él al tiempo que fruncía el ceño por el dolor.

			—Sí, todo está controlado. Han llevado a ese criminal a la habitación que hay en correos y lo han encerrado allí hasta que mañana Thomas y Dylan lo lleven a la ciudad.

			Se dirigió hacia la mesilla de noche, donde tenía la palangana, y escurrió el paño para secarle el sudor.

			—Espero que lo mantengan preso el resto de su vida —señaló el joven mientras se dejaba lavar—. Ese tipo de hombres deben estar apartados del resto del mundo.

			—Ese tipo de hombres no deberían ser engendrados —sentenció Kathy. Y, después de un silencio en el que sólo se oía la respiración agitada de Gerald, se atrevió a preguntar—: ¿Qué soñabas?

			—¿Perdone? —espetó él enarcando sus cejas oscuras.

			—Mientras dormías no parabas de moverte inquieto en la cama, y tu cuerpo está tan mojado como si te hubiera vertido un cubo de agua fría. Al principio pensé que te retorcías de dolor, pero ni tienes fiebre ni observo que esa herida te cause ese tipo de malestar.

			—Lo sé —dijo él con un suspiro—. Es una pesadilla que tengo desde hace algún tiempo —confesó—. Cada vez que cierro los ojos, cada vez que intento descansar, esas imágenes aparecen en mi cerebro y no logro apartarlas.

			—¿Qué es lo que ves? —insistió la señora Duffy.

			—Fuego. Veo fuego a mi alrededor. Pero lo más sorprendente es que, cuando lo toco, no me quema, sino que me da placer. Es una locura, ¿verdad? —preguntó dibujando una pequeña sonrisa.

			—Bueno, no todas las pesadillas deben provocar dolor, ¿no crees? —alegó Kathy con convencimiento.

			—Entonces… ¿por qué se les llama pesadillas?

			—Tal vez porque no queremos que se cumplan, o tal vez porque no alcanzamos a saber qué quieren decirnos en realidad. Quizá ese fuego signifique que tienes ganas de vivir y tú lo estás interpretando de manera incorrecta.

			—Más bien me señala que llevo sobre mis espaldas una maldición, una de la que no me libraré hasta que me muera —dijo el chico con un suspiro.

			—¿Piensas que estás maldito? —espetó la señora Duffy enfadada.

			Lo miró con cautela y apreció las muestras de suplicio que expresaba el rostro del joven. No cabía duda de que se sentía tal como decía. Sin embargo, no debía sentirse así por su origen, por su pasado. Tal vez si oía de su boca la verdadera historia de sus padres se recuperaría y viviría como debía: en paz.

			—¿Acaso usted no piensa que estoy condenado? ¡Míreme! No soy más que el producto de un momento de lujuria, de un mal pensamiento entre mis padres.

			—¡Bobadas! Lo único que pienso en estos momentos es que estás delirando. ¿Cuánto tiempo hace que no te has mirado en un espejo? ¿Acaso no eres capaz de ver quién eres en realidad? ¡Acabas de salvar la vida de una niña! ¿Así actúa un hombre maldito? ¡Oh, por el amor de Dios! —exclamó ella enfadada llevándose las manos a la cabeza—. Si te consideras condenado por tu sangre, yo también debería unirme al grupo de los detestables —vociferó bastante enfadada.

			—¿Usted? —demandó el joven sorprendido—. ¿Cómo puede estar maldita una mujer como usted?

			—Pues porque mi sangre, al contrario que la tuya, sí proviene de un ser detestable, de un hombre que provocó las mayores atrocidades de este condado. ¿Tu abuelo jamás te contó cuáles son los orígenes de la mitad de este pueblo? ¿Cuáles fueron los míos? —Kathy se cruzó de brazos y clavó sus ojos grises en el muchacho.

			—Mi abuelo no hablaba de la gente del pueblo. Sólo me enseñó su cultura, su forma de vivir y lo que ansiaba alcanzar para mí. Pero, según he oído, usted nació aquí y, como puedo deducir, ha vivido siempre en este lugar.

			—Esa parte es cierta, pero… ¿por qué mis antepasados decidieron permanecer en un pueblo tan alejado del resto del mundo? Si ahora hay pocos habitantes, en el pasado eran la mitad. ¿Qué razón tendrían para vivir aquí?

			Gerald la miró con sumo interés. Aquella mujer guardaba un secreto y parecía que lo iba a desvelar. Se movió para estar más cómodo y esperó a que prosiguiera. Según parecía, todo el mundo a su alrededor ocultaba algo. Como el bueno de Mathew, que había usurpado la identidad de otra persona para abandonar la vida que tenía en Nueva York.

			—Mi bisabuelo fue ahorcado en la plaza de este pueblo —dijo la mujer al fin—. Era un mal bicho, un hombre que, al igual que ese sinvergüenza que ha disparado, no debería haber nacido. Como andaban buscándolo, trajo a mi bisabuela a rastras hasta aquí pensando que nadie descubriría sus terroríficas andanzas. Pero quien nace malvado siempre lo será, y poco después de asentarse en Old-Quarter empezaron a suceder cosas malas.

			—¿Cosas malas? —la interrumpió él expectante.

			—Ya sabes…, robos, secuestro de ganado, e incluso hubo una persona que murió en un tiroteo.

			—Y ¿fue su bisabuelo quien lo hizo?

			—¡Por supuesto que fue él! Y, gracias a Dios, lo juzgaron por ello —comentó alterada—. Aunque, según me contó mi madre, mi bisabuela lloró pidiendo clemencia por su marido, pero nadie la escuchó y lo condenaron.

			—¿A la horca? —espetó Gerald atónito.

			—El juez le dio varias alternativas y él eligió la que más le convino —aclaró enfadada—. Tras el entierro de su marido, mi bisabuela decidió marcharse de aquí, pero todos los que vivían en este lugar se apiadaron de una mujer embarazada y sola. Gracias a la solidaridad de los ancestros de aquellos que hoy día conoces, ella vivió en paz junto a su hijo y pudo disfrutar de una vida que no podría haber tenido junto a ese criminal. No sólo consiguió convertirse en abuela, sino que vivió feliz hasta que Dios se la llevó.

			—Y usted era hija de…

			—Soy la nieta del hijo de un criminal, joven Kenston. Y ahora, ¿me ves como una mujer maldita? ¿Como una mujer que no merecía ser feliz por la sangre que corre por sus venas?

			—No… —murmuró—. Usted no tiene la culpa de ser quien es…

			—¿Y tú? ¡Venga, respóndeme, cabeza de chorlito! —insistió alzando la voz—. ¿Eres culpable de ser el fruto de una pareja que se amó tanto que dieron la vida por ese sentimiento? Ya es hora de que sepas qué les ocurrió a tus padres, joven Kenston. Ya es hora de que te liberes de la tortura en la que te escudas. Ellos… —Intentó proseguir con su decisión, pero se quedó callada al oír que alguien caminaba por el pasillo y se acercaba a la habitación.

			Se levantó con rapidez del asiento mientras observaba que Gerald buscaba algo bajo la almohada con desespero. ¿Qué ansiaba encontrar, si allí no había nada? Sin prestar más atención al muchacho, la señora Duffy recibió al visitante, que no era otro que Thomas Sanders. Caminaba con pesar, como si cada pie le pesara más de una tonelada. Sus ojos rojos indicaban que había estado llorando y su gran cuerpo se veía completamente abatido.

			—¿Has dejado a tus mujeres a buen recaudo? —preguntó la anciana, impidiéndole el acceso a la habitación.

			—Sí —respondió él con una voz que no parecía suya—. Virginia se ha quedado con la niña en «Reborn». Dice que allí estarán más tranquilas. Aunque, después de lo sucedido, no sé si de verdad este lugar volverá a ser alguna vez tan apacible como antes…

			—Lo será —afirmó Kathy dándole un suave golpe en el hombro—. El tiempo lo cura todo, y esa niña, por suerte, no recordará nada de lo que hoy ha sucedido.

			—Podría haberlo matado… —murmuró apretando la mandíbula.

			—Exacto, podrías haberlo hecho y entonces ahora serías tú quien estuviese encerrado en esa habitación. Pero, gracias a Dios, te hicimos desistir —concluyó la anciana antes de dejarlo pasar.

			—¿Thomas? —preguntó Gerald intentando levantarse para recibir a su amigo.

			—No dejes que se levante. Mathew dijo que debe permanecer en cama un par de días o esa herida no se curará.

			—Ya lo has oído —indicó Tom con firmeza al muchacho entrando en la habitación—, no puedes moverte.

			—Esto será una tortura… —murmuró divertido Gerald.

			—Vivir con la señora Duffy es una tortura —alegó el cowboy antes de soltar una carcajada y extender la mano hacia el muchacho—. Gracias —añadió con voz estrangulada por la emoción—. Gracias por salvarlas —prosiguió emocionado.

			—Te dije que la protegería y lo he hecho. Es lo mínimo que puedo hacer por la familia que me acogió como si fuera uno más de ellos.

			Kathy los dejó solos. Debía permitirles que tuviesen un tiempo a solas para que abandonaran ese comportamiento de machos y se convirtieran en los hombres sensibles que en realidad eran. Sin lugar a dudas, la acción de Gerald le haría ser aceptado por quienes todavía lo miraban con recelo. Ya nadie pensaría que el joven introvertido y salvaje sería un problema para el pueblo, sino una bendición. Sólo esperaba que él mismo comprendiera el alcance de su proeza y abandonara esa actitud esquiva y huraña. Se había convertido en uno más, en un miembro de la gran familia que habitaba Old-Quarter.

			Con la lentitud propia de su edad, bajó la escalera hasta alcanzar el mostrador donde recibía a sus clientes. Eran pocos los que aparecían por su hostal, pero algo le decía que todo iba a cambiar. Se llevó la mano al corazón y respiró pausadamente. Éste volvía a acelerarse cuando no debía. Le ofrecía otra llamada de atención para que entendiera de una vez que ya no era una jovenzuela que podía ocuparse sola del hostal. Tenía que buscar ayuda, pero la única persona que deseaba tener cerca hacía años que no aparecía por aquella puerta. Cerró los ojos y recordó a una pequeña niña de pelo rojo que correteaba por allí con tan sólo cinco años. Su esposo la malcriaba, o eso le recriminaba ella. Pero, al no poder tener hijos propios, Emma se había convertido en esa hija tan deseada. Sin embargo, aquella criatura se había marchado del pueblo entre lágrimas y sollozos. No había podido retenerla, puesto que la decisión de su hermano era determinante. Después del fallecimiento de sus padres y de escuchar las últimas voluntades de éstos, Landon, su único familiar, decidió marcharse a Los Ángeles, ciudad en la que, por suerte, prosperó con un pequeño restaurante que compró con el dinero de ese legado. Ahora Emma era la dueña de los dos mejores hoteles de la ciudad. Con tristeza, Kathy cogió papel y bolígrafo. Quería escribirle de nuevo a la muchacha para que aceptara su invitación a visitarla. No era la primera vez que lo hacía: la que tenía en las manos sería su décima carta. Todas las demás habían sido respondidas con evasivas. Pero Kathy tenía una corazonada, presentía que ésa sería la definitiva y que, por fin, antes de morir, podría verla de nuevo. Con lágrimas en los ojos y rezando para que ella leyera con atención todo lo que iba a contarle, empezó la carta:

			 

			Mi querida sobrina:

			Hace algo más de un año que no te escribo, pero no es a causa del olvido, sino de la falta de tiempo. Aunque te parezca increíble, durante este período el pueblo ha estado bastante alterado. Ya te dije en mi anterior carta que la iglesia se había incendiado, que teníamos una nueva enfermera y que, gracias a los eventos campestres, el hostal funcionaba. Pues bien, desde la última vez hemos tenido una boda y un nacimiento. Sí, aunque te parezca increíble, hemos disfrutado de dos momentos llenos de júbilo. ¿Te acuerdas de aquel cowboy del que te hablé? Pues él fue quien contrajo matrimonio con la nueva enfermera, y ahora han sido padres de una preciosa niña que se llama como yo. Tal vez el nacimiento de Catherine me haya hecho entender que ya soy muy anciana para continuar trabajando en este hostal a pesar de no tener el ajetreo que debes de padecer tú en tus negocios. Por eso quiero recordarte que también es tuya la propiedad en la que vivo. Bueno, no quiero presionarte, ya lo he hecho las veces anteriores y no ha valido de nada. Por eso esta carta es tan sólo una invitación más. Emma, llevo un tiempo encontrándome algo más cansada de lo que debería, mucho me temo que mi vida en este mundo está a punto de terminar, y me gustaría que me concedieras el único deseo que tengo antes de marcharme: verte de nuevo. Sé que estás muy ocupada, me lo has dejado muy claro en tus respuestas, pero… ¿y si te tomaras unas pequeñas vacaciones? Con una semana me basta, te lo prometo. Si te pongo entre la espada y la pared, perdóname. Tal vez esta anciana se está volviendo más egoísta al sentir la presencia de la muerte rondándola. De todas formas, aunque no aceptes mi proposición, te diré que siempre serás mi niña y que no hay un solo día que no recuerde cómo correteabas por el interior de mi hogar y la alegría que me producían tus sonrisas.

			Por si no nos vemos más, me gustaría que supieras que te quiero mucho.

			Tuya para siempre,

			Tu tía KATHY

		

	


	
		
			CAPÍTULO 20
LA LIBERACIÓN DE DOS ALMAS MALVADAS

			 

			 

			 

			Bruce Malone se había marchado en cuanto Ray había apretado el gatillo de su pistola. Lo único que había visto antes de correr hacia las afueras del pueblo era que el indio había puesto su propio cuerpo como escudo para salvar a la familia de Sanders. Bruce tembló de miedo. Todo se había complicado tanto que no sabía cómo arreglar el desastre. A lo lejos, mientras se encaminaba hacia el lugar donde se refugiaría, oyó cómo gritaba Thomas. De su boca salían palabras de odio y, si no erraba en sus conjeturas, no sólo debía de estar gritando, sino que sus puños machacaban al tipo que iba a aniquilar al doctor y a llevarse a Miah. Había sido un imbécil por llevar a aquel asesino al pueblo. No daba crédito a lo que había hecho por una mujer que no estaba enamorada de él, sino del médico. Cualquier hombre, cualquier persona sensata habría dejado en paz a la pareja, pero Bruce no era ni un hombre ni una persona racional. Nunca había abandonado la idea de hacerla suya. La quería sólo para él. Sin embargo, ese empecinamiento, ese deseo estúpido de alcanzar lo que no le pertenecía, lo había trastornado hasta el punto de no sólo defraudar a su padre, sino que también había puesto en peligro a la hija de un buen hombre. Asustado como un niño de temprana edad, se adentró en la arboleda que rodeaba el pequeño lago situado a las afueras del pueblo. Era el lugar más tranquilo y apacible de la zona. Desde que su madre murió, acudía allí, al igual que Miah, para pensar en el futuro. Pero ya no había sueños que cumplir, sólo un deseo imperioso de alejarse del lugar en el que había crecido y en el que había sido feliz durante mucho tiempo. No había vuelta atrás, debía marcharse de Old-Quarter y dirigirse a un nuevo pueblo o una gran ciudad donde nadie conociera su horrible actuación. Bruce notó cómo las lágrimas causadas por la angustia mojaban sus mejillas. No lloraba desde que habían enterrado a su madre. Si ella hubiera estado viva, si ella hubiese sido testigo de lo que había provocado, habría fallecido en el acto. Miró hacia el cielo, que estaba repleto de estrellas, y rezó por el perdón de esa mujer, que, por suerte, no había visto la maldad de su único hijo. Quiso gritar, hacerse daño con lo primero que encontrara. Tal vez de esa forma hallaría la paz. Pero los pasos de alguien acercándose lo pusieron en alerta e hicieron que se escondiera en la pequeña cueva que había construido en su niñez. Su padre le había dicho que parecía un topo, un animal que sólo ansiaba alcanzar el centro de la Tierra con sus propias manos. Aunque su pretensión era bien distinta. Necesitaba un refugio en el que pudiera pensar y en el que nadie lo encontrara, como en aquel momento sucedía. Entornó los ojos, como si de ese modo pudiese advertir con claridad quién osaba interrumpir su ansiado retiro. Según avanzaba la figura hacia el centro de aquel paraíso, descubrió que se trataba de Miah. Debería haberlo imaginado, puesto que ambos se dirigían allí cuando necesitaban apartarse del resto del mundo. El deseo de hablar con ella brotó de su interior con tanta fuerza que movió su cuerpo inconscientemente. Sin embargo, frente a ese impulso, decidió continuar escondido y acecharla durante unos instantes. Tal vez no todo estuviera perdido. Quizá el destino le estaba ofreciendo otra oportunidad para hacerla suya. Aunque, de nuevo, sus pensamientos no eran los correctos. Miah pronunció en voz alta un nombre y, muy a su pesar, no fue el suyo, sino el del doctor. La manera en que lo nombró, la forma en la que evocó aquella palabra hizo comprender al muchacho que no tenía cabida en su corazón porque ya estaba ocupado. Observó cómo metía los pies en el agua y cómo los movía despacio. Dolido por la revelación, decidió salir de su escondite sin ser visto. Como ya había pensado antes, debía abandonar el pueblo, alejarse de sus habitantes y comenzar una nueva vida. Alcanzó a sacar medio cuerpo del enorme agujero cuando oyó que alguien más se acercaba. Retrocedió, ocultándose de nuevo entre la tierra y las malezas, y pensó que en adelante su existencia sería así, escondiéndose siempre de los demás. Su sorpresa aumentó al descubrir quién se aproximaba. No había imaginado que el doctor se adentrara en aquel lugar, y menos para hablar con Miah. ¿Qué pretendía decirle si ya era suya? La respuesta surgió de la propia boca de Mathew. Éste, entre lágrimas y sollozos, le abría su corazón y le desvelaba todo lo que había vivido. Bruce no se sorprendió hasta que lo oyó mencionar a Ray. No le gustó el odio que transmitía cuando hablaba de él. Para el chico, no era ese hombre malvado y sanguinario del que hablaba el médico, sino un buen amigo. Sí, en eso se había convertido Ray Walton para él. Porque no lo había juzgado cuando le contó qué deseaba, ni intentó disuadirlo de sus pensamientos, sino que tan sólo lo apoyó y luchó para que alcanzara sus propósitos. Durante sus veinte años de vida, nadie le había transmitido tanta confianza como aquel criminal, y él hasta dudaba que lo fuera. Tal vez la verborrea de Mathew intentaba aplacar la furia de la mujer y que ésta lo perdonara. Solía suceder. ¡Por supuesto que solía suceder! Él mismo lo había hecho en multitud de ocasiones. Siempre que hacía alguna trastada culpaba a la persona que tenía más cerca. Sin embargo, y aunque le costara admitirlo, la forma de hablar del médico, el modo en que tensaba su cuerpo y la desesperación de su voz, denotaban tristeza y amor. Eran un claro reflejo de lo que sentía por Miah. Sus propios sentimientos, en cambio, no tenían nada que ver con la tristeza o el amor, sino con la pasión, la lujuria y el deseo. En ese preciso instante descubrió que en realidad no amaba a la mujer. Sólo se había encaprichado de ella. El amor no consistía en hacer locuras que pusieran en peligro la vida de los demás, ni en imaginársela desnuda en la cama, sino mucho más de lo que él todavía no alcanzaba a expresar. Pensó en su padre, en cómo había tratado a su esposa antes y después de caer enferma. No había palabras obscenas en él, ni actos impensables, sólo cariño y ternura. Por eso, cuando murió le dejó el corazón destrozado. Si eso era el amor, podía asegurar que él no sentía nada parecido por Miah, porque su corazón seguía intacto; sólo le dolía su vanidad masculina. Por una vez en su vida debería haber prestado más atención a cómo se comportaba su padre con su madre para ser consecuente con sus actos. Pero había errado en todo, y ahora tenía que ser ese hombre que se empeñaba en proclamar. Esperó con paciencia a que Mathew se marchara… solo. Miah seguía sentada en la piedra, llorando. Sí, lloraba porque, según la declaración última del doctor, no volvería a verlo. Quiso consolarla, al igual que ella había hecho cuando su madre murió. Pero en el momento en que empezaba a salir de su escondite nuevamente, ella se levantó y corrió hacia el lugar por donde se había marchado el médico. Ya había elegido, Miah había decidido su futuro y ahora le tocaba a él determinar qué paso sería el siguiente. Despacio, más de lo que ansiaba, terminó de levantarse, sacudió su ropa y se dirigió hacia la aldea. Tenía que salvar al hombre que se había enfrentado a un pueblo entero por él. Se lo debía.

			Mientras regresaba, pensó en el lugar donde podían tenerlo recluido y cómo podría sacarlo sin que nadie lo evitara. Con la mente llena de ideas y ninguna lo suficientemente adecuada, decidió ir al bar de Monthy. Si, como era habitual, los hombres terminaban allí cualquier discusión, tal vez hallaría la respuesta que andaba buscando. Al igual que hacía de niño, se coló por la puerta trasera. Solía hacerlo antes de que le permitieran la entrada, lo que, por suerte, fue a la temprana edad de quince años. Bruce se ocultó entre el muro y las cajas de bebidas que el cantinero guardaba en la trastienda. Desde allí podía escuchar y observar a los que se encontraban bebiendo y conversando. Se quedó inmóvil, petrificado, al ver que sólo había una persona en el interior del bar y ése era su padre, que lloraba amargamente.

			—Es un buen chico —balbuceaba a causa de la ingesta de alcohol—. Te lo juro, es un buen chico. El único error que ha cometido es dejarse llevar por la polla en vez de utilizar la cabeza.

			—Todos hemos sido jóvenes —repuso el propietario.

			—Sí, pero algunos hemos tenido a nuestro lado una madre que ha actuado sobre esos putos instintos masculinos —se quejó Dylan—. Si mi esposa levantara la cabeza, si ella pudiera ver en qué se ha convertido su hijo, me echaría la culpa. —Apoyó la frente en la barra y dejó que su cuerpo temblara a causa del llanto—. ¿Qué he hecho mal, Monthy? Mi hijo jamás será perdonado… ¿Cómo puedo arreglar esto? ¿Cómo puedo mirar ahora a los ojos de Sanders? ¡¿Cómo?! —exclamó.

			—Será mejor que te marches a tu casa, Dylan. No puedes seguir amargándote por algo que no ha pasado. Gracias a Dios, la niña está bien y Gerald se recuperará pronto.

			—¿Y la reputación de mi hijo… se recuperará alguna vez? —clamó levantándose del taburete.

			Acto seguido, presa de la ira, lo levantó con fuerza en el aire y lo lanzó hacia el lugar donde se escondía Bruce, que se salvó de ser descubierto porque esquivó con rapidez el impacto.

			—El tiempo todo lo cura… —dijo Monthy sin moverse ni un ápice de donde estaba.

			—Eso pensaba yo, pero… ¿quién podrá olvidar que mi hijo trajo a este apacible pueblo a un criminal y estuvo a punto de matar a la hija de Sanders? Eso no tiene perdón, Monthy…

			Cuando Dylan comenzó a rebuscar la cartera en los bolsillos de su pantalón, el propietario movió la mano hacia ambos lados para indicarle que no le pagara.

			—A estas rondas invita la casa, amigo.

			—Amigo… —susurró el mecánico marchándose del bar.

			Bruce observó cómo su padre se alejaba con la cabeza agachada, dando tumbos y alargando las manos a su alrededor para no caerse. Sintió ganas de salir corriendo y agarrarlo, pero no podía moverse; su cuerpo estaba entumecido y su alma rota de dolor. Había defraudado mucho más de lo que esperaba a su padre, muchísimo más. Eso sólo lo hizo aferrarse con más ímpetu al deseo de marcharse y no volver jamás. Pero antes de dejar atrás Old-Quarter tenía que buscar el lugar donde retenían a Ray. Con la agilidad y el silencio de un experto ladrón, salió del bar y se dirigió hacia su casa. Antes de iniciar la búsqueda debía recoger algunas pertenencias. Pocas, por supuesto, pero las necesarias para empezar una nueva vida.

			Por suerte, no halló a nadie en su camino. Era lógico: después de lo sucedido, todo el mundo estaría resguardado en su hogar, meditando sobre la gran tragedia que podría haber sucedido y, además, estarían maldiciéndolo. Obviamente, no había otro culpable salvo él. Entró en su casa por el tejado para evitar encontrarse a su padre. En el estado en el que iba podía hacer cualquier tontería. Se metió en su habitación y miró todo cuanto allí había. «Adiós, hasta siempre», dijo después de recoger lo poco que le parecía importante y meterlo en la mochila. Con un nudo en la garganta y deseando que Dios lo castigara con un infarto, bajó la escalera. Tenía que verlo por última vez. No podía marcharse sin contemplar el rostro defraudado de la persona que adoraba. Como solía hacer cuando se emborrachaba, su padre estaba tendido en el sofá, boca arriba, con los pies y las manos tocando el suelo. Jamás había querido comprar otro, y eso que él le había hablado millones de veces de ese tema, pero para Dylan mantener el sofá en el que su mujer pasaba horas leyendo o cosiendo era indiscutible. El hombre parecía un gigante en el pequeño diván. En silencio y conteniendo la respiración, Bruce lo miró con ternura. Se había desabrochado la camisa y se la había sacado del pantalón. Quizá quiso desprenderse de la ropa antes de caer sobre el sofá, o tal vez intentó liberarse de la presión que ésta ejercía en su pecho. Bruce se acercó aún más y clavó los ojos en el bolsillo de su camisa. Tenía algo en su interior y le pareció muy extraño que Dylan guardara algo allí. Siempre decía que si metía algo el bolsillo éste terminaría rompiéndose y no encontraría a nadie que se lo cosiera. Por eso entornó los ojos y se aproximó aún más. Una llave, era una llave. Alargó dos dedos de la mano derecha y, con una precisión increíble, la sacó del bolsillo sin despertarlo. Luego, conteniendo la respiración, salió del salón. Buscó algo de luz para averiguar qué ponía en el llavero: «Despacho». No era posible que su padre tuviese una llave que abriese su oficina, puesto que no había cerrojo. Entonces giró la delgada argolla y sonrió. «¡Te encontré!», exclamó para sí. Ya sabía dónde estaba Ray, de inmediato iría en su búsqueda. No obstante, antes de recogerlo tendría que meter su moto en la parte trasera de su furgoneta. Una vez lo lograse, una vez todo estuviera preparado, abriría la puerta de ese despacho y ambos serían libres de nuevo.

			 

			*  *  *

			 

			Ray gruñía de dolor. Nunca le habían propinado una paliza tan descomunal, aunque entendía que aquel gigante le hubiera asestado los mil golpes que le asestó. No había pretendido disparar a la pequeña. Pese a ser un criminal, jamás metía a los hijos de nadie en medio. Prefería aquellos que podían defenderse con sus propias manos. No obstante, tampoco sentía arrepentimiento. Esa bala debería haber alcanzado la frente del médico. Había apuntado hacia ese lugar de su cuerpo. Se sentó en el suelo y, después de maldecir, se palpó con cuidado el rostro, que tenía deformado por la hinchazón. Ese cowboy no se andaba con chiquitas. No fue capaz de recordar en qué momento había perdido la conciencia, pero sí que sabía qué palabras le había gritado aquel hércules. «Te juro que, como vuelva a verte, te mato.» ¡Menuda sentencia! Nunca había oído una voz tan impetuosa expresar una frase con tanto ardor. Por supuesto que no le cabía duda de que lo mataría. No parecía un hombre que hablara por hablar. Desde el suelo, miró a su alrededor y frunció el ceño, quejándose por el dolor que le provocaba el simple gesto de arrugar la frente. Lo habían encerrado en algún lugar de aquel miserable pueblo y, para su desgracia, no había ni una maldita ventanilla por la que gritar que tenía ganas de mear. Sonriendo perversamente, se levantó y se puso a orinar contra la pared, impregnándola como si estuviera dibujando con un espray. Soltó una carcajada. Moriría, sí, pero con las botas puestas. Aquel puto médico y su séquito de granjeros no iban a derrotar la valentía de un guerrero que había luchado en más de una guerra y había salido completamente ileso. De pronto, se abrochó la cremallera cuando oyó que alguien se acercaba. Buscó con desesperación algo que pudiera socorrerlo en un encuentro no esperado, pero no halló nada salvo unos archivadores de metal. «¡Putos pueblerinos de mierda!», exclamó para sí apretando los dientes. El sonido de pasos era cada vez más fuerte, advirtiéndole que la persona que osaba visitarlo estaba justo detrás de la puerta.

			—Si pretendes rematar la faena, te aseguro que esta vez no te resultará tan fácil. —Alzó los puños y esperó dibujando una sonrisa a su contrincante.

			—Ray, soy yo, Bruce —susurró el muchacho.

			—¡Márchate, traidor! —escupió bajando los brazos—. No soy amigo de los cobardes.

			—Lo siento —se disculpó el chico tras abrir la puerta—. Pero no sabía cómo actuar. Es la primera vez que hago una cosa semejante…

			—Y la única salida que encontraste fue huir como una puta chica. Sólo faltó que te pusieras a gritar mientras corrías. ¿O lo hiciste? —Entornó los ojos y enarcó una ceja.

			—Vengo a sacarte de aquí. Es lo mínimo que puedo hacer después de… abandonarte —señaló avergonzado Bruce.

			—La próxima vez tendrás que actuar como un hombre, no como una damisela en apuros —replicó caminando hacia él.

			Debía salir de allí cuanto antes. Si permanecía por más tiempo en ese sitio podían descubrir que el muchacho lo estaba ayudando a escapar, y en esos momentos no tenía más ganas de conflictos. Deseaba regresar a la ciudad y proseguir con su vida, aunque le retorciera las entrañas no haber matado a Mathew. Sabía que mentía. Por mucho que había jurado que él no había dado el chivatazo, tenía la certeza de que no era cierto. Aquel puto pijo era tan débil y tan poca cosa que debía de haber llorado frente al primer policía que encontró, suplicándole clemencia para salvar la honradez que había perdido. ¡Malditos hijos de puta adinerados! ¿Qué pensaría el imbécil cuando se metió en una banda como las Ruedas del Infierno?, ¿que se dedicarían a recoger flores silvestres? ¡Necios malcriados!

			—¿Qué te parece?

			Ray miró al muchacho de soslayo. Le había estado hablando mientras salía de aquel puto antro y él no le había prestado atención.

			—Repite lo que has dicho —indicó con firmeza al tiempo que estiraba los brazos.

			—Tengo tu moto en mi furgoneta y todo preparado para marcharnos de este sitio —declaró Bruce.

			—Tú te quedas aquí. Ya estoy cansado de blanditos —masculló Ray.

			Bajó un escalón como si no sintiera molestias después de la paliza. Su grandiosidad y su prepotencia no podían quedarse en aquella miserable aldea, debía llevarlas consigo.

			—Enséñame —pidió el joven desesperado—. Nadie puede mostrarme salvo tú cómo ha de comportarse un hombre de verdad.

			—¿Y tu padre? —lo miró de reojo.

			—Mi padre está decepcionado y no querrá que me quede después de lo ocurrido —dijo afligido.

			—Entonces, como no puedes esconderte bajo los pantalones de tu padre, quieres agarrarte a mis pelotas —señaló airado.

			—Sólo te pido un tiempo. Dos semanas, un mes a lo sumo, y, si no cumplo tus expectativas, me marcharé —aclaró desesperado.

			—¿Dónde dices que tienes la furgoneta? —espetó con un aire de superioridad tan inmenso que dejó perplejo al muchacho.

			—Allí —le indicó con el dedo.

			—¿Y las llaves? —pidió caminando hacia el vehículo.

			—Aquí las tienes —manifestó Bruce feliz antes de entregárselas.

			—Bien, tienes un mes para mostrarme ese hombre que deseas ser. Si en ese tiempo no has cumplido mis expectativas, regresarás a este pueblucho y limpiarás boñiga de caballo. ¿Está claro?

			—Sí, Ray, está muy claro —respondió el chico antes de subir a la furgoneta y soltar un suspiro de alegría.

			Bien, lo había logrado. Por fin se marchaba de aquel pueblo, al que, por supuesto, no volvería jamás.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 21
HASTA QUE LA MUERTE NOS SEPARE…

			 

			 

			 

			La boda se fijó para dos semanas después de que se hiciera pública la relación. Nadie en el pueblo se sorprendió de la pedida de mano. Tal como Mathew había prometido, llamó a todos los habitantes de Old-Quarter y se puso de rodillas para hacerle la proposición. Miah no fue capaz de decir que no ante tanta gente mirando. No había sido un ataque a traición, porque ya se lo había dicho, aunque ella temblaba como si estuviera sumergida en un lago helado. Pero Mathew seguía temiendo que lo abandonara durante el tiempo que faltaba hasta la ceremonia, por lo que hizo que tanto Virginia como la señora Duffy la persiguieran durante esos catorce días, los más largos de su vida.

			En esos momentos, mientras la observaba acercándose a él para convertirse en su esposa, la duda de perderla se disipaba. Vestida de blanco, como si fuera una mujer inocente, caminaba agarrada del fuerte brazo de Thomas. Sí, todas las medidas eran pocas por si cambiaba de opinión. Pero cuando la mirada de ambos se cruzó, cuando Mathew observó el brillo de aquellos ojos, estuvo a punto de dar un grito de alegría. Por fin vería cumplido su sueño y estaría al lado de la mujer que amaba.

			—Hola… —dijo ella con un susurro al llegar a su lado.

			Parecía tan cándida, tan dulce, que el corazón del médico dio un vuelco.

			—Estás preciosa con ese vestido —le respondió con el pecho henchido por el orgullo que sentía en ese instante.

			—Pues cuando me lo quite, seguro que te quedarás sin palabras —le confesó Miah al oído.

			—¿Por? —Mathew tragó saliva e intentó ocultar la lujuria que lo sacudía.

			—Porque tengo una sorpresa… —aclaró dibujando una sonrisa perversa mientras se inclinaba levemente hacia delante para que él obtuviera un adelanto.

			Cuando el médico divisó lo que ella le enseñaba, se quedó paralizado y algo bajo su pantalón se alzó. Llevaba lencería de cuero. La muy pícara escondía bajo aquel vestido angelical unas prendas bastantes diabólicas. Tragó saliva e intentó controlar su respiración, que se había acelerado ante la sensual visión. No obstante, gracias a la llamada de atención que hizo el párroco, evitó imaginar qué sucedería después de que todos se marcharan a sus hogares. Sin que ninguno de los dos pudiera borrar la sonrisa perversa de sus rostros, miraron al señor Justin y asintieron con suavidad. Le iba a costar muchísimo concentrarse en las palabras del cura, pero tan sólo debía aguardar unas horas. Sólo debía mantenerse firme unas miserables horas, porque, después…, ¡destrozarían cada rincón de su casa! Sí, gracias a Dios, estaban preparados para convertirse en marido y mujer, para vivir una vida juntos, para afrontar el futuro con la entereza y el amor que se profesaban.

			El cura carraspeó y alzó la vista hacia los presentes.

			—Bienvenidos todos —empezó a decir—. Gracias por acompañar a esta pareja en un momento tan importante de sus vidas. Sinceramente, y aunque esto rompa el protocolo que debo seguir, he de decir que pensé que no aparecerías. —Miró a Miah—. Sin embargo, me alegro de que no haya sido así, futura señora Lausson, porque, aunque no lo creas, Dios ha puesto en tu camino a este hombre para hacerte feliz.

			Todo el mundo empezó a vitorear las palabras del señor Justin, quizá porque también habían pensado de manera semejante.

			Miah miró a Mathew y le sonrió, lo que hizo que él se derritiera como un cubito de hielo en el interior de una fogata.

			—Bueno —prosiguió el cura—, empecemos con la ceremonia porque, si me demoro, si tardo mucho en convertirlos en marido y mujer, seguro que seremos testigos de un momento impuro.

			En ese instante, Thomas gritó: «¡Vivan los novios!», y los demás respondieron: «¡Viva!». Y aunque las ovaciones tardaron en apaciguarse, Miah y Mathew pronunciaron sus votos, esos que jurarían para toda la vida.

			—Yo, Mathew Lausson Donovan, te tomo a ti, Miah Taylor Smith, como esposa para amarte y adorarte el resto de mi vida. Juro que no habrá un solo día que no te respete y te ame como te mereces, porque te quiero y te querré siempre. —Mientras hablaba le colocó el anillo, ese que sellaba el nuevo estado de la mujer.

			—Yo, Miah Taylor Smith, te tomo a ti, Mathew Lausson Donovan, como esposo para amarte y adorarte el resto de mi vida. Juro que no habrá un solo día que no te respete y te ame como te mereces. Pero he de advertirte que todo no será fácil a mi lado —dijo esto mirándolo a los ojos—. Sabes que no puedo prometerte que no gritaré, y te aseguro que jamás me convertiré en una esposa sumisa. Aunque sabes que te quiero y te querré siempre. —Le puso el anillo.

			—Eso espero… —le susurró su ahora esposo.

			Con lágrimas en los ojos a causa de la emoción, Mathew se abalanzó sobre ella y la besó antes de que el señor Justin le diera permiso. Ahora ya no tendría que mantener ocultos esos sentimientos que lo llenaban de felicidad. Miah era suya y la besaría donde y cuando le diera la gana.

			Tras la regañina del párroco por no esperar a sus palabras, ambos caminaron entre los presentes agarrados de la mano y sonriendo sin parar.

			—Uno menos… —dijo la señora Duffy entre susurros—. Ahora faltas tú —comentó dirigiendo la mirada hacia el joven Kenston, que se había sentado junto a ella.

			—No diga bobadas. Yo jamás me veré de ese modo. ¿Acaso no se acuerda de dónde vengo o quién soy?

			Kathy notó el resquemor y la tristeza en las palabras del muchacho y se sintió mal por haberle insinuado aquello, pero tenía una corazonada, un presentimiento que se hacía cada vez más fuerte. Miró a la feliz pareja y se llenó de gozo. Ambos habían sido almas perdidas en el pasado, pero se habían encontrado y eso había cambiado. ¿Por qué no iba a ocurrir lo mismo con Kenston? Dios era misericordioso con sus hijos y, aunque el joven era medio indio, también era hijo suyo.

			—Me alegro de que todo haya salido bien… —murmuró Dylan.

			Kathy dirigió la mirada hacia el hombre y observó la amargura que soportaba desde que Bruce se había marchado. Se sentía traicionado por su hijo porque no sólo se había alejado él, sino que además había liberado al hombre que tanto miedo había provocado en el pueblo. No obstante, nadie lo culpaba de los actos de su hijo salvo él mismo.

			—La vida es muy larga, Dylan —comentó la mujer cogiéndole las manos—. ¿Quién te dice que no volverá?

			—No lo hará —sentenció—. He perdido a mi hijo, señora Duffy. Lo he perdido para siempre…

			Kathy estaba a punto de replicar cuando alguien se le acercó por la izquierda y le tocó el hombro. Cuando descubrió quién estaba a su lado, se quedó un tanto perpleja no sólo por la expresión de su rostro, sino por cómo miraba a Dylan. El mecánico, al advertir que la mujer estaba cerca de ellos, se movió inquieto en su asiento, pero no se levantó. La señora Duffy frunció el ceño y los observó durante unos instantes. Algo había sucedido entre ellos. No llegaba a estar segura de lo que era, pero tenía la certeza de que aquellos dos escondían más de lo que aparentaban.

			—Perdone que no se la haya entregado cuando llegó —se disculpó Marcia ofreciéndole un sobre—, pero con los preparativos de la boda he estado muy despistada estos últimos días —aclaró antes de marcharse sin tan siquiera despedirse de Dylan.

			Todo el mundo en el pueblo se trataba con familiaridad y hasta el momento ellos también. Así pues…, ¿qué había sucedido? Con miles de pensamientos rondando por su cabeza acerca de los motivos por los que dos personas que se conocían desde hacía años ahora ni siquiera se miraran, Kathy prestó atención a lo que sostenían sus manos. Miró la carta y leyó su nombre. Luego, muy despacio, le dio la vuelta y leyó el remitente. Unas lágrimas cayeron de sus viejos ojos. Era la respuesta de Emma. Pero tenía la certeza de que, si la chica se había dado tanta prisa en contestar, aquel sobre no contendría nada bueno. Con manos temblorosas, lo abrió y empezó a leer mientras todos los que la rodeaban se levantaban de sus asientos para acompañar a la nueva pareja.

			 

			Querida tía Kathy:

			He leído mil veces tu última carta y las mil veces he pensado que no debía aceptar tu invitación. Como bien sabes, soy la gerente de dos grandes restaurantes y apenas si tengo tiempo de vivir, por lo que menos aún puedo abandonar mis obligaciones. Sin embargo, he meditado mucho acerca de desaparecer un tiempo para liberarme de este maldito estrés, y creo que sería bueno visitarte durante una semana. Sé que no es mucho para estar juntas, después de casi dos décadas de distanciamiento, pero es lo único que puedo ofrecerte, es lo único que puedo permitirme. Así que, si todo sale según lo previsto, llegaré a Old-Quarter el 21 de este mes.

			Tu sobrina, que te quiere,

			EMMA

			 

			—¡Dios santo! —exclamó la anciana eufórica—. ¡Mañana! ¡Mañana! —repitió alterada.

			—¿Qué le sucede? —espetó Dylan—. ¿Malas noticias?

			—¡No! —gritó ella entusiasmada mientras se levantaba de su asiento—. No son malas, sino buenísimas noticias. Mi querida Emma viene a Old-Quarter.

			—¿Esa pequeña bruja de pelo rojo? —soltó el mecánico sorprendido.

			—Sí, la misma.

			—¡Por el amor de Dios! —clamó Dylan—. ¡El pueblo va a incendiarse cuando esa pequeña revoltosa aparezca por aquí!

			—Eso espero…

			Sonrió de oreja a oreja y miró al joven Kenston, que en ese instante besaba a la novia. «Fuego, sólo veo fuego», le había dicho el chico cuando descansaba en su hostal. Y Kathy supo de inmediato a qué se refería. No le hizo falta hablar con ningún espíritu ni hacer un absurdo ritual. Estaba segura de que el fuego del que hablaba Gerald era, sin lugar a dudas, la única palabra que describía a la perfección a su querida Emma.

			—Gracias… —susurró al cielo con la esperanza de que su agradecimiento llegara al hombre que siempre había amado y al que deseaba reencontrar con prontitud.

		

	


	
		
			EPÍLOGO

			 

			 

			 

			Gerald se levantó con rapidez llevándose la mano al pecho. Tenía el cuerpo bañado en sudor y un sinfín de gotas caían de su larga melena como si se hubiese dado una ducha. Caminó aturdido por el interior de la cabaña buscando una respuesta coherente al sueño que había tenido de nuevo. Seguía sin entender qué representaba el fuego y por qué su abuelo, quien aparecía dándole la mano y dirigiéndolo hacia las grandes llamas, le insistía en que lo tocara. Se apretó con fuerza la cabeza e intentó controlar el ritmo entrecortado de su respiración. No, no podía ser nada bueno. En las charlas que había mantenido con su ancestro en el pasado, siempre que éste hacía referencia a dicho elemento era para evocar al diablo, a ese ser maligno que todo el mundo odia y teme a partes iguales. Sin embargo, debía tener en cuenta una cosa: su mano no se quemaba. Ardía, sí, pero por otra razón. Lo que él sentía en la piel no tenía nada que ver con lo que provocaba un incendio, sino con el calor de la ternura. Las llamas eran tan suaves, tan deliciosamente aterciopeladas, que Gerald no deseaba apartar la mano de ellas.

			—¿Qué quieres decirme? —gritó angustiado en dirección al techo.

			Desesperado, salió al exterior. Todavía no había amanecido y el cielo continuaba repleto de estrellas. Contempló el firmamento y suspiró. ¿Qué narices significaba aquel intenso fuego? ¿Por qué lo tocaba y, en vez de retirar la mano, insistía en mantenerla sobre esa hoguera? ¿Por qué su corazón se agitaba al tocarlo?, ¿por qué no quería apartarse de él? Sin poder pensar en otra cosa que no fuera esa visión, caminó hasta la cuadra donde se encontraban Doncella y Rayo. Se apoyó en la puerta de manera descuidada, con los brazos cruzados sobre su torso desnudo, observando en silencio cómo la madre acariciaba con el hocico al pequeño caballo, que ya presentaba las dimensiones de su padre. En ese momento recordó cómo había llegado al mundo y la valentía que había demostrado Virginia en el parto de la yegua. Thomas había tenido suerte al encontrarla, muchísima más de lo que podía suponer el cowboy. Ella le había cambiado la vida, le había dado lo que tanto ansiaba: el bienestar y la seguridad de una familia. Eso mismo había conseguido también Mathew, de quien no se habría esperado jamás que perteneciera a una banda criminal. En verdad, nadie en el pueblo habría creído que el adorable y bonachón médico hubiera sido en el pasado un malhechor. Pero, al igual que Sanders, la aparición de una mujer había cambiado el sentido de su vida. Sin embargo, él era una persona libre y nunca caería en la trampa del amor. Además, ¿quién se enamoraría de un hombre maldito? Porque ése era él, un hombre estigmatizado por la mezcla de su sangre. El relincho de Doncella lo hizo sonreír y olvidar el pesar que sentía por ser mestizo.

			—¿Te apetece dar un paseo, pequeña? —preguntó al animal mientras la yegua caminaba hacia él—. Está bien, pero ha de ser corto, porque Sanders nos espera hoy para revisar a tu hijo. Creo que ya está pensando en aparearlo con alguna de sus potras —comentó divertido al tiempo que subía de un salto sobre ella.

			No tuvo que estimularla para que galopara. La yegua sabía qué necesitaba Gerald en cada momento. Sobre ella se sentía libre, feliz y, de una manera pecaminosa, amado por la naturaleza que lo rodeaba. Así era él, un animal salvaje, un ser que vivía sólo y exclusivamente para disfrutar de aquello que alcanzaba a ver. Irguió el torso, soltó las riendas y extendió los brazos como si se ofreciera al viento, a la vida, a todo aquello que lo rodeaba. Ese sentimiento de plenitud lo hizo olvidar la visión. No, él no podía quemarse con el fuego porque él era ese fuego, esa hoguera que alumbraba y calentaba a cuantos la rodeaban. Eso debía de significar el sueño: que él debía proteger a aquellos que se habían convertido en su familia. Incluso había cerrado los ojos para sentir mejor esa sensación de plenitud cuando notó que Doncella aminoraba el paso.

			—¿Qué sucede? —espetó asombrado.

			El animal relinchó en respuesta. Gerald echó un vistazo a su alrededor y descubrió que en mitad de la carretera había un coche parado. El capó del mismo estaba levantado, lo que le dio a entender que el conductor debía de estar revisando las entrañas del automóvil antes de retomar la marcha. Arreó a la yegua y se dirigió hacia el lugar. No entendía mucho de vehículos, el experto en ese tipo de cacharros era Dylan. Aunque estaba seguro de que a esas horas estaría tumbado en la cama, durmiendo la borrachera que había pillado en la boda de los Lausson, así que despertarlo sería imposible.

			—¡Maldito coche alquilado! —gritó la mujer que se inclinaba sobre el motor del coche.

			Gerald miró sus piernas con descaro. Al echarse hacia delante, el vestido se había alzado más de lo debido y casi le permitía ver el inicio de sus nalgas. El indio tragó saliva y apeló a su cordura, que en aquel momento estaba bailando la danza de la necesidad sexual. Nunca había visto una piel tan pálida, tan blanca. Aquella mujer debía de esconderse del sol como si fuera uno de esos personajes mitológicos que morían tras notar un simple rayo en su cuerpo. «¡Vampiro! —exclamó Gerald en su mente—. ¿Acaso no eres capaz de recordar una palabra tan fácil como ésa después de ver unas simples piernas?» Y, no, no era capaz de hacerlo.

			—¿Puedo ayudarla en algo? —preguntó sin bajarse del caballo con la intención de mantenerse lo suficientemente alejado como para que su sangre mestiza se relajara. Porque lo que aquella maldita sangre indígena le indicaba era que bajara y que recorriera con la punta de sus dedos cada milímetro de la suave piel blanquecina.

			Al oír su voz, la mujer se apartó del coche, sacudió su melena roja como el fuego, lo miró desesperada y le preguntó:

			—¿Sabes algo de mecánica?

			 

			*  *  *

			 

			«¿Qué tendrá el aire de Old-Quarter para convertir a los hombres en unas bestias sexuales?»
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